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  Argumento:


  Gibson Walker sólo había aceptado emplear a Chloe como un favor. Él no tenía tiempo para hacer de niñera de una chica de pueblo. Entonces, ¿por qué se sentía atormentado por la tímida belleza de Chloe y enfurecido porque ella ni siquiera se fijara en él?


  Chloe no se atrevía a fijarse en Gib. Primero, porque ella estaba prometida a otro hombre y, segundo, porque él era atractivo como un pecado y un soltero empedernido.


  


  Anne McAllister – Un amor a prueba - 3º Fletcher Cuando el destino los reunió, la cuestión fue quién estaba seduciendo a quién…


  Capítulo 1


  Había seis mujeres desnudas en el campo de visión de Gibson Walker. Eran mujeres delgadas y atractivas, de largas piernas, suaves muslos y senos erectos.


  Y en lo único que podía pensar era en dónde diablos se habría metido la séptima.


  Miró su reloj, tamborileó con los dedos y apretó los dientes.


  —¿Dónde está? —murmuró por décima vez desde la media hora anterior.


  ¿Cómo iba a sacar las fotos para la nueva fragancia llamada Siete si sólo tenía seis mujeres?


  —¿Podemos empezar? —gimió una de las mujeres desnudas.


  —Tengo frío —se quejó otra abrazándose.


  —Y yo calor —ronroneó una tercera batiendo las pestañas en un intento evidente de ponerle a él caliente también.


  Pero cualquier elevación de la temperatura de su cuerpo tenía más que ver con la irritación que con cualquier intento de seducción de una mujer, pensó Gibson. Para dejarlo claro, le frunció el ceño y al instante la chica se ocultó bajo un reflector para evitar su mirada.


  —Gibson, tengo la nariz brillante —se quejó después otra al mirarse en el espejo poniendo cara de conejo.


  «No van a mirarte la nariz, cariño», estuvo tentado de decirle Gibson. Pero él era un profesional. Aquello era arte, al menos bajo el aspecto comercial. Así que lo único que hizo fue avisar a Judi, la chica de maquillaje.


  —Judi, empólvale la nariz.


  Judi le empolvó la nariz junto con las mejillas de otra de las chicas. Sierra, la peluquera, agitó por centésima vez el pelo a todas.


  Gibson tamborileó con los dedos y le gritó a Edith, la directora de estudio, que averiguara quién era la chica que faltaba.


  Lo que quería decir era que quién era el culpable.


  Si por él fuera, Gibson prefería escoger a sus propias modelos, a las que conocía y sabía que eran de confianza, profesionales y puntuales.


  Pero él no había elegido a ninguna de aquéllas. Lo había hecho el cliente.


  —Queremos un poco de todo —le había dicho el representante de publicidad por teléfono—. Todas guapas, por supuesto, pero no modelos típicas.


  Gibson había lanzando un bufido, pero había entendido lo que quería el representante.


  ¡Siete! Según el guión que le habían dado, se suponía que el perfume tenía que atraer a todas las mujeres. Así, todas las mujeres, al menos las guapas, se sentirían representadas en el anuncio. En otras palabras, no querían modelos de pelo oscuro, con expresiones duras, pómulos salientes y labios abultados.


  —Algunas altas y otras bajas. Pelos rizados y lisos. Y variedad de grupos étnicos. Algo osado y directo. Ya te las enviaremos —había dicho el representante.


  A Gibson le parecía bien. No le importaba a quién le enviaran siempre que pudiera llegar a tiempo.


  Pero parecía que una de ellas no había podido.


  Se paseó irritado. Las chicas también estaban impacientes y agitadas y el ambiente, que debía ser alegre, se estaba haciendo sombrío.


  Y entonces, de repente, oyó a Edith decir:


  —Sí, sí. Te está esperando. Entra directamente.


  La puerta se abrió. Despacio y con cautela.


  No era para menos, pensó Gibson.


  —Ya era hora —bramó a la joven que apareció en el umbral—. Se suponía que ya debía estar aquí hace un buen rato.


  Ella parpadeó y sus ojos de un azul tan intenso que eran casi violetas se pusieron como platos. Gib sacudió la cabeza. Los idiotas de publicidad de nuevo.


  Sabían que las fotos iban a ser en blanco y negro, así que aquellos ojos se desperdiciarían.


  —Mi avión se retrasó.


  ¿Avión? ¿Sería alguna famosa modelo de la costa oeste que él no conocía? ¿La última super estrella de Los Ángeles?


  Gibson frunció el ceño y la estudió con más atención intentando averiguar qué era lo que habrían visto en ella. Se suponía al menos que él era un experto en mujeres.


  La miró más de cerca.


  La señorita azul-violeta parecía una caricatura del modelo de chica americana de los cincuenta. Estaba en mitad de la veintena, un poco mayor del «bomboncito del mes» que normalmente le endosaban. Tampoco era especialmente alta ni era usual en lo referente a las curvas. Él había visto carreteras de Nebraska con más curvas que las modelos típicas. Ésta parecía más una mujer real por lo que se adivinaba bajo el camuflaje de su vestido camisero.


  ¿Quién diablos llevaba un vestido camisero en una profesión como aquélla?


  ¿Quién se ponía un vestido camisero en Nueva York en estos tiempos? Con su pelo ondulado y rubio y labios jugosos, parecía una réplica discreta y pudorosa de Marilyn Monroe.


  Quizá fuera eso lo que habían visto en ella, el potencial de convertirse en algo más: con ponerse unas gotas de Siete una mujer podría convertirse de las siete virtudes en los siete pecados.


  No era mala idea. Una sonrisa especuladora asomó a los labios de Gibson.


  Podría hacer algo bueno con aquello.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó.


  —Chloe.


  La chica batió los párpados con gesto de que él debería saberlo.


  Gibson enarcó las cejas. ¿Iba a ser una de aquellas arrogantes? ¿Una de esas modelos, que hacían tres trabajos, quizá consiguieran alguna portada en alguna parte y esperaban que las conociera ya todo el mundo? Gib no soportaba a las prima donnas, incluso aunque sus aviones se retrasaran.


  —Bueno, Chloe, ya que has llegado, desvístete y empecemos a trabajar.


  Los ojos azul violeta parecieron salírsele de las órbitas. Abrió la boca pero no dijo una sola palabra. Sólo lo miró alucinada mientras se sonrojaba con violencia.


  —No me dijeron… no me dijeron… esto.


  Chloe tragó saliva y miró a su alrededor con frenesí parpadeando al ver a una mujer desnuda tras otra.


  Generalmente la modelos que llevaban un tiempo en la profesión se paseaban sin ninguna vergüenza sin siquiera una tirita encima. Todas habían visto a tanta gente desnuda que estaban demasiado maduras como para importarles. Pero, en ese momento, bajo la mirada alucinada de Chloe, Gib notó que el pudor iba en aumento.


  Al minuto siguiente todas saldrían corriendo en busca de su ropa.


  Gib apretó los dientes antes de plantar una sonrisa en su cara.


  —Bueno, supongo que puedes irte —dijo en tono almibarado mirándola a los ojos—. Puedes volver a tomar ese avión para volver a tu casa o hacer el trabajo para el que te han contratado.


  Hubo un silencio mortal. Ella pareció dejar de respirar antes de lanzar un gemido. Se humedeció el labio con la lengua con gesto de indecisión y Gib casi pudo leer un pánico fugaz en su expresión.


  ¡Dios bendito! ¿Qué les habría poseído para contratar a aquélla?


  Y entonces, con un desesperado vaivén, ella asintió.


  —¿Do… dónde me… me cambio?


  —Yo te enseñaré —Sierra, la peluquera de pelo violeta, le sonrió para darle ánimos y señaló con los dedos cargados de anillos—. Por ahí.


  Chloe tragó saliva una vez más y dirigió una mirada de soslayo en dirección a los vestuarios en el otro extremo del estudio. Gib hubiera jurado que había escuchado cómo le castañeteaban los dientes al pasar.


  En los doce años anteriores, Gibson había fotografiado a muchas mujeres. A su cámara le gustaban. Trazaba sus líneas, sus curvas, sus sonrisas, sus pucheros. Y los transformaba en arte. Eso había convertido a Gibson en uno de los fotógrafos más cotizados del mundo de la publicidad. Y en el aspecto profesional estaba satisfecho.


  Personalmente no podía haberle importado menos.


  Tampoco le importaban las mujeres. Gibson no se involucraba con las mujeres a las que fotografiaba. Para él no eran más que luces y sombras, curvas y ángulos, elevaciones y hondonadas.


  Sólo se concentraba en la geometría de la lente y del cuerpo. Nada personal.


  Aquellas mujeres desnudas podrían haber sido igualmente viejos neumáticos u hojas otoñales. Para él todas ellas eran objetos intercambiables y había sido así durante años.


  Hasta que Chloe salió del vestuario esa tarde. Chloe no era sólo una curva o un ángulo, una luz o una sombra. Era una persona. Viva y respirando…


  Y trémula.


  Y lo volvió loco.


  —De acuerdo. Adelante —dijo dirigiéndole apenas una mirada mientras se situaba entre las demás modelos—. En círculo ahora… muy bien… alzad los brazos, como alcanzando algo.


  Y los brazos de siete mujeres se alzaron sobre sus cabezas. Siete mujeres se estiraron como queriendo alcanzar algo.


  Seis se movieron con suavidad, con gestos flotantes y cuerpos ondulados.


  La séptima estaba temblando. Gib bajó la cámara.


  —Chloe. Estírate. Ella le dirigió una fugaz mirada de desesperación y asintió. Se pasó la lengua por los labios y se enderezó. —Haz como que alcanzas algo —ordenó él. Chloe lo hizo. Su pelo se agitó.


  Y sus senos también.


  Y a Gib se le secó la garganta y se le humedecieron las manos. El cuerpo se le puso duro como si fuera un adolescente, ¡por Dios bendito!


  Él había visto cientos y miles de senos antes. Probablemente habría visto más senos de mujer en los doce años anteriores que la mayoría de los hombres en toda su vida.


  Pero la mayoría de los senos que él había visto no se… se pasó la lengua por los labios… bueno, no se agitaban.


  Los otros miles de senos que él había fotografiado habían sido firmes, erectos y casi de plástico.


  Los de Chloe eran más… voluptuosos.


  Sin el vestido, era una Marilyn desnuda. Gib cerró los ojos y apartó aquella idea de su mente. Pero al momento los abrió y su mirada se dirigió de forma inconsciente hacia ella.


  —¡Alcanza algo! —y cuando lo hizo y se bamboleó, él bramó—. He dicho alcanzar, no embestir. Como si estuvieras buscando a tu amante.


  Todo el cuerpo de ella se sonrojó.


  Gibson bajó la cámara y parpadeó con incredulidad. Nunca había visto sonrojarse un cuerpo entero. Estaba sorprendido, intrigado y encantado.


  Bueno no, no encantado. Eso era llevar las cosas demasiado lejos.


  Gibson Walker no se dejaba encantar por las mujeres. No se había dejado desde…


  Apartó aquella idea de la cabeza.


  —Deja de temblar —le ordenó—. O tendré seis preciosas mujeres y un borrón.


  —Lo… lo siento.


  Pero seguía temblando.


  Gib sacudió la cabeza y levantó la cámara de nuevo. Disparó. Se movió. Dirigió.


  —Nadad —les dijo—. Con movimientos suaves y lánguidos sobre la cabeza.


  Como si estuvierais en el agua.


  Ellas nadaron con brazadas suaves y se pusieron de puntillas. Flotaron.


  Chloe se bamboleó.


  Gib apretó los dientes.


  Apartó la vista hacia las otras mujeres. Se movieron y Chloe entró en su campo de visión de nuevo. Se aclaró la garganta e intentó buscar un ritmo.


  —Veamos esos labios. Apretad los labios. Besos. Quiero besos.


  Y que lo ahorcaran si Chloe no lo miró a él directamente con la cara y el cuerpo sonrojados y los labios besando.


  Gib lanzó una exclamación.


  —No a mí, corazón —dijo con un tono de voz levemente estrangulado—.


  Quiero perfiles. Besa a tu amante. Porque tendrás un amante, ¿no?


  ¡Uau! El sonrojo había vuelto con venganza. Una pena que el carrete no fuera en color. Había un resplandor rosado increíble.


  Gib exhaló el aliento y se secó las palmas humedecidas en los pantalones.


  Concéntrate, maldita sea, se regañó asimismo.


  Y se estaba concentrando, ése era el problema. «¡No te concentres en ella!».


  Intentó no hacerlo. Se movió, se arrodilló e intentó ignorar la insistencia de su cuerpo. Dirigió la cámara a las siete mujeres, pero sin remedio, el aparato encontraba a Chloe.


  Intentó recordar todas las poses que había planeado, pero tenía la mente en blanco. Bueno, no, no realmente en blanco. Definitivamente tenía muchas curvas en su mente. Y un cuerpo muy concreto. Un cuerpo muy sexy.


  Un cuerpo real. Al contrario que las otras seis, Chloe parecía responder a sus indicaciones con algo más que con los músculos. Era abierta y sin reservas. Él decía


  «amante» y ella se sonrojaba. Decía «beso» y se notaba el anhelo en su expresión.


  —Sí —dijo Gib—. Sí… Así. Más. Dame más, corazón.


  Todas lo miraron.


  —Eh, corazones —se corrigió sonriéndolas a todas.


  Pero miraba a Chloe.


  Ella se estremeció y se sonrojó. Sus senos se bambolearon.


  Entonces se oyó una conmoción en la oficina exterior.


  —¡No puede entrar ahí! —era la voz de Edith—. ¡Por supuesto que puedo.


  Llego tarde! —contestó la otra voz.


  Y entonces se abrió la puerta y Tasha, una top model con la que había trabajado muchas veces, irrumpió en la sala.


  —¡Ah, Gibzon! Lo ziento tanto! El tazi. ¡Ze eztropeó. El conductor. ¡Dijo que no podía ir zin pagar! ¡No llevar donde quiero ir! ¡No pago! ¡Entonzez me agarró! ¡Grité que me eztaba raptando! Dijo que lo eztaba eztafando. ¡Ezos polizías! ¡No me ezcucharon. Creez que harían cazo a una chica bonita, ¿verdad? ¡Puez no! ¡Ezcuchan a un eztúpido tazizta!


  Y mientras soltaba todo el monólogo, Tasha iba despojándose de la ropa.


  Primero el minúsculo top seguido del diminuto sujetador. Alzó un pie y salió una sandalia seguida de la otra. Se desabrochó entonces la minifalda y la deslizó por sus estrechas caderas y piernas largas como un árbol.


  —¡Te digo que eza polizía no zabe nada de nada!


  Para hacer hincapié en su declaración, se quitó las bragas y las tiró por los aires.


  Entonces alzó los brazos y sonrió a Gibson.


  —Empezamos ya, ¿no? ¡Eztoy lizta!


  En el silencio que siguió, Gibson mantuvo la boca cerrada.


  Era consciente de Tasha, desnuda y magnífica en el centro de la habitación, rodeada de las demás mujeres.


  Entonces deslizó la mirada despacio de un cuerpo a otro. De una cara a otra.


  Ellas lo miraron a él y después a las demás. Sus ojos parecían estar haciendo lo mismo que los de él.


  Contar.


  Una. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Seis…


  Sus ojos se clavaron en Chloe. Trémula, bamboleante y sonrojada. Siete.


  Y Tasha hacía…


  La número ocho.


  ¿Ocho?


  —Espera un minuto. Aquí hay una equivocación. Si se supone que Tasha debe estar aquí…


  —¡Por zupuezto que debo eztar aquí!


  Pero Gibson prosiguió sin escucharla:


  —Entonces hay alguien que no debe estar.


  Todas se volvieron al unísono a mirar a Chloe.


  Ella cruzó los brazos sobre los senos y se ocultó detrás de una mesa. Su cara y todo su cuerpo estaban tan rojos como el pelo de Tasha. Si antes se había sonrojado, no era nada comparado con lo de ahora.


  —¡Tú no eres modelo!


  Gibson entrecerró los ojos y la miró con gesto acusador.


  —¿Modelo? ¡Por supuesto que no!


  Aquello era lo último que esperaba oírle decir. Si se suponía que no debía estar allí, imaginaba que había intentado colarse para hacerse un nombre y aprovecharse.


  Ya le había pasado otras veces.


  Frunció el ceño sorprendido de la inmediata negativa. Si no era modelo, ¿qué estaba haciendo allí y por qué se había desnudado?


  —¿Quién eres tú?


  —Ya te lo he dicho —sonaba ya casi desesperada—. Soy Chloe. Chloe Madsen.


  Tu hermana me envió.


  —¿Gina? ¿Que Gina te ha enviado?


  Ella sacudió la cabeza. Tras sus brazos, notó que también sus senos se agitaban.


  Gib cerró los ojos.


  Cuando los abrió fue para verla ponerse apresurada uno de los albornoces que había tirados sobre la mesa.


  —Sí, me envió Gina. Para trabajar para ti. Durante el verano. Para ser tu asistente.


  —Asistente —repitió Gib como sí no hubiera escuchado aquella palabra en su vida.


  —Sí, me dijo que tú habías aceptado. ¿No es cierto?


  —Gib apretó los dientes.


  —Puede.


  —¿Sólo puede?


  —Supongo que debo haberlo hecho —murmuró él.


  Pero sólo porque aceptaba cualquier cosa que Gina le pidiera. Le debía mucho a su hermana. Sus padres habían muerto cuando Gina tenía veinte años y ella prácticamente lo había criado abandonando la universidad para poder hacer un hogar para los dos. Y después había trabajado duro para mandarlo a él a la universidad. Lo había apoyado y había creído en él toda su vida.


  Y Gib no podía negarse a nada de lo que le pidiera.


  Pero a veces, cuando realmente no le apetecía hacer algo, se lo había dejado saber por el tono de voz y ella nunca lo había presionado.


  Hasta ese momento.


  Con furia creciente, aunque no sabía si estaba enfadado con Gina, con Chloe o consigo mismo, le gritó a Chloe.


  —Si se supone que debes ser mi asistente, ¿qué diablos haces quitándote la maldita ropa?


  —¡Me lo dijiste tú!


  ¿Era así de fácil?, pensó estupefacto Gib.


  —¿O sea que si te encuentras a alguien por la calle y te dice que te quites la ropa, lo haces en el acto?


  —¡Por supuesto que no! —su cara estaba ahora escarlata, notó Gib con satisfacción—. Pero cuando Gina me dijo que podía venir me recalcó que hiciera lo que me dijeras, que estaba obligada a hacer todo lo que me pidieras.


  Sus miradas se clavaron.


  Pero ella no apartó la suya. Era valiente, tuvo que reconocer Gib.


  Chloe estaba respirando con tanta agitación que casi podía ver sus senos alzarse por debajo de la suave tela de toalla. Recordó como un fogonazo cómo eran desnudos.


  Tan rubia como era, Chloe Madsen no tenía la piel de una rubia. Sus senos eran de un cálido color miel y los pezones de un rosa polvoriento.


  —¿Por qué uzaz a eza chica? —la mirada de Tasha se deslizó de Gibson a Chloe con gesto acusador—. ¡No puedez uzar a eza chica! ¡Yo zoy la número ziete!


  Se plantó las manos en las caderas y lo miró con furia.


  —Tasha… —empezó Gib para aplacarla.


  Ella le tomó la cara entre las manos y le plantó un beso en la boca.


  —Empezamos de nuevo, ¿verdad? Perdonaz a Tasha por llegar tarde, ¿zí?


  —Sí —respondió Gib de forma automática sin dejar de mirar a Chloe paralizado.


  —¡Gibzon!


  Él ladeó la cabeza hacia ella.


  —¿Eh!


  La modelo pateó el suelo con el pie desnudo.


  —¿Empezamos ya?


  —Sí, por supuesto —por fin Gib pudo apartar los ojos de Chloe Madsen—. De acuerdo. Tomadlo con tranquilidad. Ya sabéis lo que hay que hacer —les dijo a las demás modelos.


  Todas empezaron a moverse en círculo de nuevo y Tasha se introdujo con facilidad en la formación sin que el cuerpo le temblara, notó Gib con satisfacción.


  —¿Y qué pasa conmigo? —preguntó Chloe—. ¿Qué debo hacer ahora?


  Gibson la miró una vez más. Su mente veía todo lo que el albornoz tapaba. El cuerpo se le endureció.


  Por suerte también su resolución.


  —Vete a casa.


  ¿Irse a casa?


  Nunca se atrevería a dar la cara en Collerville, Iowa, de nuevo. No después de haberse enfrentado con todo el mundo para irse a Nueva York.


  Chloe se fue al pequeño vestuario y escuchó la seductora voz de barítono de Gibson Walker animando a las modelos a que se estiraran y nadaran. Igual que había hecho antes con ella.


  ¡Oh, Dios! Se apretó las mejillas con las manos e intentó no sonrojarse. Pero era mucho pedir. Tenía todo el cuerpo sonrojado y ardiente. Si los sofocos eran algo así, esperaba que no le llegara la menopausia nunca.


  Aunque no creía llegar a tanto.


  Antes se moriría de vergüenza.


  Se puso la ropa interior y se deslizó el vestido por la cabeza jadeando como si hubiera recorrido una maratón. Le temblaban tanto las manos que apenas pudo abrocharse el vestido. Se metió los pies en las sandalias y ni siquiera intentó retocarse la pintura de labios. Estaba segura de que si lo hacía parecería una niña demente de tres años que se hubiera coloreado toda la boca.


  Así que por fin terminó. Ya estaba vestida. Armada para enfrentarse al mundo.


  Pero era incapaz de abandonar el vestuario.


  No podía salir al estudio. No se atrevía a enfrentarse a Gibson Walker de nuevo.


  Se sentía mortificada.


  Y él se pondría furioso.


  ¿Y por qué tenía que ponerse furioso?


  ¡Era ella la que se había quitado la ropa! ¡Él simplemente le había pedido que lo hiciera!


  ¿En que habría estado pensando ella?


  Bueno, la verdad era que no había pensado en nada. Eso era evidente. Si lo hubiera hecho, hubiera comprendido que un fotógrafo como Gibson Walker no tendría ningún interés en fotografiar a una tonta temblorosa de Iowa, ¡por Dios bendito!


  Pero en aquel momento, mientras le pedía que se desnudara, recordó que su hermana Gina le había dicho que Gibson podría pedirle que se pusiera en el lugar de la modelo mientras él medía las luces y escogía los planos. Bueno, ella le había entendido mal. Eso era todo.


  —¡Y un cuerno!


  Se le escapó una leve risita.


  La vergüenza la atenazaba, pero si era sincera, había una parte divertida en aquel suceso.


  —¿Qué diablos diría Dave?


  Por supuesto, nunca lo sabría porque ella no pensaba contárselo nunca. Dave Helton, su prometido, ya tenía bastantes reparos contra el trabajo de verano que había aceptado en «la gran ciudad perversa». Él seguía sin entender por qué necesitaba ir a Nueva York para nada.


  —¿Nueva York? ¿Quieres ir a Nueva York? ¿Qué tienes que hacer allí para acabar corrompida? —le había preguntado más de una vez.


  —Es una ciudad maravillosa y fascinante. Hay muchas cosas que ver y hacer y sólo quiero experimentarlas. No voy a corromperme —le había asegurado Chloe.


  —¡Y no lo había hecho! Pero aun así, él no necesitaba saber que se había paseado desnuda delante de su jefe.


  ¡Nadie iba a enterarse de aquello!


  A menos que… tragó saliva. A menos que Gibson Walker se lo dijera. ¡Oh Dios, no!


  —Besos, señoritas. Apretad esos labios —le oyó decir.


  Se tapó la cara con las manos al recordar cómo lo había mirado ella a los ojos y había apretado los labios. ¡Dios bendito! Quería morirse.


  Entonces por fin escuchó:


  —De acuerdo. Eso es todo. Muchas gracias. Creo que tenemos un material estupendo.


  Al instante oyó a todas las modelos ponerse a charlar y a la pelirroja que había llegado al final con su sensual acento extranjero: Gibzon, esto. Gibzon aquello.


  Y Gibson respondía con naturalidad como si trabajara con mujeres desnudas todos lo días de la semana.


  Que por lo que Chloe sabía, era lo que hacía.


  Escuchó el sonido de pisadas ahogadas al dirigirse las modelos a los vestuarios y una de ellas llamó a su puerta.


  —No… estoy lista —consiguió decir Chloe.


  Los dedos le temblaban menos, así que terminó de abrocharse el vestido hasta el cuello. Entonces se deslizó las palmas a ambos lados, se apretó el cinturón e inspiró con fuerza para calmarse.


  Intentó parecer sensata y competente. Y lo parecía salvo por el sonrojo y el pelo agitado.


  Tras la puerta podía escuchar a las otras chicas mientras se vestían. Se reían y charlaban, y abrían y cerraban a portazos.


  —¡Adiós, Gibson!


  —¡Hasta pronto!


  —Te quiero, Gibson.


  Con un coro de animadas despedidas, fueron saliendo hasta que sólo quedó el silencio.


  Y Gibson Walker.


  Era el momento de la verdad. Y sólo tenía dos opciones: podía escabullirse fuera y no volver a dar la cara nunca para tomar el siguiente avión a Iowa o podía enfrentarse al hombre del otro lado de la puerta, prometer que sería una buena ayudante y vivir el resto del verano en Nueva York.


  Puesto así, no le quedaba elección.


  Chloe quería aquel verano. Necesitaba aquel verano. Había trastocado tanto la vida de Dave como la suya propia por aquel verano. Era un viaje espiritual, le había dicho.


  Dave no lo había entendido y quizá ella no debería haber esperado que lo hiciera. Pero si realmente creía en lo que le había contado, no podía volver a casa.


  —Todavía no.


  Inspiró entonces con fuerza, cruzó los dedos y abrió la puerta.


  —Te he conseguido una reserva de avión —anunció él con brusquedad en cuanto asomó por la puerta del estudio—. Sales a las seis y llegas a Chicago a las nueve. Allí tienes que esperar una hora y tomar el último vuelo para Dubuque a las once y cuarto. Puedes llamar a alguien para que vaya buscarte.


  Gibson le dirigió una rápida mirada antes de concentrarse en la pila de basura que había acumulado en su mesa durante doce años.


  De repente le pareció imperativo ordenarlo.


  Cuando ella no replicó, alzó la vista de nuevo con cuidado de clavarla en su cara. Por desgracia, allí era donde estaban sus labios. Maldición.


  Ella lo estaba mirando con gesto de preocupación.


  —Lo pagaré yo —anunció con impaciencia al pensar que debía estar preocupada por el precio.


  —No es… no es eso. Es que… no puedo irme a casa.


  —¿Qué? —Gibson frunció el ceño—. ¿Qué quieres decir con que no puedes irte a casa? ¡Por supuesto que puedes!


  Pero Chloe Madsen sólo sacudió la cabeza con énfasis.


  —No, no puedo. Al menos hasta el quince de agosto.


  —¿Es que te han expulsado de Iowa hasta el quince de agosto?


  —He dicho que volvería el quince de agosto —aseguró ella como si aquello fuera alguna explicación.


  Y no lo era.


  —¿Y qué? Llámalos y di que has cambiado de planes, que vuelves esta noche.


  Pero ella sólo sacudió la cabeza.


  —No puedo.


  Gib apretó la mandíbula.


  —¿Por qué diablos no?


  Chloe Madsen retorció los dedos y lo miró. Sus ojos azul violeta parpadearon un instante.


  —¡Deja de hacer eso!


  —¿Hacer qué?


  Chloe parecía estupefacta.


  —Llorar. No te atrevas a llorar.


  Ella alzó la barbilla.


  —Yo no lloro nunca. Al menos no por un trabajo. Vaciló e inspiró con fuerza y sus senos se balancearon con morbidez.


  Gib cerró los ojos. Entonces se dio la vuelta, se dirigió a la puerta y la abrió para que se fuera.


  Edith, su directora de estudio, seguía sentada tras su mesa y Gib esperaba que su presencia animara a Chloe a terminar la discusión.


  —Sé que me he puesto en ridículo esta tarde —dijo Chloe con voz suave pera firme—, pero cuando hablamos del trabajo Gina y yo, le dije que estaba dispuesta a hacer todo lo que una asistente tuviera que hacer. Y, bueno, una de las cosas que ella me dijo que hacían era posar por las modelos mientras se medía la luz y el ángulo.


  Yo… no estaba pensando. Debería haber comprendido que no estabas sólo haciendo ajustes. Pero pensé que se esperaba de mí hacer eso. Y cuando me dijiste que si no lo hacía, podía volverme a mi casa…. Bueno, tampoco podía hacer aquello.


  —¿Por qué no?


  Ella lo miró como si estuviera loco.


  —¡Porque no podía! No después de organizar el lío que he montado y…


  Se detuvo y apretó los labios.


  —¿Lío? ¿Qué tipo de lío?


  Pero ella no respondió. Al final dijo:


  —Mira, ha sido un error involuntario. Me siento como una idiota y debo haberlo parecido.


  No, había parecido… memorable. Gib no creía poder olvidar a Chloe Madsen nadando desnuda por su estudio mientras viviera, pero se imaginaba que ella no querría oírlo.


  Chloe se mordió el labio.


  —De verdad que quiero hacer este trabajo. Por favor, no uses contra mí lo que he hecho.


  —No lo uso contra ti —dijo él con aspereza—. Pero no puedes quedarte.


  —Pero le dijiste a Gina…


  —No —la corrigió él—. Gina me lo dijo a mí. Gina siempre me está diciendo lo que tengo que hacer y normalmente me entra por un oído y me sale por el otro, pero a veces le doy la razón.


  —Pues esta vez no deberías habérsela dado —dijo Chloe con cierta acidez.


  —¡Nunca creía que te enviaría!


  —Bueno, pues lo ha hecho. Me aseguró que estabas de acuerdo y que me dejarías trabajar durante dos meses. No es para tanto.


  —¡Claro que es para tanto!


  Ella lo miró aturdida.


  —¿Por qué?


  La inocencia de su pregunta lo detuvo en seco.


  —Porque… porque…


  Porque no quería una asistente como ella, una ingenua de Iowa, por Dios bendito. Nueva York era un lugar duro y una persona necesitaba ser sofisticada para sobrevivir. A Chloe se la comerían a los pocos minutos.


  —No funcionará —fue todo lo que dijo.


  —¿Crees que no puedo hacerlo? Crees que soy una incompetente.


  Gib frunció el ceño.


  —¡No, no es eso! Estoy seguro de que eres muy competente y…


  —¡Lo soy!


  —Y que podrías ser una buena asistente.


  —¡Lo seré!


  —¡Pero yo no quiero una asistente!


  —Necesitas a una —intervino Edith.


  Tanto Gibson como Chloe se volvieron al unísono para mirar a la mujer mayor sentada tras la mesa de recepción. Ella esbozó un leve asentimiento hacia Chloe y una sonrisa benigna hacia Gibson.


  —¡Claro que necesitas una!


  —Tengo a… ¿cómo se llama? —casi nunca conseguía recordar sus nombres porque no duraban lo bastante como para que se los aprendiera—. Misty.


  —Y ya sabes lo fiable que es.


  Misty y sus antecesoras aparecían en todas las formas, tamaños y colores. Y


  también llegaban de forma invariable con aros en la nariz, pelo de punta, mallas negras y muy poco cerebro.


  Y Gib pensó que a Chloe la recordaría durante bastante tiempo.


  —Vamos a necesitar a alguien de confianza —le recordó Edith—, porque yo me voy con Georgia la próxima semana.


  Gibson frunció el ceño. No quería pensar en aquello. Él confiaba en Edith para todo su negocio. Ella dirigía el estudio, mantenía a raya a los representantes de publicidad, trataba con las agencias, el servicio de hostelería y la legión de mensajeros que llamaban al timbre en mitad de su trabajo. Se había quedado alucinado cuando le había dicho que estaría fuera un mes.


  —¿Un mes?


  Nunca se había tomado más de una semana seguida en los diez años que llevaba con él.


  —Un mes —dijo ella con firmeza—. Por lo menos. Necesito ayudar a Georgia con los bebés.


  Después de quince años de matrimonio sin hijos, la hija de Edith, Georgia, había tenido la desconsideración de elegir ese verano para tener trillizos.


  —¿Tres? —había preguntado Gibson alucinado cuando Edith se lo había contado—. ¿Qué problema hay con uno sólo?


  —Aceptaremos todos los que lleguen —había dicho Edith entusiasmada.


  Estaba por las nubes con la idea de irse a North Carolina a ayudar a su hija con los bebés. De hecho, apenas podía esperar.


  Gib había sido incapaz de decir que no. Sabía que ella dejaría el trabajo si lo hacía, así que había aceptado aunque le parecía que se había vuelto loco al hacerlo.


  —Busca a alguien que ocupe tu puesto —le había dicho por fin el día anterior, cuando ella le había preguntado si tenía a alguien en mente.


  —Creo que Chloe lo hará bien —dijo Edith ahora.


  —¿Qué? —prácticamente gritó Gibson.


  Pero Edith sólo sonrió con su cara radiante de futura abuela.


  —Parece sensata y responsable. Y si tu hermana confía en ella…


  —Mi hermana…


  —Es buena en juzgar el carácter de la gente —afirmó Edith con firmeza—. Si no te quiere como ayudante, puedes ser mi sustituta —le dijo a Chloe antes de mirar de nuevo a Gibson—. ¿La quieres?


  ¡Menuda desafortunada elección de palabras!


  Gibson sentía la lengua trabada. ¡No, maldita sea! No la quería. No la quería ver en su estudio todos los días, ni siquiera en la sala de recepción. Y no sólo porque su cuerpo tenía una reacción inconveniente hacia ella.


  Pero sabía que estaba atrapado. Gina proponía y Edith disponía. Y a él lo habían pillado en el medio.


  Pero quería dejar una cosa clara. Se dio la vuelta hacia Chloe.


  —¡No me haré responsable de ti!


  Ella lo miró asombrada.


  —¡Por supuesto que no!


  Gib alzó un dedo señalándola.


  —¡Ni te sacaré de líos ni protegeré tu inocencia de ninguna manera!


  —Nunca he pedido…


  El agitó el dedo en el aire para dar más énfasis.


  —Sólo quiero dejarlo claro. Si te quedas, será por tu propia cuenta.


  —¡Desde luego! —aceptó ella antes de preguntar de forma casi beligerante—.


  ¿Hay algo más?


  Él se dio la vuelta con brusquedad.


  —¡Sí! ¡Desde ahora ya te puedes dejar la maldita ropa puesta!


  Capítulo 2


  Por supuesto, Gib tenía que buscarle un sitio para quedarse. Gina le recordó que lo había prometido.


  —¿Que yo hice qué? —gritó él.


  Su hermana había llamado a última hora de la tarde para ver qué tal iban las cosas, cómo estaba «la querida Chloe» y si le había organizado la estancia.


  —Dijiste que le buscarías un sitio de alquiler —repitió Gina.


  Gib estaba seguro de no haber dicho tal cosa.


  —¿Que yo he dicho que le buscaría un sitio de alquiler? ¿Con esas palabras?


  —Bueno, no hace falta que te pongas como un abogado —refunfuñó su hermana—. Supongo que no fue exactamente con esas palabras. Yo te pregunté si podrías buscarle un sitio y me dijiste que suponías que sí.


  —Pero nunca pensé…


  No podía decirle que nunca había creído que seguiría adelante. Le debía demasiado y su hermana apenas le pedía nunca nada.


  Sólo aquello. Sólo…


  Chloe.


  —Nada todavía.


  —¿Nada?


  Gina pareció horrorizada.


  —Sí, pero ya buscaré algo.


  —No lo sentirás —dijo Gina con buen humor—. Estoy segura de que os irá bien a lo dos. ¡Chloe estaba tan ansiosa por ir! Y es muy trabajadora, Gib. No hay nada que le puedas pedir en lo que no te pueda ayudar.


  —¡No me digas! —replicó Gib con sequedad para no contarle lo que ya había hecho Chloe.


  Su hermana quedaría alucinada. Diablos, si cada vez que lo pensaba también él quedaba alucinado. Pero no pensaba mencionarlo. Chloe Madsen, desnuda, era un recuerdo que no tenía intención de compartir con nadie.


  —Ella misma es bastante buena fotógrafa —prosiguió Gina—. Oh, no de tu clase, por supuesto, cariño. Pero hace fotos maravillosas para La Gaceta.


  La Gaceta de Collierville era el periódico semanal local. Gina era la directora comercial, así que era evidente que era allí donde se habían conocido. Las fotos que Gib recordaba del periódico eran de reinas de belleza locales, de fiestas de adolescentes, jugadores de fútbol del colegio, concursos de pesca y algunos paisajes de hectáreas y hectáreas de cultivos de maíz y soja.


  —¿Y eso la ha inspirado para querer venirse a Nueva York?


  —No exactamente. Tuvo que ver con una monja, creo.


  —¿Una monja?


  —Para un artículo que escribió. Chloe, quiero decir. Debió inspirarle algo y ha estado muy inquieta decidiendo qué quería hacer…


  ¿Bailar desnuda?, pensó Gib con una sonrisa.


  —Había dado clases en el jardín de infancia durante tres años antes de empezar a trabajar en el periódico.


  ¿Jardín de infancia? ¿Había visto a una profesora de jardín de infancia desnuda?


  Pero lo que era peor era que el recuerdo le despertaba todavía algo en el cuerpo.


  Al menos aquella profesión explicaba el vestido tan pudoroso que llevaba.


  —Era maravillosa con los niños. También le encantaba el trabajo, pero acabó un poco inquieta. Pensó que quizá no fuera lo que quería hacer toda su vida, así que vino al periódico el año pasado.


  —¿Y sigue sin estar satisfecha?


  —Bueno, no es que no esté satisfecha, pero ha vivido en Iowa toda la vida.


  Quería ver lo que está por detrás del horizonte.


  ¡Más tonta ella!, pensó Gibson.


  —No será capaz de aguantar esto —dijo Gib sin rodeos—. Es demasiado ingenua. Demasiado inocente.


  —Bueno, te tiene a ti y…


  —¡Desde luego que no me tendrá a mí! Yo no soy Mary Poppins, ¿sabes?


  —Por supuesto que no —replicó Gina con rapidez—. Tampoco esperaba eso.


  De verdad que no. Sólo esperaba que le echaras un vistazo. Y ella está muy ansiosa por aprender todo lo que tengas que enseñarle «¡Oh, Dios, no digas eso!, pensó horrorizado». Y como siempre pareces necesitar una nueva asistente. Ella es exactamente el tipo de chica con la que me gustaría que te…


  Gina se detuvo de forma abrupta y hubo un largo y embarazoso silencio. Uno que Gib esperaba que no rompiera porque sabía exactamente cómo terminaría su hermana.


  «El tipo de chica con la que me gustaría que te casaras».


  No era un secreto que Gina quería verlo casado y de vuelta en Iowa. Eso era lo que siempre había esperado desde el verano en que había aceptado una beca de trabajo con el célebre fotógrafo Camilo Volano doce años atrás.


  —Pero si la celebridad no te interesa —había dicho Gina sin entender por qué quería aceptar aquel trabajo.


  —Pero la gente sí.


  Era a la gente a quien él quería fotografiar. Trabajar para Camilo Volano le había parecido una oportunidad fantástica para aprender de uno de los mejores fotógrafos del mundo de gente famosa. Después podría despegar de allí usando lo que hubiera aprendido y fotografiar lo que quisiera.


  Aquél había sido su plan, al menos.


  Pero la vida tenía una forma peculiar de trastocar los planes mejor concebidos.


  El trabajo del verano se había prolongado al otoño y después de eso… Bueno, las cosas habían cambiado y Gib ya no había vuelto.


  No es que Gina no valorara su éxito como uno de los mejores fotógrafos de moda, pero nunca dudaba en preguntarle qué había pasado con su sueño de fotografiar a gente de todos los extractos sociales. Y tampoco vacilaba en decirle lo estupendo que sería que encontrara a una chica encantadora, se casara con ella y volviera a Iowa a fotografiar a granjeros y reinas de belleza.


  O quizá, sólo por esa vez, sí había vacilado.


  —No estoy interesado —dijo Gib por si acaso.


  —¿Interesado? Ah, ¿quieres decir en Chloe? —Gina se rió con tensión—. Por supuesto que no. Y Chloe tampoco está interesada en ti. Va a casarse en septiembre.


  ¿Casarse? ¿Chloe?


  Gib se quedó un poco jadeante, como si alguien le hubiera dado un puñetazo.


  Eso le asombró. ¿Por qué debería importarle a él?


  No le importaba.


  Era sólo que su mente había evocado la imagen de una Chloe muy sonrojada, desnuda y trémula que no parecía la prometida de nadie.


  —¿Y quién es el idiota que la ha dejado suelta en Nueva York?


  —Si estás preguntando con quién está prometida, es con Dave Shelton. Es un joven muy agradable. ¿Te acuerdas de Ernie y Lavonne Shelton? ¿De la granja del norte del pueblo? Dave es su hijo.


  Gib recordaba vagamente el nombre.


  —Había una Kathy Shelton en mi clase.


  —Es la hermana mayor de Dave. Se casó y se fue a vivir a Dubuque, pero se separó hace tres años y volvió aquí con los niños. Hasta hace un par de meses ha estado viviendo en una casa móvil en la granja, que era donde Dave y Chloe iban a vivir. Ésa es la razón por la que no se han casado hace tres años.


  —¿Llevan prometidos tres años?


  —No, creo que ocho.


  —¿Ocho?


  —Pero estoy hablando sin saber, así que no debería estar cotilleando. Te dejaré ya, cariño. Sólo mantenme informada. Y si quieres saber algo más acerca de Chloe y de Dave, estoy segura de que a ella le encantará contártelo. Sólo pregúntale.


  ¡Que le ahorcaran si pensaba preguntarle nada!


  Chloe imaginaba que debería sentirse culpable.


  Sabía que Gibson Walker no quería que trabajara para él, pero ella había organizado tal revuelo para irse de casa que ya no podía volver y decirle a Dave que había cambiado de idea.


  Su prometido querría saber por qué.


  Y como ella era incapaz de mentir, tendría que contarle su equivocación y el ridículo en que se había puesto.


  Y eso no pensaba hacerlo de ninguna manera. Así que se quedaba.


  Horas más tarde, en la habitación del hotel donde Gib la había empaquetado sin ceremonia, apretó la cara contra el cristal de la ventana intentando ver el Empire State.


  En ese momento sonó el teléfono.


  Sabía que sería Dave. Lo había llamado en cuanto había llegado a la habitación olvidándose de la diferencia horaria y de que estaría ordeñando durante al menos una hora más. Le había dejado un mensaje con el número de teléfono pidiendo que la llamara.


  —¡Hola! ¿Estás ya satisfecha?


  Chloe casi sonrió.


  —No del todo. ¿Cómo estás tú?


  Estaba bien, por supuesto. Si lo acababa de dejar sólo dieciséis horas antes. Pero su novio le contó lo que había hecho ese día, cómo estaba el tiempo, las vacas y la cena que acababa de tomar en casa de sus padres.


  —Mamá me invitó a cenar. Creo que quería comprobar si aparecía solo y si realmente te habías ido. No puede creer que estés haciendo esto.


  La mayoría de la gente del pueblo no podía.


  Los doscientos cincuenta habitantes de Collierville no sentían ninguna gana de pasar un verano en Nueva York. Todos pensaban que se había vuelto loca.


  Y Chloe había dejado de intentar explicarles nada, excepto a Dave.


  Necesitaba que él la entendiera y había pensado que lo haría. Ellos dos habían crecido juntos, habían jugado desde niños, habían ido a la misma escuela y habían empezado a salir en serio cuando los demás sólo jugueteaban.


  Chloe había supuesto siempre que estaban destinados el uno para el otro.


  Desde luego, no había nada de Dave que ella no supiera.


  Y nada que él no supiera de ella, excepto que había bailado desnuda esa tarde.


  —¿Estás contenta?


  —Hasta ahora sí.


  —¿Es todo lo que esperabas?


  —La verdad es que más.


  ¡Y no sabía él cuánto más!


  —¿Dónde te alojas? ¿Cómo es el sitio?


  Ella le explicó cómo era el hotel.


  —Respetable —había dicho Gib—. Y seguro —recordó cómo se le había contraído un músculo de la mandíbula—. Me gustaría que tuvieran cierre por fuera también las habitaciones —había murmurado.


  Chloe no estaba segura de lo que había querido decir con aquello, pero no lo había preguntado.


  Dave estaba sorprendido.


  —Pensé que ibas a alquilar un apartamento.


  —Esto es sólo temporal. Él no ha encontrado un sitio todavía.


  Lo que no le contó fue lo que había insistido Gibson en que volviera a casa.


  —¡No te quedarás con él!


  —¡Por supuesto que no!


  Gibson Walker deseaba menos que se quedara en su casa de lo que lo deseaba Dave.


  —No puedo permitirme pagar un hotel —había protestado ella.


  —Pero yo sí.


  Así que se había plantado delante del mostrador de recepción y había pagado una noche.


  Chloe había intentado buscar su tarjeta de crédito.


  —¡Una noche puedo pagármela yo!


  Pero él no le había hecho ni caso. La había registrado, le había pasado las bolsas al botones, le había dado la propina y le había dicho que esperaba que recuperara la razón al día siguiente y se fuera a su casa. Entonces se había dado la vuelta en dirección a la puerta.


  —¡Espera! —le había llamado Chloe—. ¿A qué hora empezamos mañana?


  Él se había dado la vuelta y la había mirado durante un largo momento.


  Entonces había enarcado la comisura del labio y había dicho:


  —La primera sesión es a las nueve.


  —Mañana encontraré un sitio —le dijo a Dave volviendo a la conversación—.


  Después del trabajo.


  —Un sitio seguro —le aleccionó Dave.


  —Por supuesto.


  —Te echo de menos.


  —Yo también te echo de menos, pero estaré de vuelta en casa antes de que te enteres.


  —Me enteraré —refunfuñó él—. Todavía quedan sesenta y un días más.


  Los había contado, comprendió Chloe con sensación de culpabilidad. Bueno, ella también los había contado, pero con anticipación, no con enojo.


  —Comparado con toda la vida, sesenta y un días no es tanto tiempo —dijo con suavidad—. Y en cuanto vuelva a casa, me tendrás para siempre.


  Y eso era verdad. Chloe había tenido a Dave en su vida durante tanto tiempo, que casi no concebía la existencia sin él. Quizá fuera eso lo que estuviera intentando averiguar.


  —La hermana Carmela tiene toda la culpa.


  —No ha sido sólo la hermana Carmela.


  Pero Dave no estaba convencido.


  Y tenía razón en que había sido la hermana Carmela, la abadesa del monasterio de Collierville, la que le había metido la idea en la cabeza.


  Chloe había entrevistado a la monja un mes atrás para el periódico. Se habían caído bien al instante y en el curso de la conversación, la hermana Carmela le había contado el viaje espiritual que había realizado antes de llegar a su puesto de abadesa.


  Había llegado a la abadía nada más salir de la universidad, con el entusiasmo e idealismo de la juventud intactos.


  —Me encantó —le contó con los ojos castaños chispeantes—. Me sentí al instante como en mi casa. Más viva. Centrada. Como si fuera el sitio al que siempre hubiera estado destinada. Y todo transcurrió con suavidad hasta que se acercó el día de mis votos. Entonces empecé a sentirme muy inquieta y nerviosa. ¿Y si estaba equivocada? ¿Y si sólo lo estaba haciendo porque me resultaba muy fácil? ¿Quizá demasiado fácil?


  Chloe, que se estaba sintiendo igual los últimos meses, se inclinó hacia adelante y preguntó con ansiedad.


  —¿Y cómo lo superó?


  —No lo hice —le dijo la abadesa con una sonrisa—. Me fui.


  —¿Que se fue?


  Chloe soltó el bolígrafo y la miró para saber si estaba bromeando.


  —No podía quedarme. No hasta que estuviera segura. Así que decidí poner a prueba mi vocación, salir, vivir en el «mundo real» una temporada y ver si era allí donde pertenecía. Y eso hice.


  Chloe sonrió.


  —Y cuando lo conoció, ¿no le gustó?


  La hermana Carmela sacudió la cabeza.


  —Al contrario, me gustó mucho. Era maravilloso y tuve mucho éxito bajo la perspectiva del «mundo real». Pero al final supe que no era lo adecuado para mí. Vi que por mucho éxito que tuviera, pertenecía aquí. Y entonces me volví.


  Tenía sentido.


  Mientras le contaba su vida monástica, la hermana bien podría haber estado hablando de la misma vida de Chloe.


  Ella se había empezado a sentirse igual de insegura e inquieta al acercarse la fecha de la boda con Dave. Cierto que todavía le faltaban cuatro meses, pero había noches en que no podía dormir. No dejaba de pensar en el resto de su vida… y preguntarse si iba a ser algo diferente de lo que ya conocía.


  Ella y Dave llevaban tanto tiempo juntos y parecían encajar tan bien como el monasterio y la hermana Carmela. Y eso la ponía nerviosa.


  —Estás buscándote problemas —había dicho Dave.


  Pero Chloe no estaba tan segura. Estaba buscando una prueba. Necesitaba ver cómo era el mundo tras las colinas onduladas y los riachuelos del norte de Iowa, donde se había criado. Collierville era maravilloso, pero quizá, como la hermana Carmela, estuviera eligiendo el camino más fácil.


  Quizá ella debería irse también.


  —¡Desde luego, no quince años! —había exclamado Dave cuando le había contado cuánto tiempo había estado la hermana fuera.


  —¡Por supuesto que no! Un par de meses. Eso es todo. ¿Qué te parece?


  —Pienso que es una locura —había dicho Dave con su acostumbrada sinceridad


  —. ¿Qué hay ahí fuera que no haya aquí? Aparte de crimen, pobreza, suciedad y aire contaminado, quiero decir.


  Dave sabía que eso en cierto grado también lo tenían en Iowa, pero sacaba los argumentos de toda la población que se sentía superior a los neoyorquinos.


  Pero al final la había apoyado y le había dicho a sus padres que sí Chloe sentía que tenía que hacerlo, entonces debía hacerlo. Y a los padres de ella que no le importaba esperar para casarse. Al fin y al cabo ya habían esperado otras veces.


  —Volveré en agosto —les había recordado ella a todos.


  —Y me dejas a mí con todo el trabajo —se había quejado su madre.


  Pero Chloe sabía que, secretamente, su madre estaba encantada. Ella tenía mucho más interés que su hija en organizar una boda memorable.


  —Me llevaré la agenda conmigo. Organizaré lo de las flores y el servicio de restaurante —prometió Chloe—. Y mandaré las invitaciones desde allí.


  Y se había llevado su agenda. Pero esa noche no estaba trabajando con la lista de flores ni de invitados. Esa noche estaba contemplando transfigurada el horizonte de Nueva York y de vez en cuando tenía que pellizcarse para saber que no estaba soñando.


  Iba a ser maravilloso. La experiencia. El trabajo. Haría un buen trabajo, a eso estaba decidida. A pesar del desastroso y humillante comienzo, salvaría el trabajo. Y


  volvería en paz a casa; habiendo visto las luces y la gran ciudad, estaría preparada para sentar la cabeza con Dave.


  Como la hermana Carmela conocería el gran mundo y volvería a casa.


  Cerró los ojos entonces y pensó en Iowa. Pensó en lo verde que era la hierba y lo azul del cielo. Pensó en Dave: fuerte, equilibrado y dependiente. Dave.


  Era todo lo que siempre había buscado en un hombre.


  Pero justo antes de quedarse dormida se encontró esperando que, cuando se acercara desnuda a él en su noche de boda, la mirara con la misma intensidad con que la había mirado Gibson Walker.


  ¡Era como si Gina hubiera hecho un pacto con el Altísimo!


  Bueno, admitió Gib, quizá lo hubiera hecho. Ella siempre estaba ayudando a los demás. Quizá fuera por eso por lo que todo lo relacionado con Chloe estuviera saliendo a pies juntillas.


  Acababa de estar junto a la mesa de Edith diciéndole que si quería que Chloe la sustituyera tendría que buscarle un sitio para quedarse cuando la puerta se había abierto y había aparecido Sierra, la estilista.


  —¿Se queda? —Sierra pareció encantada—. ¿La amiga de tu hermana? ¡Estás de broma!


  —Ya me gustaría. No quiere irse.


  Sierra abrió mucho los ojos.


  —¿Sólo te ha echado un vistazo y ya ha decidido que no puede vivir sin ti?


  Sierra trabajaba a menudo con Gib y sabía cómo las mujeres se rendían a sus pies. Y también lo que a él lo irritaba eso.


  —Está prometida.


  Sierra parpadeó con sorpresa.


  —Podrías desbancarlo.


  —¡No tengo el mínimo interés!


  El tono de su voz hizo que la estilista diera un paso atrás. Entonces se encogió de nuevo de hombros.


  —Tú nunca lo tienes, ¿verdad?


  —No —aseguró él con firmeza—. No lo tengo.


  —Bueno, ¿cuándo empieza a trabajar?


  Gib se encogió de hombros.


  —Le dije que empezábamos a las nueve, así que a ver si aparece. Quizá haya recuperado ya la razón y haya decidido volver a su casa.


  En ese momento se abrió la puerta.


  —¿Quién? ¿Yo? —preguntó Chloe.


  Gib lanzó un gemido. En parte porque siguiera en la ciudad y en parte porque estaba tan dulce, inocente y deliciosa como el día anterior.


  También parecía fresca y bien descansada, mucho más que él. Y aunque tenía las mejillas sonrosadas, el color parecía más de salud que de vergüenza. Parecía que se muriera de ganas de empezar a trabajar.


  —Todavía no te he encontrado un sitio para quedarte —anunció Gib para disuadirla.


  —Mi hermana necesita que alguien se quede en su casa —intervino Sierra.


  Tanto Chloe como Gib se dieron la vuelta para mirarla.


  Sierra se encogió de hombros.


  —Si necesitas un sitio donde quedarte, puedes hacerlo en casa de mi hermana.


  Le van a remodelar el apartamento este verano. Van a hacer mucha obra y ella va a estar fuera, en los Hamptons, pero el otro día me dijo que le gustaría que alguien echara un vistazo a las cosas, estar allí cuando aparezcan los escayolistas y ese tipo de cosas.


  A Chloe se le iluminaron los ojos.


  —¡Fantástico!


  —Espera un minuto —objetó Gib.


  Todos lo miraron. Él abrió la boca de nuevo y la cerró. ¿Qué iba a decir? ¿Que no creía que el apartamento de la hermana de una estilista de pelo morado fuera apropiado para una profesora de jardín de infancia?


  —Mi hermana no se parece a mí —pareció leerle el pensamiento Sierra—.


  Mariah es… normal.


  —No me refería a eso —se encogió de hombros con irritación—. Bien, pregúntale a tu hermana y ahórrame el problema. Yo tengo trabajo que hacer.


  Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones y se dio la vuelta hacia el estudio.


  Unos pasos se apresuraron a sus espaldas.


  —Espérame —dijo Chloe un poco jadeante.


  Pero él no quería tenerla al lado en ese momento. Era demasiado consciente de su presencia.


  —Vete a ayudar a Edith. Cuando llegue Misty que pase a ayudarme a mí.


  Gib se dio la vuelta el tiempo suficiente como para ver una mueca de decepción en su cara y apretó la mandíbula. Que le hubiera dicho que ayudar a Edith no era lo mismo que echarla a la calle.


  La puerta exterior se abrió y empezaron a aparecer las primeras modelos.


  —¡Hola, Gib!


  —¡Hola, precioso!


  Gib les dirigió miradas radiantes antes de volver a fruncir el ceño hacia Chloe.


  —Vete —dijo—. ¿No has aceptado cumplir lo que te ordenara?


  Ella se sonrojó levemente, suspiró y se fue.


  Gib se dio la vuelta para cargar un carrete y Sierra empezó a trabajar en el pelo de una rubia. Tras la puerta pudo escuchar a Edith hablando con Chloe acerca de la planificación.


  —Déjame tomar algunas notas —dijo Chloe.


  Gib asintió satisfecho. Si tenía que estar allí, el mejor sitio era al lado de Edith.


  Ya sólo faltaba que apareciera Misty.


  Necesitaba que le colocara los focos y los reflectores mientras Sierra terminaba con el pelo de las modelos. Y después necesitaría que le fuera cambiando las luces mientras disparaba.


  Se puso a leer las notas que le había enviado la agencia y tomó algunas propias.


  Empezó a instalar el equipo él mismo cuando Edith asomó la cabeza por la puerta.


  —Acaba de llamar Misty. No puede venir hoy. Parece que sus planetas no tienen la alineación correcta.


  Gib la miró alucinado.


  Edith se encogió de hombros con una leve sonrisa.


  —Parece que es muy sensible a ese tipo de cosas.


  Gib le lanzó una mirada glacial.


  —Es una lástima —dijo Edith con la misma sonrisa—. Te vendría bien un poco de ayuda.


  Gib pudo ver a Chloe sentada ante la mesa hablando por teléfono con alguien y tomando notas con atención mientras se mordía el labio inferior. Gib la miró y después a Edith. Maldición, ¿es que iba a hacerle suplicar?


  —Podría mandar a Chloe para ayudarte cuando termine de hablar por teléfono


  —se aventuró su directora después de un momento.


  —Hazlo. — Chloe apareció a los cinco minutos.


  —¿Qué puedo hacer? —preguntó con ansiedad.


  —Coloca esos ahí —Gib señaló los reflectores y le indicó donde.


  Chloe se puso a trabajar en el acto.


  Gib estaba acostumbrado a chicas del tipo de Misty, a las que tenía que indicar cada paso del camino. Pero Chloe no era así. En cuanto le decía lo que tenía que hacer lo hacía y la siguiente vez que necesitaba lo mismo, ella casi se anticipaba a sus deseos. Y sin decir una palabra. Sólo trabajaba.


  Gib estaba alucinado.


  Y cuando terminaron y las modelos se hubieron ido, sólo entonces lo miró con una sonrisa radiante.


  —¡Ha sido divertido!


  —Sí —refunfuñó Gib—. Toma —le pasó la cámara—. ¿Sabes cargarla?


  Con gesto solemne y casi reverente, Chloe la tomó de sus manos. Mientras él la observaba, cargó la película.


  —Ese es otro de tus cometidos —le dijo.


  Justo cuando Chloe se la estaba devolviendo, entró Sierra.


  —He llamado a mi hermana. Chloe puede venir esta tarde a las siete.


  —Allí estaremos —anunció Gib.


  Las dos mujeres lo miraron asombradas y él frunció el ceño.


  —Gina querría asegurarse de que es el sitio adecuado para ella. No me miréis así. Es mi hermana. ¡Tampoco es que me pida tanto!


  —Bien —asintió Sierra con prudencia.


  Chloe le dirigió una innecesaria sonrisa radiante.


  —Gracias.


  —No me des las gracias. Vamos a trabajar.


  Naturalmente, Chloe pensó que el apartamento de Mariah era maravilloso. Un día en compañía de aquella chica le había demostrado sus peores temores: lo encontraba todo maravilloso.


  —Es que es todo tan… tan vivo —había comentado en el taxi—. ¡Mira! —señaló a un hombre con chistera en una esquina tocando un enorme piano—. Adonde quiera que mires, nunca sabes lo que puedes encontrar.


  —Eso no quiere decir que sea necesariamente bueno —masculló Gib.


  Pero a Chloe no le había apagado el entusiasmo. También le encantó el barrio en el que vivía Mariah. Estaba en el Uper West Side, a no muchas manzanas de su propio apartamento en Central Park West. No era un mal vecindario, concedió.


  Aunque no exactamente Iowa.


  Sin embargo, se reservó el juicio hasta el punto de decir:


  —Soy yo el que decidirá si está bien. Si no lo está, no te quedas —dijo justo al salir del taxi.


  —¿Qué?


  Chloe lo miró alucinada.


  Él agarró sus maletas y señaló la casa de piedra marrón cuya dirección les había dado Sierra.


  —Ya me has oído.


  La hermana de Sierra, Mariah, era normal. Incluso atractiva con el tipo de una modelo y el pelo castaño y largo. Tenía las uñas rojas, no negras y aparte de unos discretos aros en las orejas, no tenía señales de anillados por el cuerpo.


  Y no era que Sierra las tuviera, pero Gib sospechaba que sus inclinaciones iban por aquella estética.


  Mariah los condujo escaleras arriba.


  —Yo vivo en el segundo piso. Llevamos de obras desde que me trasladé a vivir aquí esta primavera. El edificio era una ruina cuando yo compré mi casa. La escayola se caía a trozos, el papel pintado estaba pelado y los techos a pedazos. Pero ahora lo han dejado en los cimientos y se supone que los escayolistas llegarán a finales de esta semana.


  El apartamento daba al sur. Era, según Mariah, como una cueva. No había muebles en el salón aparte de la televisión, el equipo de vídeo y un futon con una manta india muy colorida y montones de cojines. La cocina era igualmente espartana.


  —La cocina es de gas —le explicó Mariah—. Funciona. El agua también. La nevera está conectada. Hay un aplique de luz ahí en el techo. En cuanto hayan emplastecido aquí, llegarán los carpinteros para poner los armarios de la cocina.


  Puede que tengan que desconectar las cosas brevemente, pero, en conjunto, no creo que tengas ningún problema.


  Chloe se fijó en todo sin hablar. Sin embargo, Gib tenía cientos de preguntas.


  ¿Estaban aquellos trabajadores autorizados? ¿Eran responsables? ¿Tenían antecedentes policiales?


  —Lo siguiente que querrás saber son sus expedientes del colegio —dijo Chloe irritada.


  —Nunca se tiene demasiado cuidado.


  —Estoy segura de que son de confianza —dijo Mariah mientras los conducía al dormitorio que también necesitaba emplastecido.


  Había una cama tamaño matrimonial en el centro de la habitación y parecía demasiado grande para una persona sola, pensó Gibson con nerviosismo. ¿La convencería algún hombre para compartirla con él? ¿Iría su novio el granjero a pasar algún fin de semana con ella?


  ¿Y a él que le importaba?


  —Los escayolistas y el carpintero han trabajado todos en el apartamento de abajo —prosiguió Mariah—. Lo terminaron esta primavera y les quedó maravilloso.


  Le diré a Rhys que te lo enseñe.


  —¿Rhys? ¿Quién es ése? —quiso saber Gib.


  —Mi vecino —dijo Mariah señalando abajo—. Compramos las casas al mismo tiempo. Él tiene los dos pisos de abajo. Parece un desperdicio cuando está soltero y apenas pasa suficiente tiempo en casa como para disfrutarla —sacudió la cabeza—.


  Es bombero y viaja por todo el mundo a apagar incendios. Pozos de petróleo, desastres naturales y cosas así. Gib vio cómo Chloe abría cada vez más los ojos y le hubiera gustado que Mariah se hubiera guardado para sí misma los detalles relevantes.


  —¿Qué día recogen la basura? —preguntó—. ¿Qué hay de la basura reciclable?


  ¿Va a inspeccionar alguien todo ese trabajo de emplastecido? Chloe no será responsable de ello.


  —He hecho una lista —Mariah hizo un gesto hacia unos papeles en el bloc de la cocina—. Lo he apuntado todo con fechas. No es gran cosa.


  Gib lanzó un bufido. Para ella era muy fácil de decir. ¡Por algo se iba a los Hamptons! Pero sería Chloe la que se quedaría allí. ¿Y si eran todos unos asesinos o violadores?


  Bueno, eso no podía preguntarlo.


  Pero Chloe no parecía tener los mismos reparos que él. Agarró la lista y sonrió de forma beatífica.


  —No hay problema. Suena divertido —miró a Gib con los ojos brillantes—. Así tendré una auténtica experiencia de la vida de Nueva York.


  Mariah lanzó una carcajada.


  —Eso seguro.


  —Chloe tiene un trabajo —le recordó Gib—. No podrá estar aquí todo el tiempo.


  —¡No tendrá que estar! Rhys puede dejarlos entrar.


  —Pensé que estaba siempre de viaje por todo el mundo.


  Mariah agitó las manos.


  —¡Oh, ya sabes cómo son esos trabajos! Cuando está en el país, apenas sale del piso de abajo. Estará en casa durante las próximas seis semanas. Seguro que lo conocerás un día de estos —le dijo a Chloe con un gesto de complicidad—. ¡Está como un tren! Gib apretó los dientes.


  —Ella está prometida.


  Mariah sonrió con ansiedad un minuto antes de relajarse.


  —Bueno —le dijo animada a Chloe—. A nadie se hace daño con mirar, ¿no crees? Las dos compartieron una carcajada conspiratoria. Cuando Chloe lo miró, Gib tenía el ceño fruncido y ella le puso el mismo gesto.


  —No estoy seguro de que deba tener una llave —protestó él.


  Pero Chloe lo interrumpió.


  —Pienso que es muy amable por tu parte —le dijo a Mariah como si él no estuviera presente—. Y estaré encantada de abrirles a los escayolistas o a quien haga falta. Estoy segura de que estaré muy a gusto aquí.


  —Yo también —dijo Mariah ignorándolo también—. Y me sentiré mucho más tranquila sabiendo que habrá alguien viviendo aquí.


  Las dos se estrecharon las manos entre sonrisas y Gib las miró con irritación.


  Entonces Chloe se dio la vuelta hacia él.


  —Bueno —dijo apresurada—. Gracias por traerme hasta aquí. Has sido muy amable, pero no quiero robarte más tiempo. Ya sé que estás siempre muy ocupado.


  Y se lo quedó mirando como si quisiera que se marchara.


  Gib no se movió durante más tiempo del que le hubiera gustado admitir. ¿Lo estaba echando?


  —La verdad es que sí estoy muy ocupado —dijo echando un vistazo a su reloj


  —. Tengo una cita y no quiero tenerla esperando.


  Entonces les dirigió una orgullosa mirada masculina y se encaminó a la puerta.


  —Mañana estarás en el estudio a las nueve de la mañana.


  —Chloe parpadeó de la sorpresa.


  —¡Por supuesto!


  Gib abrió la puerta y se detuvo de nuevo.


  —Puedes tomar el tren número nueve mañana. Sube en la setenta y nueve y sales en la dieciocho.


  —De cuerdo.


  —Gib se detuvo de nuevo después de abrir la puerta.


  —¿Sabes usar el metro?


  —Por supuesto.


  Pero Chloe tragó saliva con nerviosismo antes de esbozar una sonrisa.


  —Iré a recogerte. Sólo por esta vez. Espérame en la estación a las ocho y media.


  —Yo le enseñaré los transbordos —dijo Mariah animada—. No te preocupes por eso. Tú vete a tu trabajo, que ella aparecerá puntual.


  —Eso es —dijo Chloe—. Mariah me lo enseñará.


  Entonces las dos le sonrieron como si hubieran hecho un frente unido.


  Sin embargo, Gibson siguió sin moverse.


  —¿Tu cita? —le recordó Chloe.


  Gibson exhaló el aliento de forma audible.


  —¿Qué? ¡Ah, sí!


  Salió por la puerta, vaciló un segundo más, sacudió la cabeza y empezó a bajar las escaleras. Entonces escuchó cerrarse la puerta en el rellano superior.


  ¿Era así como se sentían las madres el primer día que dejaban a sus hijos en el colegio?


  Capítulo 3


  Chloe fue al metro con Mariah por la mañana y compró un bono según su amiga le aconsejó. Metió el bono por la ranura y pasó.


  —Muy bien —dijo Mariah desde el otro lado de la barrera—. Serás una auténtica neoyorquina en menos que canta un gallo —vaciló al ver la afluencia de gente—. ¿Quieres que te acompañe?


  Chloe sacudió la cabeza y esbozó una radiante sonrisa.


  —No te preocupes. Estaré bien.


  Se sentía feliz, expansiva y ansiosa, igual que se había sentido en su primer día de colegio.


  Así que de aquello se trataba, pensó mientras se agarraba a la barra del tren.


  Vivir en Manhattan, recorrer con rapidez Broadway en el metro sumergida entre cientos de personas más de camino a su trabajo como ella.


  Y trabajar para Gibson Walker.


  Aquella iba a ser la mayor aventura de todas.


  Hubiera deseado que Gina le hubiera contado más cosas de su hermano, pero en aquel momento sólo había podido pensar en Nueva York. Apenas lo recordaba de sus días de colegio, pero recordaba a sus hermanas mayores, Kate y Julie riéndose turbadas cada vez que hablaban de chicos guapos. Y uno de ellos era Gibson Walker.


  De hecho, cuando Kate se había enterado de que iba a trabajar con él, le había dicho:


  —¡Tienes más suerte que un tonto! Siempre ha estado como un tren. Y lo mejor es que no lo sabía.


  Bueno, pensó Chloe. Pues ya sí lo sabía. Y no es que Gibson fuera arrogante, o al menos no mucho. Pero desde luego sabía que atraía a las mujeres.


  ¿Y cómo no iba a saberlo cuando las mayores bellezas del planeta caían rendidas a sus pies?


  Pero él sabía cómo tratarlas. Chloe lo había observado el día anterior. Hacía que se relajaran las tensas y que se pusieran serias las más alegres.


  Tenía una forma natural de tratarlas sin tomarlas muy en serio. A veces parecía hasta indiferente, pero ellas parecían adorarlo porque revoloteaban alrededor de él como abejas alrededor de un panal.


  ¿Sería una de aquéllas con la que había quedado? ¿Cuál?


  Debería haberles preguntado a Kate y a Julie qué tipo de chicas le gustaban en el colegio.


  Y no es que le importara, se dijo con dureza. La vida amorosa de Gibson Walker no era de su incumbencia.


  Ensimismada como estaba, casi perdió la salida en la dieciocho.


  —¡Lo siento! ¡Perdone! ¡Necesito salir! —tuvo prácticamente que gritar para poder escabullirse del tren.


  —¡Así que una auténtica neoyorquina en menos que canta un gallo! ¡Ja!


  Pero nadie la miró aunque había hablado sola.


  Sí, estaba en Nueva York.


  A Gib le parecía que había tres Chloe Madsen.


  Por una parte, la profesora de jardín de infancia.


  Ésa era la que miraba con los ojos muy abiertos los rascacielos y tropezaba con las cosas porque estaba muy distraída observándolo todo; la que le había acompañado esa misma tarde por ejemplo y la que tenía miedo de perderse en la gran ciudad.


  Pero también estaba la Chloe profesional.


  Ésta era la primera asistente que había tenido él que realmente parecía asistirlo.


  En cuanto se le decía lo que tenía que hacer, lo hacía y se anticipaba después a sus necesidades.


  Y había aparecido puntual al trabajo todos los días de la semana y era, como le había prometido Gina, una joya para el estudio.


  Y por fin estaba la Chloe desnuda.


  Y esa Chloe, la sensual y femenina que no había vuelto a ver desde la primera tarde, era la que no podía borrar de su mente.


  Y debería ser capaz de hacerlo.


  Porque llegaba a trabajar cada día vestida con la mayor discreción con pantalones de tela y camisas lisas.


  Pero él lo recordaba.


  ¡Oh, Dios, cómo lo recordaba!


  Tanto que a veces él se levantaba cuando ella estaba agachada esperando ver lo que escondía su escote. Y cuando un día ella lo sorprendió, Gib frunció el ceño y le dijo que se abrochara más si no quería incitar a la gente a que la mirara.


  ¡Y maldición, lo había cumplido!


  ¡Y aquella noche había soñado con ella desnuda otra vez!


  Por suerte, el día siguiente iba a ser su último día de estudio porque Edith ya terminaba. Chloe había pasado cada hora libre que había tenido para el almuerzo aprendiendo con la directora todo su trabajo.


  Y aprendía con rapidez, había asegurado Edith.


  —Hará un trabajo estupendo si estás seguro de que no la necesitas en el estudio.


  Lo último que necesitaba Gib en su estudio era a Chloe.


  Después del sueño de la noche anterior, hasta la hubiera mandado de vuelta a Iowa si no hubiera sido por las explicaciones que tendría que darle a Gina.


  No, era mejor que estuviera en la oficina de fuera.


  Al menos lo hubiera sido si esa tarde, al llegar, no la hubiera encontrado hablando con Sierra de Rhys.


  —Mariah me lo presentó la última vez que estuvo en la casa —estaba diciendo Sierra—. Me quedé con la boca abierta. ¿No está como un tren?


  Chloe sonrió feliz y dijo:


  —Lo está. Y es realmente agradable. Subió anoche y me ayudó a mover unos muebles para que los escayolistas pudieran hacer hoy la habitación de atrás.


  —Lo de agradable está bien, pero es mejor guapo.


  —Las dos cosas aún mejor —se rió Chloe.


  —Pensé que estabas prometida —farfulló Gib —las dos mujeres levantaron la vista sorprendidas—. ¿No le importa a tu novio que te dediques a admirar a otros hombres?


  Pero ella sólo se rió y dijo:


  —Estoy prometida, pero no estoy muerta, Gib. Todavía sé apreciar a un hombre atractivo. Después de todo, te aprecio a ti.


  En el momento en que las palabras salieron de su boca, se puso de color escarlata, pero que lo ahorcaran si Gib tampoco había sentido ardor en la cara. Y no podía recordar la última vez que una mujer lo había hecho sonrojarse, suponiendo que le hubiera pasado alguna vez.


  —Bueno, me refiero profesionalmente —murmuró Chloe desviando la mirada.


  Gib sonrió y guiñó un ojo.


  —Como yo te aprecio profesionalmente también.


  Sierra lanzó una carcajada y Chloe se sonrojó aún más.


  —Vete —dijo agitando la mano—. Tengo que hacer unas llamadas.


  —Pero si estás hablando con Sierra.


  —De trabajo.


  —¡De un hombre!


  Ella le dirigió una mirada helada y apretó los labios. Entonces dirigió la vista al frente y empezó a tamborilear en la mesa con los dedos. No lo volvió a mirar. Parecía como si la camisa abrochada hasta arriba le comprimiera.


  Gib se inclinó y le rozó el cuello levemente.


  —Desabróchate el botón, Chloe —dijo con suavidad.


  Ella alzó la cabeza y lo miró interrogante.


  Gib se encogió de hombros con negligencia.


  —No tapa nada que no haya visto antes.


  A pesar de los ocasionales comentarios burlones de Gib, Chloe estaba satisfecha de su primera semana de trabajo. Ya dominaba los autobuses, metros y taxis con facilidad. Y no tenía ningún problema con su trabajo.


  De hecho, el trabajo había resultado ser más divertido de lo que ella había supuesto. Gib hasta le había dejado disparar instantáneas antes de cada sesión y le explicaba en extensión todo lo que ella le preguntaba.


  Y una vez que vio que ella estaba realmente interesada, comentaba lo que estaba buscando y lo que quería ver como si creyera que debía enseñarle a una persona tan ansiosa por aprender.


  Y ella lo estaba.


  En una ocasión, cuando la explicación había sido exhaustiva, sonrió y dijo:


  —Si te estoy aburriendo, dímelo.


  Y Chloe, que le hubiera escuchado encantada durante horas, replicó al instante:


  —No, no me aburres en absoluto.


  De hecho, le encantaba escuchar todo lo que tuviera que enseñarla. A Chloe siempre le había gustado fotografiar a la gente más que nada en el mundo y tenía la oportunidad de aprender de un maestro. Y aunque el mundo sofisticado de él era lo contrario a los caracteres que a Chloe le gustaban, un día que se lo comentó, Gib respondió:


  —La gente es siempre la misma.


  Y cuanto más trabajaba con él, más le daba la razón. Se encontró tomando prestadas carpetas de antiguos trabajos de Gibson y se pasaba la tarde estudiándolas e intentando aprender de ellas, de ver el mundo bajo la óptica de él.


  Gib tenía un talento natural para reducir lo esencial a cero. La mayoría de sus fotos evitaban todo detalle superfluo.


  Pero no siempre habían sido así. Al ir estudiando su carrera, comprendió que aquel enfoque singular y fuerte contraste eran de desarrollo reciente. Las primeras habían sido más personales y más recargadas.


  —Más sucias —había dicho Gibson cuando se lo había comentado.


  Chloe no estaba del todo de acuerdo, pero, ¿podía discutir su éxito? Reconocía una foto del Gibson Walker actual al instante. Te atrapaban la mirada, te indicaban adonde tenías que mirar y lo que tenías que pensar en cuanto las veías.


  Era un poco como ir a un museo.


  Y Chloe lo podía asegurar porque cuando no pasaba el tiempo estudiando el trabajo de Gibson, lo había dedicado a ver el Museo de Arte Contemporáneo. Sabía que la ciudad estaba plagada de maravillosos museos, pero empezó con el más importante.


  Cuando volvió a casa del trabajo el viernes por la tarde, se sentó delante de la guía que había comprado y empezó a hacer planes para el fin de semana, decidida a ver tantas cosas como pudiera.


  Entonces apareció Rhys con una bolsa de comida y se sentó a su lado para hacerle algunas sugerencias. Hasta se ofreció a hacer algo de turismo con ella.


  —¿De verdad?


  Él sonrió.


  —Claro. Así apreciaré de nuevo la ciudad a través de tus ojos. ¿Dónde quieres ir?


  —¿Qué te parece Ellis Island?


  —Me parece bien. ¿El domingo?


  Chloe asintió con ansiedad.


  —Y el sábado iré al Metropolitano por la mañana y al Frick por la tarde.


  —Será mejor que vayas con más calma. Puede que sea demasiado.


  Al final, Chloe decidió que tenía razón, así que el sábado por la mañana se dedicó a hacer la colada. Y mientras esperaba en la lavandería a que terminara, echó un vistazo a las revistas en busca de fotografías de Gibson. Era sorprendente cuántas encontró y lo fácil que le resultaba reconocerlas.


  Por la tarde se fue al Metropolitano y se limitó a ver el arte egipcio, romano y griego. Al fin y al cabo, una de las ventajas de vivir en la ciudad era la posibilidad de volver cuando quisiera. No tenía por qué ver todo el museo en un sólo día.


  Cuando se sintió lo bastante culturizada, cruzó el parque paseando y se paró a cenar en un pequeño restaurante tailandés a pocas manzanas de su apartamento.


  Gibson había mencionado un día lo mucho que le gustaba la cocina tailandesa y Chloe nunca la había probado. Después de comer, decidió que a ella también le gustaba.


  ¿Le gustaría a Dave? Quizá debería comprar un libro de aquella cocina y esa noche podría decirle que le cocinaría algo.


  Había una enorme librería no lejos del Lincoln Center. Estaba en dirección contraria, pero la tarde era cálida y no le importaba pasear.


  Buscó en la sección de cocina y encontró media docena de libros de cocina tailandesa. Se decidió por el más pequeño con fotos muy buenas y cuando se dirigía al ascensor, le llamó la atención la sección de fotografía.


  Había cientos de libros, de todos los temas imaginables y se preguntó si habría alguno de Gibson Walker.


  Con curiosidad empezó a buscar. Había más libros de moda que de cocina tailandesa. Chloe estaba sorprendida. Caminó por el pasillo buscando entre los brillantes libros de moda el que llevara el apellido de Walker, que debía estar en las estanterías más bajas.


  Se arrodilló y agachó la cabeza para mirar hasta encontrar el nombre en el lomo y se estiró para sacarlo.


  Entonces alguien le pisó la otra mano.


  —¡Oh, lo siento!


  Chloe apartó la mano, agarró el libro, lo apretó contra ella y alzó la vista para encontrarse a Gibson mirándola con asombro.


  —¿Chloe? —devolvió el libro que tenía en la mano a la estantería y la levantó sin ceremonias—. ¿Qué diablos estás haciendo ahí agachada?


  —Hum… Buscando libros. Me preguntaba si habrías publicado alguno, así que me puse a buscar.


  Le enseñó el que había encontrado suponiendo que se pondría contento.


  Pero Gib frunció el ceño al verlo.


  —¿Qué diablos estás haciendo con eso?


  —Ya te lo he dicho. He estado estudiando tu trabajo. Intentando aprender.


  —De ahí no puedes aprender nada —masculló irritado.


  Intentó quitárselo de las manos, pero Chloe no le dejó y lo miró con más atención abriendo mucho los ojos al leer el título.


  —¿Catherine Neale? ¡Uau! ¿Le hiciste un libro?


  Catherine Neale era una de las estrellas de Hollywood más famosas, pero Chloe recordó que antes de ser actriz había sido modelo.


  —¿Conocías a Catherine Neale?


  —Eso pensaba —murmuró Gib—. Hace mucho tiempo. Me sorprende que haya quedado alguno de esos malditos libros.


  Gibson la soltó entonces como si ya no le importara que lo mirara y Chloe se sintió dividida entre hacerlo y seguir hablando con Gib.


  —¿Es el único libro que has hecho?


  —Sí —entonces miró con desdén hacia la estantería—. Aunque no es el único que se ha publicado sobre ella.


  Chloe siguió su mirada y comprobó que era el libro que él había estado ojeando.


  ¿Examinando a la competencia, quizá? pero no lo preguntó.


  —Es muy fotogénica —comentó sólo.


  —Y bien lo sabía ella —entonces examinó el otro libro que Chloe tenía en la mano—. ¿Qué has comprado?


  Ella se sonrojó.


  —Es que acabo de tomar una comida deliciosa y compré el libro para intentar hacerla en casa. Para Dave.


  Gib apretó la mandíbula.


  —Ya. Dave. Y también podrás probarla con el guapo bombero de tu vecino antes de volver a casa. Lo dijo con tal dureza que Chloe parpadeó.


  —¿Qué?


  —Nada —le devolvió el libro y echó un vistazo a su reloj—. Tengo que irme.


  Tengo una cita.


  —¿Con la misma chica? —preguntó ella antes de poder contenerse.


  —¿Qué? —fue él el que pareció asombrado—. ¡Oh, no! Nunca con la misma —


  esbozó una sonrisa irónica—. Que te diviertas con tu libro de cocina. Vuelve a dejar el otro en la estantería —le aconsejó—. No merece la pena que pierdas el tiempo.


  Entonces se dio la vuelta y salió sin mirar atrás. Cuando desapareció por las escaleras, Chloe bajó la vista hacia el libro de Catherine Neale.


  Quizá fuera antiguo y él ya no se sintiera orgulloso de aquella obra. Pero ella sentía mucha curiosidad.


  Se llevó el libro hasta un cómodo sillón y empezó a pasarlas páginas.


  No estaba segura de lo que había esperado encontrar, pero desde luego mucho menos de lo que vio.


  La actriz estaba fotografiada de la forma más sencilla, como el resto de su trabajo, pero había algo más personal y cálido que había abandonado en su trabajo posterior.


  Los retratos de Catherine la mostraban fresca, joven y vibrante. La actriz jugaba con la cámara como si fuera un gatito. Vestida con trajes artísticos y extravagantes, acampando, recortada contra la ventana de un apartamento mirando a la ciudad y la luna. Y había tal anhelo en su expresión, tal desesperación. ¿En qué habría estado pensando? En la página siguiente Chloe entendió la causa porque Gibson la había fotografiado con el mismo semblante mirando al cartel de un teatro.


  —Su nombre en candilejas —murmuró Chloe.


  Aquello era lo que ansiaba.


  Había otras fotos de la actriz desnuda, envuelta sólo en sombras o suaves sábanas de una cama deshecha. Y allí su expresión había cambiado. En algunas parecía distante, remota casi. Y en otras jugueteaba de nuevo, sugerente…


  prometedora.


  En conjunto, Gib había descubierto su potencial en los comienzos de su carrera.


  Chloe pensó que se debían haber conocido cuando ambos empezaban las carreras que algún día les harían famosos. Y en aquellos retratos se notaba el incipiente talento de ambos.


  Catherine emanaba atractivo sexual sin hacer más que comer una manzana o relajada en un baño de espuma. La forma que miraba a la cámara recordaba a Eva la tentadora.


  ¿Habría tentado aquella mujer a Gib?


  Desde luego, en la actualidad se mantenía impasible ante las mujeres a las que fotografiaba y a pesar de eso conseguía captar su esencia interior.


  A ella le maravillaba. Hubiera deseado conseguirlo ella misma. Sus fotos de la hermana Carmela contemplando la abadía y riéndose al contar una historia divertida estaban cerca. Pero no eran de ninguna manera tan buenas como las de Gib.


  —¡Por eso él es un famoso fotógrafo de Nueva York —se dijo a sí misma—, y tú no.


  Pero podría aprender de él y de su libro también.


  Lo cerró y se quedó pensando en cómo habría conseguido un estudio tan profundo de la actriz.


  Desde luego debía haber tenido acceso a detalles íntimos de la vida de Catherine. Ella debía haber confiado bastante en él para darle tanta libertad.


  Chloe se imaginó haciendo lo mismo que Gibson había hecho, sacar cronológicamente los estados de humor de una persona, sus esperanzas, miedos y deseos. ¿Cómo sería, por ejemplo, conocer a Gib tan bien?


  Lo retrataría detrás de la cámara moviéndose como hacía siempre, estudiando los contactos, su sempiterno fruncimiento de ceño y después su sonrisa de satisfacción cuando por fin encontraba una imagen que le agradaba en particular.


  Y por fin lo retrataría dándole la espalda y alejándose de ella como había hecho aquella noche.


  Y lo seguiría y lo fotografiaría en otros lugares. ¿Cómo sería Gibson cuando no estaba en su estudio?


  La había llevado aquella tarde a casa de Mariah, pero no sabía qué lugares le gustaba frecuentar ni tampoco había visto nunca su apartamento. ¿Cómo sería?


  ¿Lujoso o espartano? ¿Grande o pequeño? ¿Qué ropa tendría en los armarios aparte de los vaqueros y camisas que se ponía para trabajar? ¿Se pondría calzoncillos ajustados o de pantalón?


  ¿Cómo estaría desnudo?


  ¿Desnudo?


  Abrió los ojos de par en par y miró su reloj.


  —¡Dios santo! Eran casi las diez y se había olvidado de llamar a Dave.


  Gib pensaba que habían quemado todos aquellos antiguos libros.


  Descubrir a Chloe con uno en las manos no le había gustado nada e imaginar que luego lo había estado ojeando aún menos.


  Y lo peor de todo fue cuando al día siguiente se acercó a comprarlo para descubrir que ya no estaba allí.


  ¿Lo habría comprado ella?


  No, por supuesto que no. A Chloe no le sobraba el dinero como para desperdiciarlo en estúpidas cosas como ésa.


  Sólo un admirador impenitente de Catherine lo compraría y Chloe no estaba entre ellos, estaba seguro.


  Ella sólo quería aprender a hacer buenas fotografías.


  Todos lo días cumplía lo que él le mandaba en el estudio, pero nunca dejaba de observarlo.


  —Es para lo que estoy aquí —dijo simplemente un día en que Gib se lo comentó


  —. Estoy aquí para ayudar, por supuesto, pero también para aprender.


  Y estaba seguro de que para Chloe, aprender podía significar haber comprado aquel maldito libro.


  ¡Oh, Dios!


  Pero cuando llegó el lunes al trabajo, no lo mencionó, sólo se sentó tras la mesa de Edith y se puso a trabajar.


  Bien, pensó Gib. No necesitaba que lo acosara con preguntas toda la mañana. Y


  se alegró de que estuviera en la otra habitación.


  Pero apenas había pasado una hora cuando ya deseaba tenerla a su lado. A Misty no dejaban de caérsele las cosas. Se le olvidaba todo y vacilaba.


  Gib le dijo que saliera a contestar al teléfono y que enviara a Chloe, que sabía lo que hacía. Misty lo miró como si la hubiera pateado.


  Un momento más tarde entró Chloe sacudiendo la cabeza con desaprobación.


  —Has herido los sentimientos de Misty.


  Gib lanzó un gruñido y una maldición que hizo que Chloe se sonrojara.


  —Tu hermana debería haberte lavado la boca más a menudo —murmuró recogiendo el reflector que se le había caído a Misty para examinar los daños.


  Gib sonrió.


  —No se hubiera atrevido.


  —Pues yo sí me hubiera atrevido.


  Los ojos azules de Chloe despedían chispas.


  Gib lanzó una carcajada contento de repente.


  —Me gustaría haberte visto intentándolo.


  La tensión entre ellos casi se podía masticar. Los dos quedaron allí de pie con la respiración agitada. El pecho de Chloe se agitó y Gib tuvo que inhalar con fuerza.


  —¿No estás listo todavía? —preguntó la modelo.


  Gib apartó la mirada y alzó la cámara.


  —Sí, ya estamos. Vamos, Chloe. No te quedes ahí de pie. Instala esos reflectores. ¡Deprisa!


  Ella le dirigió una rápida mirada y parpadeó como si saliera de un trance antes de ponerse con rapidez a trabajar. Apenas se dijeron una palabra el uno al otro en el resto de la tarde.


  ¡Nunca debería haber pensado en él desnudo! Desde entonces apenas se había atrevido a mirarlo.


  Y el día anterior hasta le había amenazado con lavarle la boca con jabón. ¡Era ella la que necesitaba que se la lavaran! O a su imaginación.


  ¿Qué le estaba pasando?


  Era Dave. Estaba echando de menos a Dave. Ése era el problema.


  Ella estaba acostumbrada a tener un hombre en quien confiar. Y como no tenía a Dave a su lado, instintivamente se apoyaba en el que tenía más cerca.


  Y daba la casualidad de que ése era Gibson.


  Ya que lo sabía, estaba decidida a hacer un esfuerzo por mantenerse distante, remota e indiferente.


  ¡Sí, claro! Sacudió la cabeza con disgusto, se sentó tras el escritorio y enterró la cara entre las manos. ¡Para permanecer indiferente ante Gibson Walker tendría que estar muerta!


  Bueno, bien. Pues no indiferente, pero al menos alerta.


  —Tienes que pensar en Dave —se enderezó en la silla y miró el anillo del dedo anular. El pequeño diamante destelló dándole confianza—. Dave —murmuró—.


  Dave.


  Menos mal que estaba haciendo el trabajo de Edith. Eso la mantenía apartada del camino de Gibson excepto en los días como el anterior en que Misty lo hacía todo mal y tenía que recurrir a ella.


  Por suerte, eso no pasaría ese día. Gibson y Misty tenían una sesión en Central Park y se habían ido a las ocho. Estarían fuera todo el día.


  Chloe pudo respirar con tranquilidad, ordenar los archivos, enviar las facturas, confirmar a las modelos del día siguiente y responder al teléfono, como hizo en ese momento.


  —¡Vete al infierno! —bramó la voz de Gibson a su oído.


  —¿Qué?


  —Toma un taxi hasta la setenta y dos. Ahora. Te necesito.


  —Yo no… —empezó a protestar con desesperación.


  —No balbucees. Sólo hazlo. Acabo de despedir a Misty. ¡Tú eres mi nueva chica!


  Capítulo 4


  Sin Misty para aliviar la tensión ni Edith para interferir, estarían los dos solos todos los días. Chloe decidió que tenía que concentrarse en lo que realmente importaba.


  Dave.


  Así que eso fue lo que hizo.


  Toda la tarde mientras trabajaba con Gibson en Central Park no dejó de hablar de lo mucho que le hubiera gustado a Dave estar allí en el centro de Manhattan donde uno casi podía perderse entre los árboles. Al día siguiente comentó lo que hubiera disfrutado su novio de la película que había visto la noche anterior.


  —Dave y yo no tenemos muchas oportunidades de ver películas extranjeras en Collierville. Aunque eso ya lo sabrás. Pero nos gustan mucho. A Dave sobre todo le gustan las francesas porque estudió la lengua en el colegio. Quería ir a Francia cuando acabó el colegio, pero su padre necesitaba que lo ayudara en la granja y tuvo que cumplir.


  Al día siguiente habló de lo bueno que era Dave con sus tres sobrinos. Fue fácil sacar el tema porque Gibson estaba fotografiando a niñas. Chloe se preguntó si alguna vez fotografiaría a algún representante del género masculino.


  Pero no le importaba siempre que hubiera alguna excusa para meter a Dave en la conversación.


  Eso la estaba ayudando, pensó. Ya no era tan consciente de Gib como lo había sido el día que lo había encontrado en la librería. Y ya no pensaba en fotografiarlo desnudo. Bueno, al menos no a menudo.


  Llamó a Dave todas las noches. Y como había quedado, se pasó la mayor parte de la tarde del jueves en South Street Seaport con Rhys.


  Gib se burló de ella cuando se enteró.


  ¿Y como quiera que se llame tu prometido aprueba que salgas con otros hombres?


  —¿Dave, quieres decir? Por supuesto.


  No podría decir por qué, pero sus citas con Rhys le parecían más inofensivas que sólo pensar en Gibson.


  No había vuelto a ojear el libro de Catherine Neale de nuevo. Lo había enterrado bajo el colchón para no tener recuerdos.


  Pero parecía que no los necesitaba. A la noche siguiente se encontró soñando con sacarle fotografías a Gibson… ¡No!


  No estaba soñando con fotografiarlo desnudo. Era sólo el poder de la sugestión, se dijo a sí misma.


  Habían pasado demasiadas horas juntos en el trabajo y demasiadas noches en su mente.


  Y ya contaba las horas para que llegara el fin de semana.


  Necesitaba dos días enteros sin ver para nada a Gibson Walker.


  Nunca debería haber despedido a Misty.


  Debería haber aguantado sus torpezas y hasta haberse olvidado de que cuando se le había caído la lente al suelo la había rayado frotándola con el borde de su camiseta para limpiarla.


  Si lo hubiera aguantado, sólo tendría que haber comprado una lente nueva, pero al menos hubiera mantenido cierto grado de cordura al llegar el viernes.


  Así, había tenido que pasar toda la semana viendo a Chloe reírse y agitar su cuerpo con morbidez. Había tenido que oler su perfume a flores, o a ella, porque cuando le había preguntado que a qué diablos olía, le había contestado que no usaba ningún perfume. Y había tenido que aguantar hora tras hora su eterno entusiasmo e interminables preguntas.


  Y, sobre todo, su cuerpo se endurecía.


  Aquél no era un estado para producir buenas fotografías.


  Toda la semana había sido agudamente consciente de Chloe y ella no había dejado de hablar de Dave.


  Para el viernes ya estaba harto.


  —Estás haciendo meditación trascendental, ¿verdad? —explotó frunciendo el ceño desde detrás de la cámara.


  —¿Qué?


  —Ese mantra que no paras de utilizar. Dave. Dave. Dave.


  Chloe se sonrojó.


  —No pretendía aburrirte.


  —¡Bueno, pues lo has conseguido, así que deja de hablar de él! No quiero oír una sola palabra más, así que si vas a seguir parloteando sin sentido, prefiero acabar el trabajo yo solo —señaló hacia la puerta—. Vete a hacer el trabajo de Edith y déjame en paz.


  —Eso es lo que debería haber estado haciendo toda la semana —le recordó Chloe parpadeando con rapidez con el labio inferior tembloroso.


  —¡Maldición! No iría a llorar, ¿verdad?


  Entonces Gibson apretó la mandíbula. Bueno, ¿y qué si lo hacía?


  Si era tan susceptible, entonces necesitaba endurecerse. Era ella la que había querido ser su asistente. ¡Él no se lo había pedido! Con resolución, le dio la espalda y se fue a trabajar.


  Sólo cuando se fue la última modelo, consideró la posibilidad de disculparse por su dureza. Le diría que la tensión se le había acumulado toda la semana, la invitaría a cenar y…


  Pero Chloe estaba hablando por teléfono.


  Con un hombre.


  Supo que era un hombre por la forma en que tenía de ladear la cabeza sonriente y por las risitas. ¡Que lo ahorcaran si no estaba coqueteando allí mismo, en el teléfono de su oficina!


  —No te pago para que charles con tu novio en las horas de trabajo —dijo Gib con dureza en vez de disculparse.


  —No estaba…


  —Tengo trabajo en el laboratorio y terminaré tarde —la interrumpió él—. Vete cuando hayas terminado aquí. Y mientras tanto, dile a Dave que te deje hacer tu trabajo.


  —No era…


  —Y déjame tranquilo. No quiero que me molesten.


  Se encerró al instante en el laboratorio y empezó a trabajar. Los minutos se convirtieron en horas. Cuando estaba concentrado no lo notaba. Y el laboratorio siempre había sido su sitio favorito. Para la publicidad, la mayor parte de su trabajo era en color, pero cuando tenía algo en blanco y negro, podía usar tanta creatividad en el revelado como tras la cámara.


  Eran casi las nueve cuando terminó. Sacudió los hombros para quitarse la tensión y se sintió bien. Equilibrado. Bueno, al menos no tan inquieto como en las dos últimas semanas.


  Abrió la puerta del laboratorio y salió al área de recepción.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí?


  Chloe estaba sentada en la misma silla en que la había dejado con el ordenador enfrente.


  —Me dijiste que terminara y había mucho trabajo atrasado. He estado muy ocupada desde que echaste a Misty.


  Gib volvió a sentir la tensión en los hombros.


  —Podrías haber terminado hace mucho tiempo si no hubieras estado charlando con como se llame tu novio.


  —Dave.


  —¡Ya sé como se llama!


  Chloe apretó los labios.


  —Bueno, pues no era Dave.


  —¿Qué quieres decir con que no era Dave? ¿Con quién diablos estabas coqueteando?


  —¡Yo no estaba coqueteando! Estaba hablando con Rhys. Vamos a cenar mañana. Vamos a cocinar un plato tailandés.


  Gib frunció el ceño. Debería haber averiguado algo más del carácter del tal Rhys antes de permitirla alojarse en el apartamento de Mariah. ¿Y si era un asesino en serie o aún peor, un mujeriego de sangre fría que se dedicaba a seducir a ingenuas?


  Cruzó la habitación y bajó la vista hacia ella con el ceño fruncido.


  —¿Qué es lo que sabes de él?


  —Es bombero, como nos contó Mariah —Chloe se animó—. Pero no el típico bombero de camión. Es especialista en desastres como terremotos y explosiones de pozos de petróleo. Precisamente acaba de volver de Sudamérica…


  Siguió contándole los últimos viajes del tal Rhys por el mundo hasta que Gib la interrumpió.


  —¿Te ha contado toda su vida Mariah?


  —¿Mariah? No, se lo pregunté yo.


  —¿Que tú se lo preguntaste? ¿Cuándo?


  —Cuando estuvimos en Ellis Island. Fuimos el domingo pasado.


  El ceño de Gib se frunció aún más.


  —Y ayer, cuando estábamos haciendo la colada.


  ¿Ellis Island? Aquello era ya bastante malo, pero, ¿la colada?


  —¿Que has estado haciendo la colada con él?


  —Me crucé con él cuando iba a la lavandería y me ofreció su lavadora.


  Gib lanzó un gemido.


  —¿Qué he hecho mal?


  —¿Y no te dijo, ven a ver mis cuadros, suculento corderito?


  Gib no pudo contener el sarcasmo.


  ¡Pero Chloe sólo se rió de él!


  —No va a hacer nada parecido. Sabe que estoy prometida.


  Como si fuera tan sencillo.


  Gib sacudió la cabeza con desesperación.


  —¿Y lo va a recordar él?


  —Por supuesto —aseguró Chloe con confianza—. Y a cambio, he quedado en prepararle la cena el sábado.


  ¿Hasta qué punto de inocencia llegaba aquella mujer?


  Aunque, por supuesto, aquello no era asunto suyo. Y no tenía por qué involucrarse. Salvo porque Gina se sentiría responsable si algún estupendo bombero se aprovechara de ella.


  —¿Cómo dijiste que se apellidaba?


  —No lo he dicho.


  Gibson enarcó una ceja y la miró con gesto glacial y expectante.


  Ella no desvió la mirada.


  —Lobo. Se apellida Lobo.


  Gib suspiró. Ya se lo imaginaba.


  Chloe había planeado un tranquilo día para el sábado. Iba a ver el Empire State Building por la mañana y a dar un paseo por el Greenwich Village por la tarde.


  Después, le había prometido a Rhys pasarse por su casa a las cinco para empezar a preparar la cena.


  Había acabado de fregar los cacharros del desayuno y se estaba poniendo las sandalias, cuando sonó el teléfono.


  —Estoy preparando un portafolio para un posible cliente —masculló una voz masculina sin más preámbulos.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído. Reúnete conmigo en el estudio dentro de una hora.


  Sólo escuchó el chasquido cuando él colgó.


  O sea, ni se lo había pedido y ni siquiera había dicho por favor.


  —No debería ir —murmuró para sí misma.


  Pero sabía que su responsabilidad no se lo permitiría. Y realmente quería aprender. Si se pasaba todo el día con Gibson Walker, aprendería más que con un paseo por el Village. Eso lo sabía.


  Aunque aquella no era la razón por la que se sentía tan reacia a ir.


  La razón era Gibson Walker.


  La llamada había llegado la noche anterior, como caída del cielo, dándole una buena sorpresa a Gibson.


  —Soy Palinkov. Dimitri Palinkov. ¿Me conoce?


  Por supuesto que lo conocía. Todo el mundo en la moda y la publicidad conocía a la última sensación del diseño. El año anterior, sus líneas impactantes habían llamado mucho la atención en Milán y en París y ese año presentaba su colección en Nueva York.


  —Estoy buscando un fotógrafo. Con visión.


  —Gib apretó el receptor.


  —¿Visión?


  —Hum… He hablado con Marie Kemmerer. ¿La conoce?


  —Sí.


  Marie era la agente de Gibson y no sólo era una de las mejores en el negocio, sino que era una mujer con influencias y contactos por todas partes.


  —Marie me mencionó su nombre. Me gustaría ver sus mejores trabajos. Es un asunto de visión, ¿me entiende? Usted tiene visión y yo también. Y busco al fotógrafo que pueda interpretar mejor la mía. Marie me enseñó algo de su trabajo y creo que quizá sea el adecuado. Pero necesitaría ver más cosas. Unas treinta fotos o así.


  Entonces lo sabré seguro. ¿Me las preparará?


  —Por supuesto.


  Así que eso era lo que estaba haciendo en el estudio, escogiendo y valorando para buscar el portafolio que mejor lo representara a él y su visión del mundo.


  Y para conseguir el mayor y mejor trabajo de toda su carrera.


  Y simplemente había pensado que Chloe debería formar parte del proceso. Lo cierto era que le tenía impresionado. A un nivel puramente profesional, claro. Hacía buenas preguntas y tenía instinto fotográfico. Y su habilidad para anticiparse a sus necesidades era casi mágica. Ella entendía un poco su visión debido a que había estado estudiando su trabajo. Sería bueno tenerla allí.


  Y si llegaba un poco tarde a su sesión de cocina con Rhys, tampoco le parecía mal.


  Así que la llamó, aunque se arrepintió casi al colgar.


  En cuanto entró en el estudio mirándolo con furia, estalló entre ellos un fuego de sensualidad primaria.


  —¿Qué? —preguntó Gibson ofendido y a la defensiva al mismo tiempo—.


  ¿Estás enfadada por haber tenido que venir a trabajar hoy?


  —Por supuesto que no. Es simplemente que me lo podrías haber pedido.


  Era cierto, aunque él casi nunca pedía nada. Además, si se lo hubiera pedido ella se habría negado y así la tenía en el estudio.


  —¿Te interrumpí algo? —la retó—. ¿Una sesión amorosa con el hombre lobo?


  Ella abrió mucho los ojos antes de cerrarlos.


  —Voy a prepararle una cena a Rhys. Eso es todo. Y estoy prometida. Con Da ve.


  Los dos se quedaron mirándose con furia un buen rato hasta que por fin Gib inspiró con fuerza.


  —Vamos, tenemos trabajo que hacer.


  Antes de que ella llegara, Gib ya había sacado carpetas y cajas de antiguas fotos y hojas de contacto. Las extendió sobre la mesa y mientras tanto le explicó a Chloe la llamada de Palinkov, su trabajo de diseñador y lo que quería de él.


  —Se supone que tengo que hacerle entender mi visión. Lo que veo. Lo que capturo. Lo que hago mejor.


  A Chloe se le agitaron los rizos al asentir.


  Gib empezó a sacar las fotos más fuertes. Las que le habían hecho ganarse el éxito y que hacían que la gente se parara a mirarlas. Las que le habían dado la fama.


  Chloe las miraba, se detenía ante una y estudiaba otra. Puso algunas en una pila y otras en otra.


  Gib sacó más.


  —Necesitamos hacer montones diferentes para sentimientos diferentes —dijo Chloe moviéndose tras él.


  Gib captó un trazo de aquel aroma floral y se apartó con desgana.


  —Dame.


  Chloe deslizó una mano por debajo de la de él para agarrar las que tenía y empezar a clasificarlas. Gibson la observaba.


  Tenía la cabeza agachada para mirar las fotos sin prestarle a él ninguna atención. Hizo varios montones y sacó algunas.


  —Mira éstas.


  No eran tan impactantes como las que él había escogido. Eran más tranquilas y sutiles. Más dulces.


  Gib sacudió la cabeza.


  —Éstas no te atrapan. Y el material de Palinkov te atrapa.


  —Pero él quiere tu visión.


  —Pero no toda. Ésas no son tan buenas como éstas.


  Chloe estudió las fotos de nuevo y asintió.


  —Tienes razón, pero tú tienes algunas que son tan buenas como ésas.


  —¿Cuáles? ¿Qué quieres decir?


  —En tu libro sobre Catherine Neale.


  —No.


  —Son tan buenas como las que has escogido tú.


  —¡Maldita sea, he dicho que no!


  Ella alzó la mirada sorprendida de su brusquedad.


  —Esas fotos eran muy buenas, Gib —dijo muy tranquila—. Muestras una faceta tuya completamente diferente. Una más íntima. Es otra forma tuya de mirar.


  —Era otra forma mía de mirar.


  Ella ladeó la cabeza.


  —¿Qué? ¿Ya no lo es?


  —No —dijo él con firmeza. Pero Chloe no lo aceptó.


  —Yo creo que son muy buenas. Muestran mucho, parecen entender mucho de…


  —¡Maldita sea! ¡Déjalo! Mira esto —le pasó una pila de fotos recientes—. Esto es lo que Palinkov quiere ver. Éstas son fotos de moda y ésta es la imagen. Estúdialas y escoge algunas. Luego las compararemos con las mías.


  Chloe lo obedeció y se fue al otro extremo del estudio.


  —Las miraré aquí —dijo dándole la espalda.


  —Muy bien —masculló Gib.


  Era mejor que no trabajaran juntos. Evidentemente no era tan perceptiva como él creía si no era capaz de ver lo que había mejorado él desde el libro de Catherine.


  Los dos clasificaron en silencio y después escogieron de nuevo y deliberaron.


  En un momento, Gib pasó por las que había sacado el día que había llegado Chloe. No las había vuelto a ver desde aquel día.


  Se había sentido muy tentado, pero lo había evitado.


  Pero era un asunto de trabajo. Apoyó las palmas en la mesa mientras las contemplaba.


  Eran… diferentes.


  Ella era diferente.


  Todas las otras chicas parecían expertas, sin mácula, intocables.


  Chloe estaba… adorable.


  Parecía viva. Gib casi podía ver sus senos agitarse y tragó saliva. El cuerpo se le endureció y bajó la cabeza para inspirar con intensidad.


  —¡Oh, no! —dijo una voz tras él—. ¡No vas a meter ninguna de esas!


  Gib se dio la vuelta con una sonrisa para ver un intenso sonrojo en la cara de Chloe. Lo estaba mirando furiosa.


  —¡Aparta ésas! ¡O mejor, tíralas a la basura!


  Chloe intentó rodearlo para llegar hasta las fotografías, pero él se plantó frente a ellas para impedírselo. Ella se movió. Lo mismo hizo él quedándose entre ella y las fotos con una sonrisa.


  —¡Gibson! ¡Dame esas…!


  El sacudió la cabeza.


  —¡No!


  Ella lo intentó por un lado y después por el otro. Gib la interceptó por los dos antes de agarrarla por una mano. Sus cuerpos tropezaron y los senos de Chloe se alzaron contra el sólido muro del torso de él.


  El tiempo se detuvo.


  Todo se detuvo excepto el salvaje latido de sus corazones. Y el desesperado parpadeo de los ojos de Chloe al mirarlo con impotencia. El labio inferior le tembló y Gib bajó la cabeza para rozarlo con el suyo.


  Pero antes de conseguirlo, ella se zafó con tanta fuerza que tropezó de espaldas contra una silla.


  No importaba.


  El momento de locura había pasado.


  —Tengo… tengo que irme —murmuró ella apartándose de la silla y frotándose los pantalones con manos temblorosas sin mirarlo—. Le prometí a Rhys…


  Gib apretó los dientes, pero no contestó. Por fin sacudió la cabeza.


  —Bien —dijo con voz un poco quebrada—. Hazlo. Puedes irte. Yo terminaré esto.


  Chloe asintió con torpeza antes de señalar con la cabeza la mesa donde había estado trabajando.


  —He puesto las mejores en ese montón. Las que yo creo que deberías usar.


  —Gracias.


  Chloe se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo y miró a sus espaldas antes de abrirla.


  —No uses esas fotos, Gib. Por favor.


  Se mordió el labio y lo miró vacilante.


  —Son buenas.


  Sabía que había mujeres que darían su alma porque alguien enseñara una fotografía suya a Palinkov.


  Gib sabía que Catherine lo hubiera hecho. Pero Chloe sólo sacudió la cabeza abatida.


  —No… para mí no. Por favor.


  De nuevo batió las pestañas, pero no era una actuación. Tenía aspecto de ponerse a llorar. Y Gib no soportaba que las mujeres lloraran. Se encogió de hombros con irritación.


  —No lo haré —masculló enfadado.


  La cara de Chloe se iluminó con una sonrisa que no le había visto nunca.


  —Gracias, Gib.


  Entonces cruzó la habitación y le plantó un beso en la boca. Los dos dieron un respingo como si hubiera descargado un rayo.


  Chloe se llevó la mano a la boca y susurró aturdida.


  —¡Lo siento!


  Entonces, dejando a Gib paralizado tras ella, salió volando de la habitación.


  ¡Era una idiota!


  ¡Una loca!


  ¡Una imbécil de primera clase! ¿Cómo podía haber hecho algo tan estúpido?


  En todo el camino de vuelta a su apartamento, no dejó de repetirse cosas como ésas. Ya había sido bastante deplorable la tensión que había estallado entre ellos cuando sus cuerpos habían tropezado. Una tensión claramente sexual y que la había asustado.


  Intentó buscar algo que explicara la idiotez de sus actos, pero sólo sentía confusión.


  Y deseo.


  Se tapó los ojos con la mano en el metro.


  —¡Dave! —murmuró—. ¡Dave!


  Se le pasó la estación en la setenta y nueve y tuvo que recorrer un buen trecho caminando mientras intentaba recuperar la compostura.


  —Pensé que te habías olvidado —le sonrió animado Rhys cuando llamó a su puerta.


  —Si… siento llegar tarde. He tenido que trabajar.


  —¡Pero si es sábado! ¿Qué tipo de negrero es tu jefe?


  —Él no… no es exactamente…


  Rhys enarcó las cejas antes de encogerse de hombros.


  —¡Ah, sí! Me había olvidado. Es el famoso fotógrafo de preciosas modelos, ¿no?


  —sacudió la cabeza—. ¿Les hace desnudarse el alma como el cuerpo?


  Chloe sintió que las mejillas se le ponían de color escarlata.


  —¡No hace eso!


  Pero desde luego algo le había hecho a ella. ¡Se suponía que había ido a Nueva York a ampliar sus horizontes, no a besar a Gibson Walker!


  ¡Ni a perder la cabeza y el sentido común!


  Llevaba demasiado tiempo sin una mujer. Eso era todo. Tenía las hormonas desatadas.


  Había estado demasiado absorto en su trabajo durante demasiado tiempo. Eso le estaba nublando el juicio y poniéndolo susceptible.


  Pues buscaría a una mujer.


  No debía resultarle difícil conseguir una. Estaban por todas partes, todas sonriéndole, coqueteando con él y batiendo las pestañas al mirarlo. Deseándolo a él y lo que sus fotos podían ayudarlas en sus carreras.


  A él no le importaba. Todos se usaban y eso le quitaría de la cabeza a Chloe Madsen.


  Lo estaba volviendo loco.


  ¿Por qué diablos lo había besado?


  ¿Es que no había sentido la tensión de su cuerpo cuando se habían tropezado?


  ¿No había visto el fuego en sus ojos ni lo excitado que se había puesto?


  ¿Qué le pasaba a aquella mujer?


  Gib apretó los dientes. Ya sabía qué le pasaba. Echaba de menos a Da ve.


  Si su mente hubiera podido escupir, hubiera escupido en el nombre del novio de Chloe. ¡Maldito fuera! No tenía sentido ¿Por qué la había dejado ir a Nueva York?


  ¡Aquella mujer era letal! Podría conseguir que un santo cayera en la tentación del pecado.


  ¡Y Dios sabía que Gibson no era ningún santo!


  Tenía que librarse de ella y recuperar el control de su vida.


  Pero hasta entonces necesitaba a una mujer.


  Se acercó a recepción y empezó a pasar las páginas de la agenda de Edith. ¿A quién podría llamar? ¿A quién que no quisiera ir más lejos de lo que quería él?


  ¿Tasha?


  No.


  ¿Vanessa?


  No.


  ¿Shellie?


  No.


  ¿Alana?


  Sí, Alana.


  Morena de gesto picante, labios jugosos y sonrisa despectiva, Alana era la antítesis de Chloe. Era dura. Contenida. Y preciosa. Y completamente decidida a que los hombres no fueran para ella más que un juguete.


  Perfecta.


  Gibson descolgó el teléfono.


  Capítulo 5


  Chloe disfrutó de una agradable cena con Rhys. Era divertido, inteligente y encantador. Y no suponía ninguna amenaza en su compromiso con Da ve.


  Y no era que no le gustaran las mujeres. Era evidente que sí, pero no deseaba más las ataduras que Gibson. Eso se lo había dejado muy claro mientras fregaba después de la cena.


  Chloe hizo un comentario acerca de lo encantador que era un hombre que fregaba los platos y le preguntó cómo no lo había cazado alguna mujer afortunada.


  —Porque no me dejo cazar —contestó él con bastante firmeza—. No me interesa el matrimonio.


  Chloe sintió que era algo íntimo y aunque le hubiera gustado saber la causa, no hizo más preguntas de las que le haría a Gibson. De cualquier manera, ninguno de ellos era asunto suyo.


  Pero preguntarse los motivos que tendría Rhys no la mantenía despierta por las noches.


  Y Gibson sí.


  Y pensar en con quién estaría saliendo la irritaba y le hacía dar incontables vueltas en la cama por las noches.


  Gibson tenía claramente prisa por irse del estudio el lunes por la tarde.


  —Tengo una cita para cenar —les dijo con impaciencia.


  —¿Una cita ardiente? —preguntó Sierra con una sonrisa.


  —Sí, una cita ardiente —susurró Gibson con voz aterciopelada.


  Entonces dirigió una mirada de soslayo hacia Chloe para ver su reacción.


  Pero ella no mostró ninguna y aparentó no enterarse. Llevaba todo el día intentando no fijarse en Gib y negándose a recordar su beso.


  —¿Alguien que conozcamos? —preguntó Sierra al bajar en el ascensor.


  La boca de Gibson se curvó en una sexy sonrisa.


  —Alana.


  —¿Alana? —Sierra frunció el ceño al abrirse las puertas del ascensor—. ¡Te comerá vivo!


  La sonrisa de Gib se ensanchó.


  —Y disfrutaré de cada minuto mientras lo haga.


  Entonces con un asentimiento de satisfacción consigo mismo, sujetó la puerta principal para que salieran sus dos colaboradoras, las despidió y paró un taxi.


  Al verlo alejarse, Chloe sintió una extraña vaciedad.


  —¿Quién es Alana?


  Sierra señaló el cartel sobre el edificio al final de la manzana. Era una fotografía inmensa de la mujer más delgada, sensual y sensacional que hubiera visto nunca.


  —Ésa.


  —¡Ah! ¡Qué bien!


  —Pero no durará.


  Eso pensaba Chloe. Él mismo había dicho que nunca salía dos veces con la misma mujer.


  Pero Alana duró.


  Más de un día. Y más de una semana.


  Gibson aparecía cada mañana con los ojos rojos y bostezando mientras le preguntaba a Chloe con ironía si había tenido una agradable charla con su novio.


  —Sí. Tuvimos una conversación encantadora. Dave y yo…


  Pero Gib nunca la escuchaba. Siempre se daba la vuelta y empezaba a ladrar órdenes y a moverse a toda velocidad obligándola a seguirle el ritmo. Dos veces de esa semana se fueron a Central Park a hacer exteriores. Tres cámaras, incontables focos y reflectores además de las baterías. Y cinco modelos con el pelo más salvaje que la jungla.


  —Es todo un reto —comentó Sierra.


  Chloe también pensaba lo mismo. Y no sólo por el peso del equipo. Aquella semana había sido extraordinariamente húmeda para aquella época del año y el calor era agobiante. Gibson se quitó la camiseta para refrescarse y Chloe se fijó en su bonito torso musculoso salpicado de vello.


  ¡Y no es que a ella le afectara. ¡Ni siquiera lo había mirado dos veces! No, no le interesaba en absoluto el torso de ningún hombre salvo el de Dave.


  Dave.


  Cerró los ojos y tragó saliva.


  —Cuando Dave y yo…


  —¡Tráeme esa lente! ¡No te quedes ahí parada!


  Chloe lo miró furiosa. A él y a su torso. ¡Pero si llevaba todo el día con la lengua fuera de tanto trabajar! Se acercó a él y le plantó la lente en la mano con brusquedad.


  Y si le pisó los dedos, ella no tenía la culpa de que Gibson Walker tuviera los pies más grandes que el ego.


  No tenía nada que ver con que estuviera saliendo con Alana.


  A ella no le importaba. Ni un poco. Gibson era un hombre de sangre caliente y sano. Lo normal era que saliera con alguien.


  Sólo que desearía que no hablara de ello, y de ella, todo el tiempo.


  Pero lo hacía. Cada día. Todo el día.


  Alana era una bailarina tan estupenda. Alana era tan inteligente. Alana sabía cómo hacer a un hombre feliz.


  Chloe deseaba taparse los oídos para no seguir oyendo aquel nombre.


  Francamente, pensó Chloe. Gib debía tener el nombre de Alana tatuado en el cerebro.


  ¡Desde luego, ella aparecía tatuada por todas las superficies de Nueva York!


  En vallas, revistas, en el metro, a cualquier sitio adonde mirara, una bidimensional Alana le lanzaba su sexual labio inferior.


  Entonces, de repente, una tarde, la tridimensional entró en la oficina.


  —¿Qué está haciendo ella aquí? —preguntó Chloe antes de poder contenerse.


  —Ha venido a una sesión —dijo Sierra—. La apuntaste hace dos semanas.


  —¡Ah!


  Chloe se sonrojó un poco. Cuando había apuntado a Alana no tenía ni idea de quién era, pero las cosas habían cambiado mucho.


  Alana era devastadoramente bella en las fotos a pesar de su petulante puchero sensual. Pero en persona era aún más ella. Entre otras cosas porque no ponía aquel gesto con los labios.


  De hecho se estaba riendo cuando llegó a la zona de recepción con otras dos modelos. Las otras agitaron la mano hacia Gib en señal de saludo. Pero era evidente que Alana quería algo más que un saludo. Se fue directamente hacia él, lo abrazó y lo besó en la boca.


  Chloe se quedó con la boca abierta. Entonces miró estupefacta cómo Gibson le devolvía le beso. ¡Qué poco profesional! Miró con indignación a Gib.


  Él lo notó y esbozó una sonrisa de satisfacción. Entonces, como si quisiera restregárselo por las narices, le dio otro beso y dijo:


  —Hola, corazón. ¿Cómo está mi chica?


  —Contenta de verte —ronroneó Alana—. Pero voy un poco retrasada. He quedado con Walter para tomar unas copas.


  Chloe esperaba que Gib le dijera que Walter tendría que esperar, que él no se apresuraba por nadie. Eso era lo que le había oído decir muy a menudo. Pero sólo asintió y dijo:


  —Entonces vamos con ello —le ladró a Chloe—. ¡A trabajar!


  Chloe se quedó con la boca abierta.


  —¿Yo?


  ¡Como si fuera ella la que hubiera retrasado las cosas! ¡Cómo si no llevara todo el día con la lengua fuera!


  Ahogó un grito de rabia y esbozó una obsequiosa sonrisa a su jefe.


  —Sí, jefe. Claro jefe. Tres bolsas llenas, jefe.


  Gibson frunció el ceño.


  —¿Qué?


  Pero al instante ya se había dado la vuelta con el brazo alrededor de la cintura de Alana. Chloe lo miró con furia.


  ¿Cómo podía ser tan inmaduro? ¿Cómo parecería si ella abrazara y besara a Dave en mitad de la oficina de La Gaceta de Collierville?


  —No significa nada —dijo Sierra a su lado.


  Chloe se encogió de hombros.


  —A mí me da igual.


  Pero cuando Gibson cerró temprano el estudio diciendo que tenía otra cita, Chloe se sintió enojada. Gib se encogió de hombros ante su evidente irritación.


  —Así tendrás más tiempo para hacer turismo. O para llamar a Dave.


  Chloe consiguió esbozar su sonrisa más radiante.


  —¡Qué buena idea! Eso es lo que haré.


  Pero Dave no estaba en casa. Estaría en el campo recogiendo el heno mientras hubiera sol. Y después tendría que ordeñar.


  —Bien —murmuró Chloe.


  Lo llamaría más tarde. Pero tenía que hacer algo en ese momento. El apartamento era demasiado pequeño para contener su inquietud, así que salió otra vez para dar un paseo por el barrio.


  Rhys abrió la puerta de su apartamento justo cuando pasaba por delante.


  —¡Hola! ¿Qué tal?


  —No gran cosa. Sólo que hemos salido un poco más pronto hoy y he pensado dar un paseo.


  —¿Quieres compañía?


  —¡Claro! ¿Por qué no?


  Rhys era tan relajante y pacífico como Gib era todo lo contrario.


  Era una pena, pensó cuando regresaban al edificio de ladrillo más tarde, que fuera un hombre que arriesgara su vida en catástrofes de todo tipo. De ninguna manera ella podría involucrarse con un hombre que viviera así.


  Ya tenía bastante con un fotógrafo por el que a todas las mujeres se les hacía la boca agua.


  De repente, en mitad de la calle Amsterdam, Chloe se paró en seco.


  —¿Qué pasa?—preguntó Rhys.


  Ella sacudió la cabeza casi con frenesí.


  —Nada. Nada importante —se humedeció los labios y sonrió—. Es que se me acaba de ocurrir algo.


  Una idea terrible.


  Se había pasado la última manzana comparando a Gib con Rhys.


  No había pensando en Dave para nada.


  Gibson se pasó toda la mañana silbando, tarareando y hasta canturreando.


  Chloe quería estrangularlo. ¿Por qué no se concentraba sólo en su trabajo?


  ¿Por qué tenía que exhibir su felicidad todo el tiempo?


  Bueno, sospechaba por qué. Alana. Pero no pensaba preguntarlo.


  Cuando dejó de silbar, cantar y tararear le dijo:


  —Hay un sitio al que deberías ir. Al Ricardo. Una comida estupenda y un ambiente maravilloso. Muy italiano y muy folclórico. Muy íntimo.


  La voz bajó casi acariciante al pronunciar la última palabra.


  —No creo que encontrara ningún sitio muy íntimo —respondió con sequedad Chloe sacando unas tijeras de un cajón—, a menos que estuviera con Dave.


  Gibson apretó la mandíbula ligeramente, pero prosiguió:


  —Tienen un maravilloso desván con reservados. Muy privado.


  Chloe se lo podía imaginar. Cerró el cajón de un golpe seco.


  Sierra, que estaba arreglándoles el pelo a unas adolescentes para unas fotos de una crema, entrecerró los ojos ante la expresión de gallito de Gib y sonrió a Chloe, que le devolvió la sonrisa.


  —Bueno, había pensado que podría apetecerte ir en cualquier momento —


  siguió con desenfado Gib—. En caso de que tu querido novio viniera a la gran ciudad.


  —Lo pensaré.


  —Pero supongo que preferirás seguir con tus museos y obras de teatro. Vas a muchos, ¿no?


  ¿La estaba provocando?


  Un rápido vistazo hacia Sierra le confirmó que ella estaba igualmente intrigada.


  Y tener a la estilista de testigo, por no mencionar a las dos adolescentes a las que estaba peinando, inquietó aún más a Chloe. Sobre todo cuando pudo ver un brillo equívoco en los ojos de Gib.


  Alzó la barbilla y se lanzó al ataque.


  —Puede que tengas razón. A Rhys podría gustarle. Podríamos ir juntos.


  —¡Rhys! —el brillo de sus ojos se transformó en uno de furia—. ¿Y a qué diablos tiene que ir allí el lobo?


  —¿Por qué no? A Rhys le gusta siempre probar cosas nuevas.


  Gib parecía disgustado.


  —Pobre Dave. ¡Vaya tarugo!


  Chloe frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir con pobre Dave? ¿Y con lo de tarugo?


  —Bueno, lo es, ¿no es cierto? Quedarse en casa mientras le saquean la propiedad.


  Chloe abría y cerraba la boca como un pescado fuera del agua y Sierra y las chicas miraban de uno al otro como si estuvieran en un partido de tenis.


  —¿Propiedad? ¿Crees que Dave es un tarugo? ¿Y crees que yo soy una propiedad para saquear?


  Gib esbozó una sonrisa sarcástica.


  —Bueno, no puede ser muy listo, ¿no? O no te habría dejado escapar así.


  —Yo no me he escapado. Sólo he aceptado un trabajo. ¡Y ya te he dicho antes que Dave confía en mí!


  Gib lanzó un bufido.


  —¡Más tonto es él.


  —¡Una cena no significa acostarte con esa persona al final de la velada!


  —¿Ah, no?


  —¡No me juzgues por tu propio comportamiento! Sólo porque tú consideres el sexo como la taza de café de después de una cena, no significa que los demás también lo hagan.


  —¿Te molesta, verdad? Que Alana y yo estemos juntos.


  —Igual que a ti te molesta que yo vaya a cenar con Rhys.


  Los dos se miraron con furia.


  Sierra lanzó una carcajada.


  Y los dos se volvieron al unísono con el ceño fruncido.


  —¿Qué? —preguntó Chloe.


  —¿Algo divertido? —bufó Gib.


  —No, nada.


  Chloe lanzó un suspiro y Gib un bufido y los dos volvieron a su trabajo.


  Sierra todavía tenía los labios apretados cuando volvió a peinar el pelo de su modelo.


  No consiguió el trabajo de Palinkov.


  Gibson no podía creerlo. Era imposible. Su visión era la misma que la del diseñador. Estaba seguro. Pero las palabras de Palinkov todavía resonaban en sus oídos y el teléfono quedó mucho tiempo entre sus dedos hasta que lo colgó.


  —Lo siento —dijo Palinkov—. Pensé…. Cuando Marie me enseñó… Ya sabe, realmente creí… Pero hay algo que… algo que falta. Una suavidad, creo que se dice.


  —¿Suavidad? —había repetido asombrado—. ¿Qué quiere decir?


  —Es parte de una mujer —explicó Palinkov—. El cariño, la atención. Marie tenía una o dos fotos. Antiguas, me dijo. Pero no lo he encontrado en las otras que me envió.


  —Yo…


  —Usted no se siente orgulloso de las suaves, ¿verdad?


  —No, yo… No lo sé. Pensaba…


  Pero no podía pensar.


  —¿Tiene miedo de la suavidad?


  —¡Por supuesto que no!


  —Creo que quizá… —la voz de Palinkov falló—. Quizá no conozca…


  —Conozco a las mujeres.


  —Sí, sí. Es a usted mismo quizá a quien no conozca.


  —¿Qué?


  —¿No está usted casado?


  —No.


  —Ah.


  ¿Qué diablos quería decir?


  —El matrimonio enseña mucho.


  —¿Cree usted que un fotógrafo tiene que estar casado para hacer buenas fotografías? —preguntó Gib con incredulidad.


  —Para todo no, pero sí para esto. Para mi colección.


  —El matrimonio no tiene nada que ver con esto. Sus colores son fuertes, impactantes. Sus diseños muy simples y directos. Lo que se ve es lo que hay. Y eso es lo que hago yo.


  —Eso es lo que hacía yo. Un diseñador no permanece siempre igual sino que crece. Aprende. Avanza. Yo me casé y ahora soy más abierto. Mi mujer me ha enseñado mucho. Las cosas no son tan simples. La vida es compleja. Llena. Esas otras que me enseñó Marie… Creo que lo veía como yo —suspiró—. Pero no.


  Gib apretó los dientes.


  —Para mi colección, el fotógrafo tiene que conocer la plenitud de ser mujer.


  ¿Y por qué no contrataba entonces a una mujer?


  —Tiene que apreciarlas, confiar en ellas, amarlas. O a una al menos. Así que lo siento, señor Walker. Siento que no trabajemos juntos, pero realmente pienso que Finn MacCauley y yo…


  ¿MacCauley? ¿Palinkov iba a trabajar con él? ¿Fin MacCauley podía haberle desbancado?


  ¡Maldición! Soltó unas cuantas maldiciones más contra los dos antes de desplomarse en el sofá para murmurar en alto:


  —Es todo culpa de ella.


  Si no hubiera estado tan despistado pensando en ella todo el tiempo, hubiera elegido unas fotos diferentes.


  Hasta habría podido haber incluido aquellas antiguas de Catherine. Ésas captaban, como Chloe había dicho, una visión diferente.


  Sólo porque para él significaran traición no quería decir que no fueran buenas.


  De hecho, su negativa a meterlas había tenido más que ver con Chloe que con Catherine, reconoció.


  Ella evocaba la misma respuesta en él. Derrumbaba sus defensas tan bien levantadas para que nadie pudiera traspasarlas. Y en un furioso esfuerzo por sacar a Chloe de su cabeza, había excluido una parte de su trabajo arruinando la posibilidad de trabajar con Palinkov.


  ¡Maldición! ¡Maldita fuera Chloe!


  Haberle restregado a Alana en la cara no había sido suficiente. Estaba haciendo estragos en su vida profesional así como personal. Iba a tener que devolverla a Iowa.


  Pero le había prometido a su hermana que no la echaría, así que iba a tener que conseguir que dimitiera ella misma. Tendría que asustarla hasta conseguirlo. ¿Y


  cómo?


  Organizando una buena actuación.


  Era muy simple. Y tentador como el infierno.


  Después de todo, ella estaba jugando con fuego también al pasar las tardes con el tal Rhys. Si creía que era tan inmune, que se enfrentara con un maestro.


  No quería pensar en lo que su hermana opinaría si conociera sus intenciones.


  ¿Que no era un comportamiento apropiado? ¿Que era rastrero, manipulador y hasta cruel?


  Pues era una lástima.


  Gib no era un santo. Era un hombre. Y un hombre desesperado con necesidad de supervivencia.


  —¿Así que Dave confía en ti, corazón? —murmuró—. Veámoslo.


  —¿Ir a dónde?


  Chloe parpadeó. ¿Llevaba todo el día intentado mantenerse fuera del alcance de Gib y ahora le pedía que fuera a una fiesta?


  —¿Por qué? —preguntó con recelo.


  Él esbozó una blanda mirada de inocencia.


  —¿Por qué no? Pensé que te divertiría. Ver un mundo diferente al que estás acostumbrada. ¿No era ésa la finalidad de venir a la gran ciudad? ¿Ver cómo vive la otra mitad de la humanidad para poder volver a casa satisfecha con tu elección?


  Chloe lo miró con atención intentando decidir si se estaba burlando de ella.


  Pero su expresión no cambió. Seguía calmada e impenetrable, como si le estuviera ofreciendo un sandwich y no caviar y ostras en un plato de Limoges.


  —¿La fiesta de Marie Kemmerer? —Sierra puso unos ojos como platos—. ¿Es ésa a la que te está invitando?


  Chloe había olvidado el nombre en cuanto lo dijo, pero Gib asintió.


  Sierra parecía impresionada.


  —Tienes que ir. No será una fiesta sólo, será un acontecimiento. A Chloe no le gustó el sonido de aquello.


  —¿Un acontecimiento? ¿De qué tipo?


  —Marie Kemmerer es su agente. Es famosa por sus fiestas. Conoce a todo el mundo… —Sierra sonrió—. Sabe exactamente a quién invitar para causar las mejores explosiones.


  —¿Explosiones?


  Aquello le sonaba mucho peor.


  Sierra lanzó una carcajada.


  —¡Oh, ya sabes! A Marie le gusta que las cosas vibren, que la gente se excite, que charle. Y sabe cómo conseguirlo.


  —¿Has estado tú alguna vez?


  —Ya quisiera.


  Chloe miró entonces a Gibson.


  —Lleva a Sierra.


  El ni siquiera miró a la estilista.


  —Te he invitado a ti.


  —¿Por qué? ¿No puede ir Alana?


  Se arrepintió en cuanto la pregunta salió de su boca. No quería parecer celosa.


  Pero Gib esbozó una sonrisa.


  —No y es una lástima. Estará en Texas trabajando hasta dentro de una semana.


  O sea que si hubiera estado en Nueva York la hubiera llevado a ella. No supo por qué la idea la decepcionó. ¿Por qué debía importarle?


  —Vete —le insistió Sierra—. Así podrás contármelo.


  —No tengo nada que ponerme para una fiesta como ésa.


  —Puedes ponerte vaqueros si quieres —dijo Gib—. A Marie no le importará.


  —¡No puedo llevar vaqueros!


  —Bueno, no es para tanto. Podrás encontrar algo. Sierra podría ayudarte.


  —Sí —asintió Sierra con ansiedad—. Vamos, Chloe. Será divertido.


  ¿Divertido? ¡No era así como lo describiría ella! Le gustaba Nueva York. Pero hasta el momento lo había visto completamente bajo sus propios términos.


  —Podrás contárselo a Dave. Le parecerá una maravilla.


  Dave pensaría que era una tontería. A él sólo le gustaban las fiestas familiares.


  Ya había mucha combustión en ellas, hubiera dicho. Él nunca buscaría nada más.


  Pero ella sí, pensó Chloe. Por eso había ido a Nueva York.


  Recordó a la hermana Carmela diciendo que había salido al mundo para retarse a sí misma.


  —Aprender lo que aprendí y ver lo que vi consiguió hacer más firme mi vocación.


  La hermana Carmela hubiera ido a la fiesta de Marie Kemmerer.


  Chloe suspiró.


  —De acuerdo.


  Era muy amable haber invitado a Chloe a la fiesta de Marie.


  Muy amistoso y caballeroso.


  Eso había dicho su hermana.


  —¡Qué encanto por tu parte que te hayas acordado de ella! —se entusiasmó Gina el miércoles cuando habló con Gib para preguntar cómo iban las cosas.


  —Van bien.


  —Maravilloso. ¡Qué atento por tu parte, Gib!


  —Ya sabes cómo soy. Atento hasta la saciedad.


  —Pues claro que lo eres. De verdad. Eres un encanto, Gib.


  El se frotó el cuello sintiéndose incómodo.


  Pero no pensaba sentirse culpable como si la fuera a arrojar a los lobos. Era sólo una invitación. Y era lo que ella quería: una nueva experiencia. Y sería buena para ella.


  Y para él.


  Calculaba que Chloe estaría en el avión de vuelta a Iowa pocos días después de la fiesta.


  —¿Marie es tu agente? ¿La que conoce a todo el mundo? Bueno, Chloe tendrá muchas cosas que contar cuando vuelva.


  —¡Desde luego!


  Aunque no creía que hablara de ello. Probablemente ni siquiera querría recordarlo. Acudir a una de las fiestas de Marie era como volar demasiado cerca del sol. Si no tenías cuidado, podrías quemarte.


  Gib no dejaría que Chloe saliera seriamente quemada, pero un poco de chamusquina no le vendría mal.


  Capítulo 6


  —Esto es un error —era la centésima vez que Chloe decía las mismas palabras esa tarde—. No debería ir.


  —Tonterías —repitió también Sierra por centésima vez—. Por supuesto que vas a ir. Sólo estás nerviosa, pero en cuanto llegues allí lo pasarás de maravilla. Los fascinarás a todos con ese vestido tan fantástico.


  Lo era, reconoció Chloe. Era un vestido fantástico y lo más alejado de la ropa que había usado ella en toda su vida. Parecía salido de una pasarela de París, había dicho cuando lo había visto por primera vez.


  —Es que es de una pasarela de París. Lo exhibió Delia la última temporada.


  Era un vestido auténtico de diseñador. Se lo había regalado el propio diseñador a una amiga modelo de Sierra porque le había encontrado ligeras imperfecciones.


  —Que lo disfrutes —había dicho.


  Pero Delia estaba embarazada de seis semanas, no había podido ponérselo nunca y no le había importado lo más mínimo que lo disfrutara Chloe en vez de ella.


  —Me parece muy bien —le había dicho a Sierra—. A mí ya no me va a valer nunca.


  Chloe pensó que a ella tampoco le valdría.


  —Yo no tengo la figura de una modelo —protestó cuando Sierra se lo llevó al apartamento.


  Pero Sierra había insistido.


  —Pruébatelo. Lo puedo arreglar. Sé coser.


  —Pero Delia…


  —A Delia no le importará. Ni siquiera le queda bien el rojo. El vestido tenía algunas flores salpicadas muy discretas pero fundamentalmente resultaba de un rojo violento.


  —Yo tampoco uso rojo —había protestado Chloe mientras Sierra tiraba para metérselo.


  Se deslizó sobre su cuerpo como la piel de una serpiente.


  Sierra había abierto los ojos como platos.


  —Pues ahora sí.


  Chloe había sacudido la cabeza.


  —¡No puedo llevarlo! Es obsceno. Enseña hasta la última curva.


  Sierra asintió animada.


  —Lo hace.


  —¡Bueno, no puedo ponérmelo! Es demasiado revelador.


  —Creo que Gib ya ha visto todo lo que puedas revelar.


  Chloe se sonrojó hasta casi el tono del vestido.


  —¡Pero no todos los demás! Y ése es aún mayor motivo para…


  —Lo puedo aflojar un poco. Mírate. Sólo mírate —Sierra la había arrastrado hasta el espejo para obligarla a mirarse—. Ni siquiera es tan justo tal y como está. Es acariciante. Y asombroso.


  —Yo no…


  —Tú tienes buen ojo —había insistido Sierra—. Úsalo. No digas que no sólo porque sea algo a lo que no estés acostumbrada. Sé atrevida. Vive un poco.


  —No debería…


  —Alana lo haría.


  Sierra tenía razón. Resaltaba su figura y atraía la mirada hacia las curvas de sus caderas y el promontorio de sus senos. Pero no quería que la estilista pensara que aceptaba como reto contra Alana. Y si se lo aflojaba un poco, ¿cómo podría negarse?


  No podía.


  Pero estaba preocupada. Y ahora, al mirarse en el espejo, sintió algo cercano al pánico. Sierra se había ofrecido no sólo a coserle el vestido, sino a hacerle el peinado.


  —Voy a ir con Izzy al mediodía —había dicho su amiga estilista.


  —¿Izzy?


  —La mujer de Finn MacCauley. Es otro fotógrafo. Gib y Finn están siempre intentando desbancarse con los buenos trabajos. Cada uno es magnífico en lo que hace. Izzy es una auténtica guerrillera. Llegó a Nueva York hace dos años a traerle a sus sobrinas huérfanas y él la convenció para que se quedara y cuidara de ellas.


  Ahora están casados y tienen un hijo propio aparte de las niñas. Era difícil imaginarse a Finn como un padre de familia, pero ahí lo tienes. Puede que los encuentres ahí a los dos.


  —Estaría bien —dijo con cortesía Chloe.


  Sierra lanzó una carcajada.


  —Claro que sí. Necesitarás refuerzos. Estaré en tu casa a las seis para peinarte.


  Chloe se había arrepentido cientos de veces antes de la llegada de Sierra.


  —No sé si debería ir —había dicho en cuanto su amiga entró en su salón.


  —¿Qué? ¡Por supuesto que debes ir! Siéntate frente al espejo.


  —Pero…


  —Siéntate —ordenó Sierra—. No quiero oír una palabra más. Tenemos el vestido. Tendrás el peinado. Y tienes que ir. ¿Qué le vas a contar si no a Dave cuando vuelvas a casa?


  —A Dave no le importará.


  —Se preguntará por qué has desaprovechado una oportunidad como ésta.


  Aquello era verdad, por desgracia. Chloe inspiró con fuerza y exhaló despacio.


  Sierra le puso las manos en los hombros y la empujó con suavidad hacia el respaldo.


  Entonces empezó a trabajar.


  Chloe nunca había sido capaz de hacer gran cosa con su pelo. Era naturalmente ondulado y parecía tener libertad propia. Pero Sierra se lanzó igualmente al trabajo.


  Rizó y peinó, ahuecó y onduló. Entonces sacó una banda con pequeñas piedras como diamantes y le enroscó el pelo alrededor de ella.


  —¡Oh, Dios! —dijo Sierra mientras dejaba que la cascada cayera por sus orejas en rizos sueltos.


  —Sí. Muy sensual —ronroneó—. ¡Veamos si le gusta a Gib!


  —No se fijará.


  —¿Quieres apostar algo?


  Menos mal que Chloe no era una mujer que apostara.


  Media hora más tarde, Gibson se quedó parado en el umbral de la puerta desencajado y con la boca abierta.


  Chloe lo miró con preocupación.


  —¿Te encuentras mal?


  Él se aclaró la garganta y sacudió la cabeza.


  —B… bien.


  —¿Lo estoy yo? —le preguntó preocupada de nuevo por no estar vestida de forma apropiada.


  Iba a ser una noche hawaiana, según le había dicho Gibson.


  Gib tragó saliva.


  —Estás… increíble.


  Chloe se sonrojó.


  —Es demasiado ajustado, ¿verdad?


  —¡No! —se aclaró la garganta de nuevo—. No quería decir eso. Es…


  espectacular. Tendré que pelearme con todos.


  Chloe sacudió la cabeza sonrojada.


  —No seas tonto… Es sólo que no estoy acostumbrada a este tipo de ropa.


  —No bromees.


  —Puedo cambiarme.


  —No puedes —dijo Sierra apareciendo tras ella—. Es perfecto, ¿verdad, Gib?


  —Muy… hum… bonito. ¿De dónde lo sacaste?


  —De Delia. Humberto se lo dio después de la pasarela de París. Pensó que era perfecto para ella. Evidentemente nunca se lo ha visto puesto a Chloe.


  —No.


  Chloe no estaba segura de lo que querían decir. No sonaba a desaprobación, pero Gib parecía todavía un poco pálido.


  Y también estaba muy guapo, notó.


  Normalmente siempre llevaba vaqueros y camisas blancas por fuera del pantalón. Esa noche iba vestido completamente de negro. Vaqueros negros. Botas negras. Y una camisa negra con el cuello abierto y las mangas enrolladas.


  Chloe pensó que podrían confundirles con figuras de un ajedrez gigante. Eso le hizo reír.


  —¿Algo divertido? —preguntó Gib.


  —No —esbozó una sonrisa y se humedeció los labios con nerviosismo—. Sólo estaba pensando.


  —¿Lista?


  Chloe miró a Sierra.


  —¿Lo estoy?


  Su amiga se rió.


  —¡Oh, sí! ¡Claro que sí!


  —Vamos entonces. Tomaremos un taxi.


  Agarrando el pequeño y elegante bolso que le había prestado Sierra, Chloe empezó a bajar las escaleras.


  La puerta del apartamento de Rhys se abrió al pasar por delante.


  —Hola, Chloooo —se quedó tan desencajado como Gib poco antes—. ¡Dios santo! ¡Pura dinamita!


  Chloe casi escuchó rechinar los dientes de Gib, que la tomó por el codo y la apremió a pasar por delante de Rhys sin darle tiempo más que a esbozar una sonrisa.


  —Discúlpenos. Llegamos tarde.


  —Pensé que habías dicho que la fiesta no empezaba hasta las nueve —dijo Chloe al entrar en el taxi.


  Gib lanzó un bufido y no se dignó a responder.


  Ninguno de los dos habló en el camino hasta el centro. Chloe no sabía qué decir para que no se arrepintiera de haberla invitado. ¿Y quién sabía lo que Gib estaría pensando? Miraba decidido por la ventanilla sin hablar hasta que le dijo al taxista dónde debía pararse.


  Chloe no sabía lo que había esperado, pero desde luego no una manzana de edificios que parecían almacenes. Pensó que Gib se habría equivocado, pero él sólo pagó y la hizo salir.


  Al bajarse del taxi, alguien abrió una de las pesadas puertas del edificio que tenían detrás. Era un hombre con vaqueros blancos y chillona camisa hawaiana.


  El recibidor estaba oscuro, iluminado sólo por dos bombillas desnudas. Bajo los pies, Chloe sintió el crujido del asfalto. Muy práctico. Muy antiguo. Y no muy limpio.


  El ascensor crujió y se bamboleó al elevarse. Chloe pudo escuchar una débil música a lo lejos antes de que el aparato se parara con un estremecimiento.


  Al abrirse las puertas, Chloe miró enfrente y se encontró con…


  Hawai.


  Por supuesto que ella nunca había estado en Hawai, pero había visto fotografías. Reconocería el volcán Cabeza de Diamante en cualquier parte. Y era el Cabeza de Diamante el que se veía a lo lejos tras una banda con guitarra eléctrica, percusión, guitarra clásica y ukelele tocando unas melodías que ella reconocía de cuando su abuela les ponía discos de Don Ho.


  No era sólo el volcán, sin embargo. Era la arena. ¡Había tomado un ascensor de carga para subir a una playa! Se quedó con la boca abierta.


  Gib sonrió.


  —Vamos.


  Chloe inspiró con fuerza y lo siguió. Un camarero, vestido sólo con unos pantalones de flores cortos, le ofreció una bebida. Tenía una sombrilla de papel de colores y un palito de madera con la figura de un pájaro tropical.


  —¿Qué es? —preguntó indecisa.


  —Un mai-tai —sonrió él—. Una bebida divina para una dama divina.


  Chloe miró con preocupación a Gib, que enarcó las cejas como si se preguntara cómo iba a reaccionar, retándola a que se comportara como la chica de pueblo que era. ¿Y qué le importaba a ella que él no la aprobara? Al fin y al cabo no era su prometido.


  No, le recordó su parte más juiciosa. Pero era el hombre que la había invitado y no quería hacer nada para avergonzarlo.


  Contaba con que él le indicara si cometía errores, pero la expresión de su cara era impenetrable.


  Chloe miró a su alrededor. Todo el mundo parecía estar bebiendo algo o chupando helados de unos colores increíbles.


  Pero dudaba que fueran tan inocentes como los que ella tomaba de pequeña con Dave al borde de la piscina. Sería mejor que se contentara con la bebida que a pesar de ser tan bonita, ya parecía suficientemente letal.


  Mientras la bebiera despacio, todo iría bien.


  —Gracias —le dijo al camarero mientras alzaba la copa hasta los labios.


  Era fría, afrutada y deliciosa. Y con la presión de la gente creciendo a cada minuto, se sintió tentada de apurarla de un trago.


  Le sonrió a Gib, que le devolvió la sonrisa.


  —Está deliciosa. Lo mejor que he tomado nunca.


  —Tómala con calma —le aconsejó él.


  Chloe asintió sólo un poco enojada por su tono paternalista.


  —No te preocupes por mí —dijo con tono animado—. ¡Esto es maravilloso! —


  hizo un gesto a su alrededor y casi le derramó la bebida a una mujer que pasaba—.


  ¡Oh, lo siento!


  —Te buscaré algo de comer —dijo Gib—. No te metas mucho de eso con el estómago vacío.


  Chloe sacudió la cabeza.


  —No lo haré.


  —Quédate aquí —ordenó él—. Ahora mismo vuelvo.


  —De acuerdo.


  Gib parecía nervioso, como si ella fuera a desvanecerse si la dejaba sola. Chloe agitó la mano.


  —Estoy bien. No te preocupes. Lo vio alejarse entonces hacia la mesa de los aperitivos. En cuanto lo tragó la multitud, ella volvió la atención hacia la sorprendente habitación.


  Ahora veía que el Cabeza de Diamante era parte de un telón pintado que colgaba detrás de la banda. Delante de ella, media docena de parejas bailaban al compás de las típicas canciones isleñas. Al otro lado de la sala, donde debería haber otra pared, pudo ver en la distancia a unos surfistas remontando olas gigantescas.


  —¿Qué diablos…?


  —¿Quieres pillar a uno grande, cariño?


  Un hombre musculoso con camisa chillona le guiñó un ojo con gesto obsceno.


  También agitó la cadera para dejárselo claro.


  Chloe apretó la bebida con fuerza.


  —Gracias, pero estoy esperando a alguien.


  Entonces esbozó una de aquellas sonrisas educadas pero desdeñosas que tan bien le había enseñado su madre a temprana edad.


  Aparentemente el hombre captó su intención. Se dio la vuelta y le dijo lo mismo a otra chica para conseguir al instante una respuesta más favorable. Chloe se alejó acercándose a los surfistas. Ahora podía ver que era un vídeo que usaba la pared como pantalla.


  Se quedó mirando sin hablar con nadie sintiendo el mar de humanidad alrededor de ella, todos riéndose, charlando, coqueteando. Podía notar el brillo febril en algunos ojos y el de especulación en otros. Todo el mundo presente tenía allí un plan, de eso estaba segura.


  —Toma —Gib le pasó un plato, examinó el nivel de su copa y asintió satisfecho antes de dar un bocado a un canapé—. Bueno, ¿qué te parece?


  —¡Desde luego no tiene nada que ver con Collierville! —gritó ella por encima de las voces—. Aquí hay más anillados que pendientes normales.


  —¡Gib, cariño! —una diminuta mujer de pelo plateado, vestida con un caftán indio, lanzó besos al aire en dirección a Gibson antes de colgarse de su brazo—. ¡Me alegro tanto de que hayas venido! ¡Temía que estuvieras deprimido!


  ¿Deprimido? Chloe miró a Gib y lo vio esbozar una tensa sonrisa a la diminuta dama.


  —Yo no me deprimo, Marie. Eso ya lo sabes. El trabajo es el trabajo.


  —Ah, sí, querido, pero me quedé alucinada cuando Palinkov dijo que no.


  Chloe frunció el ceño. ¿No era aquél el diseñador para el que habían estado haciendo el portafolio? Miró a Gib.


  —Pero ya veo que te has traído consuelo contigo —la mujer miró a Chloe de arriba abajo con una sonrisa—. ¿Y quién es esta chica tan guapa, querido?


  —Mi asistente —gruño Gib—. Chloe Madsen, Marie Kremmerer.


  ¿Aquélla era Marie? ¿Su anfitriona? ¿La agente de Gib?


  —¿Tu asistente? Estás de broma, ¿verdad? He visto a tus chicas, Gibson. Esta no tiene nada que ver con ellas.


  —Sin embargo lo es.


  —Eso es exactamente lo que soy, señorita Kremmerer —dijo Chloe ofreciendo la mano a su anfitriona—. He oído hablar mucho de usted. Gracias por dejarle a Gib que me invitara.


  Marie agitó una mano con desdén.


  —Gib siempre hace lo que quiere —dijo tomando la mano de Chloe un instante


  —. Me alegro de tenerte aquí, querida —entonces se volvió hacia Gib—. Tienes que hablar con Palinkov. Que te conozca. Demuéstrale que no le guardas rencor. Vamos.


  Está bajo esa palmera.


  Empezó a arrastrarlo.


  —Chloe…


  Marie detuvo a un fornido muchacho que pasaba con la otra mano.


  —Horton cuidará a Chloe perfectamente. ¿Verdad, Horton?


  Horton, un californiano de pelo rubio por el sol y ojos azules, esbozó una lenta sonrisa.


  —Apuéstate los calcetines a que sí.


  Gib pareció dudoso.


  Chloe no quería que se sintiera como su niñera. Después de todo, para él aquella fiesta era de trabajo y ya había sido bastante amable en invitarla. Así que esbozó una radiante sonrisa y agitó la mano.


  —Diviértete.


  Gib frunció el ceño.


  —Diviértete tú también —murmuró mientras empezaba a seguir a Marie.


  —¿Quieres mover el esqueleto? —preguntó Horton.


  —¿Mover el esqueleto? ¡Qué divertido!


  Ella era una mujer adulta.


  No era su trabajo vigilarla y asegurarse de que no se sintiera fuera de lugar.


  ¡Maldición, si lo que quería era que se sintiera fuera de lugar!


  Quería que volviera a Iowa.


  Entonces, ¿por qué estaba doblando el cuello en busca de un vestido rojo prestando sólo atención a medias a una conversación importante?


  Se portó con toda cortesía con Palinkov, besó la mano de su mujer como el caballero cosmopolita que quería aparentar y le aseguró que estaba deseando ver lo que hacía Finn MacCauley con su siguiente colección. Entonces se disculpó y se fue a buscar a Chloe.


  No había rastro de ella por ninguna parte.


  Había oído al tal Horton invitarla a bailar, pero tampoco estaba en la pista.


  —¡Gib! ¡Estaba pensando llamarte!


  Era Steve, uno de los representantes de una agencia al que no había visto desde hacía tiempo.


  Steve quería hablar de la última sesión de fotografías que habían hecho, contarle las anécdotas divertidas y hablar de fútbol. Dos de las modelos que habían trabajado con ellos se detuvieron coqueteando. Gib sonrió y asintió, pero sin dejar de mover la cabeza en busca de aquel vestido rojo y aquellos rizos dorados.


  Nada. No aparecían por ninguna parte.


  No importaba, se aseguró a sí mismo. Era lo que quería, que Chloe se sintiera engullida por la multitud. Entonces, ¿por qué la estaba buscando? ¿Es que le importaba? ¡No!


  —¡Gib! ¡Adivina quién está aquí! ¡Ven conmigo! —Marie estaba de vuelta tirándole del brazo—. Te he traído a una vieja amiga. Nunca imaginarás con quién me encontré ayer en el Dumont.


  Le dio la vuelta y Gibson se encontró cara a cara con la última mujer en la tierra a la que quería ver.


  —Gib, cariño. ¿Te acuerdas de Catherine Neale?


  ¡Catherine!


  No la había visto en persona al menos en ocho años. Quizá diez. Seguía estando tan bella como siempre. Su cara era más madura, pero no tenía arrugas todavía. Su piel era inmaculada y el pelo largo de color arena que solía llevar suelto estaba recogido en un sofisticado peinado. Le quedaba bien y atraía la atención hacia su elegante cuello de cisne acentuando la clásica belleza de sus facciones.


  —Gib —dijo con aquella voz susurrante suya—. ¡Me alegro de volverte a ver!


  Han pasado años.


  —Sí —le estrechó la mano de forma muy cortés y formal—. Tienes muy buen aspecto.


  Ella sonrió.


  —Tú también.


  —¡Vamos, lo sabéis hacer mejor! —los apremió Marie—. ¿No se ha convertido en una belleza, Gib? Deberías sentirte orgulloso. Fuiste tú el que la descubrió, el que vio el potencial que tenía. El primero en capturar a Cat en película.


  Catherine asintió.


  —Él fue el que me lanzó.


  Esbozó una sonrisa hacia Gib.


  —Fue un placer —replicó él apartando la mano de ella con la mayor suavidad que pudo.


  —Os dejaré solos para que os pongáis al día —dijo Marie apartándose—. ¡Yuju!


  ¡Rita!


  Gib esperaba que Catherine le dirigiera una radiante sonrisa y se fuera con rapidez, pero en vez de eso, lo miró casi con preocupación.


  —Nunca quise hacerte daño, Gib —dijo con voz casi temblorosa antes de apoyar la mano en su brazo.


  En la distancia, hablando con Rita, Marie no dejaba de observarlos. Esa era su forma de hacer combinaciones explosivas.


  Gib le apartó la mano a Catherine con suavidad.


  —No lo hiciste —dijo con amabilidad.


  Ella parpadeó.


  —Yo pensaba que…


  —Ha sido muy agradable volverte a ver. Ahora, si me disculpas, tengo que buscar a mi pareja…


  Había perdido a Gib hacía horas.


  O al menos eso le parecía. Después de que Horton le hubiera hecho bailar una de aquellas canciones de Fred Astaire y Ginger Rogers que le hizo enseñar su ropa interior a la mitad de la fiesta, se había sofocado tanto que había tenido que ir al lavabo a salpicarse agua fresca en la cara.


  Cuando había vuelto, por suerte Horton se había ido, pero Gib no aparecía a la vista por ninguna parte.


  Ni tampoco pensaba ella colgarse de Gibson toda la noche. Bastante era que la hubiera invitado a tener una experiencia de la intensa vida social de Nueva York.


  Pero lo que ella quería era salir de la experiencia. Había demasiada gente con intenciones y planes de los que ella no sabía nada en absoluto.


  Lo primero que hizo fue alejarse de los bailarines lo más posible, se fue al bar y le pidió un refresco de soda con un poco de granadina al camarero.


  —Claro, pequeña.


  El hombre le dirigió una sonrisa y un guiño y un momento después el refresco.


  Chloe le dio las gracias y se apoyó contra una pared para pasar inadvertida.


  No era fácil con aquel vestido. Incluso aunque la fiesta estaba plagada de modelos con la evidente intención de exhibirse, algunos hombres se fijaron en Chloe.


  Hombres que no conocía ni quería conocer, y que parecían muy ansiosos por charlar, acorralarla contra una esquina y jadearle al cuello.


  Hizo lo posible por hablar poco y mantenerlos a distancia y cuando les quedó claro que no era modelo, ni representante de publicidad o que trabajaba para alguna agencia importante, perdían el interés con mucha facilidad, excepto los que insistían en terminar la fiesta con ella en su casa.


  —Gracias, pero no —dijo Chloe educada hasta el final.


  Entonces se escabulló bajo el brazo del último y se dirigió a las escaleras de la azotea.


  Había bastante menos gente allí. Hacía calor, el ambiente estaba húmedo y la vista nocturna de la ciudad cambiaba el ambiente por completo.


  Chloe prefirió aquello. Inspiró con fuerza y se acercó al borde para posar su refresco y poder respirar.


  —¿Escondiéndote?


  Chloe se dio la vuelta para encontrarse con una mujer sonriente. Era una mujer baja y apenas tenía pómulos. Y llevaba un vestido hawaiano tan flojo que parecía una túnica. Desde luego no era una modelo.


  Su picara sonrisa se ensanchó.


  —No me encasillas, ¿eh? No te preocupes. Yo tampoco pertenezco a este mundo. Me llamo Izzy.


  —¿Izzy? Entonces conoces a Sierra. Yo soy Chloe Madsen. Trabajo para Gibson Walker. Sierra me peinó esta tarde.


  Izzy asintió.


  —Ya me habló de ti. Y de tu vestido. Muy bonito, debo decir —se fijó en el traje de Chloe con aprobación—. Me dijo que te buscara, que podías necesitar refuerzos.


  —Estoy como pez fuera del agua —admitió Chloe.


  —Yo también —dijo Izzy animada—. Pero Finn tiene que acudir a estas fiestas de vez en cuando. Él tampoco está exactamente en su elemento, pero lo sobrelleva.


  Esta noche estaba obligado. Va a conocer a un diseñador que le acaba de dar un trabajo muy importante —miró hacia las escaleras—. Ah, ya debe haber terminado.


  Ahí viene.


  Chloe se dio la vuelta para encontrar a un delgado hombre atractivo de pelo moreno que escrutaba con atención. Cuando divisó a Izzy esbozó una sonrisa y se dirigió a ellas francamente aliviado.


  —Éste es mi marido, Finn MacCauley. Finn, ésta es Chloe Madsen. Trabaja para Gibson.


  Finn enarcó las cejas oscuras.


  —¿Tú eres una de las chicas de Gibson?


  —De momento. Sólo estoy aquí para pasar el verano. Trabajo con su hermana en Collierville.


  Tanto Finn como Izzy parecieron sorprendidos.


  —¿Collierville?


  —Iowa.


  El matrimonio se miró con incredulidad.


  —¿Gibson es de Iowa? —preguntó Izzy—. No lo sabíamos. Otra amiga nuestra, Josie Fletcher, es de Iowa. Vive en Dubuque.


  —Eso está a una hora sólo de Collierville —dijo Chloe.


  —Estuvimos allí el año pasado. Finn hizo una sesión en el hostal de Josie y Sam.


  Ella y Finn parecían perfectamente satisfechos de hablar de sus buenos amigos de Iowa que ahora estaban viviendo en Nueva York, pero que volvían a Dubuque varias veces al año.


  —Nos encantó aquello —dijo Izzy—. Yo volvería en cualquier momento.


  —Buena pesca —acordó Finn—. Creo que deberíamos comprar una casa allí también. Fue un buen sitio para relajarse en cuanto las modelos desaparecieron.


  —A las niñas les encantó —dijo Izzy antes de lanzarse a explicarle lo de sus sobrinas adoptivas.


  La conversación fue fácil a partir de ese momento. Los dos sentían curiosidad por saber cosas de Collierville e Izzy no dejó de manifestar su sorpresa de que Gib fuera de allí.


  —¿No lo sabías ? —le preguntó a su marido.


  —Gib y yo no hablamos.


  —Bueno, yo sí hablé con él en una ocasión, pero no recuerdo que me lo mencionara. Aunque por supuesto, él nunca habla de nada personal.


  —Tú le sacarías la historia de su vida a un mudo —dijo Finn—. Izzy es muy cotilla.


  —A Izzy le gusta la gente —le corrigió su mujer.


  A Chloe le cayeron bien los dos. Era fácil hablar con ellos y la sequedad de Finn se veía equilibrada por el buen humor de Izzy. Era la primera gente que veía esa noche con la que se sentía cómoda de verdad.


  Les preguntó más acerca de sus sobrinas y de su hijo de un año.


  —Se llama Gordon —explicó Izzy—. En recuerdo de mi abuelo, que fue el que me crió. Pero le llamamos Rip.


  —Por un motivo —dijo Finn con una sonrisa.


  Chloe se rió y la conversación fluyó con facilidad. Finn les fue a buscar bebidas frescas y arrastró unas sillas hasta la barandilla para poder sentarse de espaldas a la fiesta y hablar. Ya no hacía tanto calor. La brisa se había levantado un poco agitando el pelo de Chloe alrededor de su cara. Se lo apartó de una sacudida y miró a sus espaldas hacia las escaleras.


  Allí estaba Gibson parado.


  Estaba igual que Fin al llegar a la azotea: expectante, intenso, deslizando la mirada de un grupo a otro con rapidez.


  Entonces la divisó y se dirigió directamente hacia ella.


  Con rapidez y una ansiedad que la sorprendió a sí misma, Chloe se levantó apresurada.


  —¡Gib!


  Justo entonces pareció notar él con quién estaba sentada y su expresión se cerró de repente. Asintió con cortesía en dirección a Izzy, pero apretó los labios al volverse hacia Finn. Se miraron los dos como dos gladiadores, pensó Chloe.


  —MacCauley —Gib ladeó la cabeza con frialdad.


  —Walker —replicó Finn.


  —¿No quieres sentarte? —interrumpió cortés Izzy en el silencio—. Finn puede buscarte otra silla.


  Finn no parecía tener ninguna gana de molestarse por Gibson, pero de todas formas fue innecesario.


  —Sólo he venido a buscar a Chloe.


  La tomó de la mano y empezó a arrastrarla.


  —Pero…


  —Ahora —susurró Gib encaminándose hacia las escaleras.


  Ella se volvió para despedirse del matrimonio.


  —Espero que nos veamos de nuevo.


  —Nos veremos —prometió Izzy.


  —¿Qué es tan urgente? —preguntó Chloe cuando Gib la arrastró por las escaleras.


  —No hace falta que te confabules con el enemigo.


  —¿Enemigo? ¿Finn e Izzy MacCauley?


  —Es una forma de hablar —murmuró Gib—. Finn me quitó el trabajo.


  —¿Qué trabajo?


  —El de Palinkov.


  Chloe se paró en seco.


  —¿No conseguiste el trabajo de Palinkov?


  —No.


  Ella le posó una mano en el brazo.


  —Lo siento.


  Pero Gib se zafó de ella.


  —No necesito tu simpatía.


  —¡Pero querías ese trabajo!


  —¡Por supuesto que quería ese trabajo! ¡Era un pastel!


  —Pues siento que no lo hayas conseguido. Me gustaría ver lo que ha enviado Finn. Debe ser terriblemente bueno para haber superado lo tuyo.


  Gib se encogió de hombros.


  —Un asunto de opiniones. O de visión.


  Ella le rozó el brazo de nuevo deseando que la mirara.


  —Pero tú tienes una visión increíble, Gib.


  No lo había dicho como un halago. Sólo lo había dicho porque era verdad.


  Ella admiraba su trabajo y su visión. Y quería, necesitaba decirle cuánto.


  No había pretendido hacer que él la besara.


  Él no había pretendido besarla nunca.


  ¡Al menos no así!


  No con ternura y delicadeza. No lentamente, tomándose su tiempo para paladear sus jugosos labios y su dulce aliento. No había querido besarla con ansiedad, hambre e innegable pasión.


  A Gibson le gustaban los besos.


  Pero ya nunca quería los besos que importaban.


  El de Chloe había sido importante.


  Al menos para ella. Lo pudo ver en su mirada cuando por fin se separaron y lo miró aturdida.


  Y para él. Lo pudo sentir en lo más hondo. El hielo cuartearse, el calor crecer, el dolor empezar. ¡No podía hacerlo!


  ¡No debía!


  Se aclaró la garganta jadeante.


  —Creo que es hora de que te lleve a casa.


  Capítulo 7


  Gibson la llevó a casa. Se mantuvieron sentados a cada extremo del asiento en el taxi de camino a casa. Gib miraba por la ventana con los puños apretados sobre los muslos. Pero Chloe no tenía ni idea de en qué estaba pensando.


  Ella, con las manos entrelazadas en el regazo y el corazón en un puño, intentaba no pensar en absoluto.


  No había tráfico y, sin embargo, el camino se le hizo eterno. Apenas paró el taxi frente a la casa de Mariah, cuando Chloe abrió la puerta apresurada y saltó fuera.


  Pero el maldito Gib salió tras ella.


  —Estoy bien —dijo ella sin mirarlo mientras se apresuraba a meter la llave en la cerradura—. No hace falta que subas conmigo.


  —Es lo menos que puedo hacer.


  Chloe se trabó con la llave y él se la quitó de las manos para abrir con facilidad la puerta y devolvérsela. Chloe se dio la vuelta y dijo con rigidez:


  —Gracias por una noche tan agradable.


  —Espera, te acompaño hasta arriba.


  Ella iba a protestar, pero no lo hizo. Sólo empeoraría la situación. Asintió con brusquedad y lo precedió con la mayor rapidez que pudo. La puerta del apartamento era más fácil de abrir que la puerta principal, por suerte. Y por suerte también, Sierra, que se había quedado para abrir a los fontaneros, ya se había ido.


  Chloe no se sentía con fuerzas para hablar con nadie, así que en cuanto tuvo la puerta abierta, se volvió hacia Gibson.


  —Gracias —dijo con firmeza. Sabía que lo educado sería sonreírle, pero sólo conseguiría una sonrisa hipócrita.


  —Buenas noches —dijo con voz quebrada al cerrar la puerta sin mirarlo siquiera.


  Entonces se apoyó jadeante contra la puerta hasta escuchar sus pasos desvanecerse de forma gradual. Se cruzó los brazos contra el pecho y se quedó allí temblando.


  Ni siquiera estaba segura de por qué. No estaba segura de si se arrepentía más del beso de Gibson o de que hubiera deseado que la besara.


  Todo era un barrizal, un lío, su mente, su corazón, su vida entera.


  —Eso es lo que has conseguido por jugar y no estar satisfecha con lo que tenías.


  Se apartó de la puerta y se fue a la cocina. El fontanero había estado sin duda allí, los grifos ya funcionaban de nuevo. Chloe se salpicó agua fría en la cara.


  Entonces se despojó del vestido allí mismo, se quitó la banda de brillantes falsos y metió la cabeza bajo el grifo. El agua helada le produjo un escalofrío por la espina dorsal.


  —Es bueno para ti —dijo en voz alta antes de buscar una toalla y frotarse el pelo y la cara para quitarse el maquillaje y volver a la realidad.


  Entonces fue cuando se fijó en la nota de Sierra en la mesa.


  La recogió y la leyó:


  —Ha llamado Da ve. Es encantador. Llámalo y cuéntale lo de la fiesta.


  Sí, pensó ella al soltar el papel. Sí, Dave era encantador. Y amable. Y mucho más sólido y sensible de lo que era ella. Deseaba decirle que había sido una tonta, que había cometido un error y que volvería a casa en el siguiente avión.


  Pero no podía.


  Dave era un granjero. Se levantaba cada mañana a las cuatro y media y debía llevar horas dormido. No tenía derecho a despertarlo para descargar. Y de todas formas, tampoco podría descargar con él. De ninguna manera podría explicarle lo que no entendía ella misma, por qué se había sentido atenazada hasta el corazón por ser besada por Gibson Walker.


  La mente era algo maravilloso.


  Versátil. Flexible. Capaz de locuras inesperadas.


  Eso era al menos lo que pensaba Gibson, porque a la tarde siguiente, ya había llegado a una conclusión racional para haber besado a Chloe.


  Lo había hecho por el bien de ella.


  Tardó en llegar a aquella conclusión. Pero su mente no dejó de funcionar toda la noche.


  Había vuelto a casa caminando desde su casa. Había pensando que el aire fresco le despejaría la cabeza.


  Pero no lo había conseguido, sino que había vuelto a casa como en un baño de vapor.


  En lo único que había podido pensar era en el sabor de los labios de Chloe, en su suavidad bajo la insistente presión de los de él, en la forma en que se habían abierto para permitirle la entrada dándole la oportunidad de rozar sus dientes con la lengua.


  Sintió un estremecimiento por todo el cuerpo.


  Le había producido dolor, de la cabeza a los pies. Y le hacía desearla cada vez que pensaba en ello.


  ¿Qué diablos le había poseído?


  ¿Y qué diablos le había poseído a ella?, pensó rabioso. Era ella la que estaba prometida, por Dios bendito. No tenía derecho a besar a otro hombre.


  Y lo había besado a él.


  Puede que lo hubiera empezado él, pero ella podría haber ladeado la cabeza, porque, diablos, estaba tan apetitosa y preciosa. Pero ella podría haber apretado los labios, haberlo empujado, haberlo hecho menos excitante que besar a su abuela.


  Pero no lo había hecho.


  Se había derretido bajo su contacto. Se había abierto a él como una flor bajo la suave lluvia de primavera. Había deseado que la besara, maldita sea.


  Y había deseado más que un beso.


  Y él también.


  Y eso lo asustaba a muerte.


  Gibson Walker no le hacía el amor a chicas que no conocían las normas. El sólo trataba con mujeres mundanas que lo retaban a cambio. No había angustia, dolor ni corazones rotos en aquellas relaciones.


  Sólo lo había hecho para asustarla, intentó convencerse el resto del fin de semana.


  De hecho, al llegar el lunes por la mañana cuando salió para el trabajo, estaba medio convencido de que Chloe podría haberse vuelto ya a casa.


  Pero en cuanto abrió la puerta del estudio, la encontró sentada a la mesa de Edith.


  Chloe dio un respingo en cuanto lo vio antes de bajar la mirada hacia el documento que tenía en la mano.


  —Has llegado pronto —dijo él con tono acusador.


  Pero ella no alzó la cabeza. Bajo la cascada dorada, Gib notó que estaba pálida y que lo había intentado disimular con demasiado colorete.


  —Y estás demasiado roja. Parece como si hubieras usado el colorete de tu abuela.


  Chloe alzó entonces la vista. También llevaba demasiado carmín en los labios y notó que empezaba a temblarle el inferior. Se levantó entonces y se dirigió apresurada hacia el cuarto de baño.


  —No es para tanto —gritó él a sus espaldas—. No hace falta que te pongas a llorar.


  La única respuesta que obtuvo fue un portazo desde el baño.


  Chloe había hecho muchas cosas estúpidas en su vida, pero después de ese verano, ni con los dedos de los pies y las manos juntos podría contarlas.


  Pero la más estúpida, la más absolutamente imbécil había sido romper a llorar en ese mismo momento.


  Había tenido treinta y tres horas para asimilar lo que había sucedido entre ella y Gibson el sábado por la noche y superar aquel beso. Ya debería haberlo puesto a sus espaldas. Para él no había significado nada.


  —¡Y no significaba nada para ella!


  Realmente no.


  Sólo había sido algo inesperado y traumático. Y, además, nunca la había besado nadie salvo Dave. Simplemente no había sabido cómo asimilarlo.


  Pero era una mujer adulta. Debería ser capaz de superarlo.


  Se frotó la cara y se miró al espejo. Tenía las mejillas más rojas que los labios.


  ¡Qué idiota había sido pintándose los labios de aquella manera! ¡Como si la pintura fuera capaz de protegerla!


  Nada podría protegerla salvo actuar como la adulta que se suponía que era.


  «Has llegado hasta aquí de lejos», se recordó a sí misma. Aunque se había paseado todo el domingo con enormes ojeras por el apartamento y con náuseas después de una noche en vela, no había cedido a la tentación de llamar a Dave o salir volando para Iowa.


  De hecho, cuando su madre la había llamado para preguntarle por las invitaciones de la boda y para decirle lo irresponsable que era por permanecer todavía en Nueva York, se había sorprendido a sí misma defendiendo con vehemencia su decisión de haber ido.


  —No querrás que me pase como a la hermana de Dave, ¿verdad? —había preguntado—. Ella y Kevin se casaron sin pensarlo y cinco años después estaba a la puerta de la casa de sus padres con tres niños.


  —¡Tú nunca harías eso! —había exclamado su madre.


  —No, no lo haré. Y venir a Nueva York es mi forma de asegurarme de ello.


  Su madre había vacilado un instante.


  —¿No estarás pensándolo mejor, Chloe?


  —¡No! ¡Por supuesto que no! No lo estaba. Su mente no lo estaba. Pero la noche anterior, su cuerpo y sus emociones la habían traicionado.


  Cuando había besado a Gib ni siquiera había pensado en Dave. Al menos hasta que él había roto el abrazo, porque había sido él, con un gesto de asombro y angustia como ella sintió en ese momento.


  ¿Estaba pensándoselo mejor?


  No sabía lo que le estaba pasando.


  ¿Sería aquel el tipo de tentación del que había hablado la hermana Carmela?


  ¿Sería Gibson su tentación?


  Y si se resistía, cuando se resistiera, ¿sería su compromiso con Dave mucho más fuerte?


  —Sí, decidió. Eso era.


  El beso había sido la tentación y ella había resistido. Al fin y al cabo, sólo había sido un beso.


  Mirándolo así, había triunfado.


  Bueno, quizá ella no fuera una mentirosa tan buena, pero podría engañarse un poco. Podría salir del baño y sonreírle a Gibson como si no hubiera pasado nada.


  Sí, eso era lo que haría.


  Cuando llegó a la zona de recepción, Gib no estaba allí. Pudo ver que estaba en el estudio haciendo el trabajo que debería hacer ella.


  Se fue a ayudarlo.


  Pero Gib la despidió.


  —Me las puedo arreglar solo.


  Pero Chloe sacudió la cabeza resuelta y alcanzó la cámara que él estaba cargando.


  —Es mi trabajo.


  Gib soltó la cámara y se dio la vuelta.


  —¿Gib?


  El volvió la vista, pero ella mantuvo la suya fija en la cámara.


  —Siento… lo que ha pasado. Normalmente no estoy tan susceptible. Debe de ser el mal momento del mes.


  El la miró un largo instante y ella alzó despacio la vista. No fue fácil, pero por fin él pareció convencido.


  —No debería haberte dicho lo que te dije —murmuró él.


  —Tenías razón.


  —No, yo… —se frotó el cuello—. No eras tú. Quiero decir que no parecías tú.


  —Ya lo sé —esbozó ella una débil sonrisa—. ¿Parezco más yo ahora?


  —Sí.


  Chloe respiró un poco más aliviada y terminó de cargar la película. Al menos habían restablecido un pequeño hilo de comunicación.


  —¿Quieres… quieres ir a comer?


  La invitación de Gib fue vacilante. Y sorprendente.


  —Gracias, pero he quedado con Rhys —declinó ella con educación.


  Era solamente la verdad, pero aunque no lo hubiera sido, tendría que haberse inventado algo. Gib era una tentación. Una que ella resistiría.


  Pero había un límite para su resistencia.


  Y no estaba segura de que ese límite incluyera la comida.


  Así que podía salir con Rhys y hacerle un hueco en medio de un día de trabajo pero no podía molestarse por su jefe.


  Bueno, ¿y a quién le importaba?


  A Gib no.


  Sólo se lo había ofrecido porque se había sentido cruel al verla romper a llorar por el asunto del carmín. ¿Quién iba a suponer que fuera tan sensible?


  Ése era el problema con las mujeres. Eran tan volátiles. Y no era que él hubiera querido ir a comer con ella. Sólo había pensado que la alegraría.


  Dio una patada a un reflector y frunció el ceño hacia la puerta por donde ella había desaparecido media hora antes apresurada para no llegar tarde.


  —Volveré a la una —había dicho a sus espaldas al salir.


  —Tómate el tiempo que quieras —había murmurado Gib—. ¡Tómate todo el día! ¡Tómate el resto de tu vida! ¡No vuelvas nunca!


  Pero por supuesto ella no había oído nada de aquello. La puerta ya estaba cerrada.


  Gib se metió las manos en los pantalones y paseó por el estudio.


  —¡Mujeres! —farfulló—. ¿Quién las necesita?


  Sentía ganas de darse de cabezazos contra la pared.


  Rhys tenía una proposición para ella.


  —Me voy de nuevo la primera semana de agosto —le dijo—. Vuelvo al trabajo.


  Y sé que tienes la casa de Mariah hasta finales de julio, así que pensé que podías quedarte en la mía tus dos últimas semanas antes de que vuelvas a casa.


  Chloe lo miró a través de la mesa asombrada.


  —Rhys… yo, yo…. ¡Qué amable por tu parte! No había pensado en ello.


  Había tenido tantas cosas en qué pensar que no había tenido tiempo de planear adonde iría cuando volviera Mariah.


  Rhys se encogió de hombros.


  —Era sólo una idea.


  Chloe le sonrió.


  —Una idea muy amable. Has sido muy amable conmigo, Rhys.


  Él pareció un poco turbado.


  —No es difícil. Eres una vecina mucho más fácil que Mariah.


  Chloe parpadeó y ladeó la cabeza.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada.


  Rhys se concentró en el sandwich que la camarera acababa de ponerle delante.


  Ella le dirigió otra mirada y decidió no preguntar más. Ya tenía suficientes problemas propios como para involucrarse en lo que estaba pasando entre Mariah y Rhys.


  —Lo pensaré —prometió—. Es realmente tentador.


  —Bueno, ya sabes que eres bienvenida. Siempre.


  Chloe le sonrió y deseó una vez más que su relación con el sexo opuesto fuera tan sencilla como aquélla.


  Si Gibson hubiera sido como Rhys su verano hubiera sido como una balsa de aceite.


  —La vida —recordó las palabras de la hermana Carmela— no es siempre fácil.


  No sería interesante si lo fuera.


  Pues ella casi prefería en ese momento que no fuera interesante.


  —¿Qué diablos quieres decir con te vas a vivir con Rhys? ¿Qué ha pasado con Dave o como se llame?


  —Ya sabes que se llama Dave. Y no he dicho que me vaya a vivir con Rhys. He dicho que me iba a su apartamento.


  —Perdona si no consigo entender la diferencia. Su apartamento implica que él vive allí.


  —Sí, pero…


  —¿Y no se ha ido?


  —No, pero…


  —¡Entonces te vas a vivir con él! —gritó—. ¿Cómo se llama si no?


  Chloe suspiró.


  —Él se va a trabajar de nuevo. Se va el miércoles.


  —El miércoles. ¿Y cuándo se supone que te trasladas tú?


  —Bueno, el sábado. Es el día que vuelve Mariah y va a traer a algunos amigos, así que…


  —¡Lo que quiere decir que vas a estar cinco días viviendo con Rhys!


  —Bueno, es un apartamento grande.


  —No tan grande.


  —Rhys no está interesado en mí.


  —¿Es que es homosexual? Entonces está interesado en ti.


  —Pero yo…


  —Si dices la palabra prometida una sola vez más, te despido.


  —Iba a decir que no estoy interesada en él.


  Gib lanzó un bufido. ¿Y cómo lo sabía? ¿Es que también lo había besado?


  Pero no se lo preguntó. Se pasó el resto de la mañana despotricando y metiéndole prisa aunque Chloe ya trabajaba todo lo aprisa que podía.


  Deseaba darle una patada al estúpido de Dave y decirle que moviera el trasero para ir a Nueva York y vigilara a su prometida él mismo. ¡Aquélla no era la obligación de Gib, eso estaba claro! Pero de alguna manera, no dejaba de hacerlo.


  Necesitaba unas vacaciones. Con desesperación.


  No había tomado vacaciones en años. De hecho ya ni recordaba la última vez que las había tenido.


  ¿Y si lo hacía ahora?


  Eso le ahorraría muchos problemas. Por una parte le mantendría apartado de Chloe y por otra evitaría que ella se metiera en la boca del lobo. Si él se iba, podría dejarle su propio apartamento las dos últimas semanas.


  Y cuando volviera, ella se habría ido para siempre.


  ¿Cómo no se le había ocurrido antes?


  —Olvídate del lobo —dijo Gib con brusquedad a la mañana siguiente—.


  Puedes mudarte a mi casa.


  A Chloe casi se le cayó el reflector que tenía entre las manos.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído. Y no me mires como si acabara de hacerte una proposición indecente. No estaré allí. Me voy de vacaciones.


  —¿Vacaciones?


  ¿Y por qué no lo había dicho antes? Chloe miró a Sierra que se acercó en ese momento por detrás de él. Parecía igualmente asombrada.


  Gib parecía impaciente.


  —¿Ya sabes lo que son unas vacaciones? Descanso, respiro, relajación. Estar dos semanas echado en una hamaca y disfrutar de no hacer nada.


  Pero Chloe seguía dudosa.


  —¿Ahora?


  —Ahora —Gib era firme—. Este sábado. Durante dos semanas.


  —¿Y adonde vas? —preguntó Sierra.


  —A la montaña.


  —¿Qué es lo que pasa? —preguntó Sierra en cuanto Gib se fue.


  Chloe sacudió la cabeza.


  —No lo sé. No había dicho nada de unas vacaciones hasta ahora.


  —No sabía ni que conociera la palabra —Sierra batió los párpados—. Aunque no es mala idea. Ha estado muy tenso últimamente.


  —Echará de menos a Alana —dijo Chloe.


  No supo por qué, pero sintió un vacío al decirlo.


  —Puede ser. Estaban muy enrollados antes de que ella se fuera. Y ella creo que está por el oeste. Me pregunto si Gib irá para allá.


  Se iba a Montana, le explicó a Chloe más tarde. Ya había hecho reservas para el sábado después de comer.


  Ella podría mudarse allí por la mañana y le daría las instrucciones de dónde dormiría y de lo que tenía que encargarse.


  —Puedes regar las plantas, recoger el correo y el periódico de la mañana.


  Todo estaba limpiamente planeado. Ni siquiera le había preguntado si quería cambiar de planes. Lo daba por supuesto.


  Todo lo que Chloe consiguió decir fue:


  —Pero si te vas a ir, no hace falta que me quede yo. ¿Para quién estaría trabajando?


  —Para mí. Necesito que alguien cuide de mi casa. Y así te pasarás el resto del verano haciendo turismo como planeabas. A menos que pretendas dejarme tirado.


  —No, no. Por supuesto que no. Me quedaré.


  Y eso fue lo que hizo.


  A última hora de la mañana del sábado, recogió todas sus pertenencias y Rhys buscó un taxi para irse los dos a la casa de Gib.


  —¿Qué diablos está haciendo él aquí? —preguntó Gib en cuanto se abrieron las puertas del ascensor y vio a Rhys seguirla con sus maletas.


  —Me está ayudando con el traslado. ¿Dónde ponemos las bolsas?


  Gib señaló al final del corredor antes de volverse hacia Chloe.


  —Podría haberte ayudado yo. Dijiste que se iba.


  —Ah, el miércoles. Bueno, ¿qué quieres que haga?


  Gib frunció el ceño en dirección a la habitación donde había desaparecido Rhys y giró la cabeza hacia la terraza.


  —Ven, te lo enseñaré.


  Primero le enseñó la habitación donde dormiría, muy espaciosa y con preciosas vistas a Central Park. Pero lo que le llamó la atención no fueron las vistas del parque, sino las fotografías de la pared. Eran fotos de niños jugando en blanco y negro.


  Encantada, Chloe se acercó más.


  —Vamos —le importunó Gib—. Te enseñaré lo que tienes que hacer con las plantas.


  Con desgana, se apresuró a seguirlo. Nunca había visto un apartamento como el de Gib. ¡Era inmenso! Las habitaciones eran palaciegas con vistas al parque y el comedor tenía unas puertas correderas que daban a una terraza que era como un jardín, con árboles y arbustos en macetas. Era precioso.


  —Si llueve mucho, no hace falta regarlas, pero si no, ahí tienes una manguera.


  Úsala cada dos días.


  Le enseñó cómo funcionaban los cierres y el sistema de seguridad y le dijo el nombre del portero y el superintendente.


  —Ellos te ayudarán si tienes algún problema.


  —Parece como si pudieran cuidar la casa mejor que yo —dijo Chloe con sinceridad.


  —Quiero que se quede alguien a vivir aquí.


  —Yo no discutiría con él —dijo Rhys con una sonrisa de buen humor—. Tienes una casa muy bonita.


  —Gracias —dijo Gib con sequedad—. No te retrases por nosotros. Quiero enseñarle a Chloe cómo funciona el triturador de basura. No hace falta que esperes.


  —¡Oh, esperara. —Rhys sonrió—. Nos vamos al Jardín Botánico.


  Gib se quedó muy rígido y le tembló un músculo de la mandíbula. Miró a Chloe durante un largo momento con mirada impenetrable. Casi parecía dolido.


  Entones dijo:


  —Bien —de repente pareció tener prisa—. No es difícil. Ya lo averiguarás sola


  —se dio la vuelta y sacó sus bolsas de lo que debía ser su habitación. Le dio dos llaves y se dirigió a la puerta—. La pequeña es la del buzón. Está en el recibidor. El correo llega hacia las dos. Gracias. Adiós, Chloe Madsen. Ha sido… interesante.


  Y antes de que ella comprendiera que probablemente no lo vería nunca más, ya había desaparecido en el ascensor.


  Chloe se quedó allí parada mirando el sitio por donde había desaparecido, sintiendo una profunda vaciedad hasta que Rhys se acercó a ella.


  —¡Eh! ¿qué te parece si nos vamos a comer?


  Había sido una buena idea.


  Y lo único que podía haber hecho, se aseguró Gib al sentarse en el avión.


  Tenía a alguien que cuidara de su casa, le estaba haciendo un favor a su hermana y al mismo tiempo la estaba protegiendo de los lobos sin escrúpulos.


  ¡No era culpa suya si ella era lo bastante estúpida como para acompañar a uno al Jardín Botánico!


  Y él pensaba disfrutar. Iba a relajarse y a descansar, a olvidarse de todo menos de los arroyos y los nos limpios, de los osos y ciervos, peces y todo lo que fuera vida salvaje. Iba a respirar el fresco aire alpino de Montana y a hacer ejercicio.


  Se iba de vacaciones y no pensaba dedicar un solo minuto a pensar en Nueva York, en Chloe o en su profesión. Ni uno solo.


  Lo borró todo de su mente en cuanto el avión despegó. Cerró los ojos y le dio vacaciones a sus pensamientos.


  ¿Dormiría ella esa noche en su cama?


  Capítulo 8


  Chloe no se acostó en la cama de Gib. Sin embargo, fue a su habitación más veces de las necesarias para el bien de su cordura.


  Por supuesto, al no tener que ir más al estudio, tenía plena libertad para hacer lo que quisiera en las dos semanas siguientes, así que visitó todos los museos importantes que le faltaban por ver.


  Pero la mayor parte del tiempo se quedó en el apartamento de Gib aprendiendo a conocerlo.


  Se había sentido impresionada al instante por las enormes habitaciones que daban al parque, pero lo que más le impresionó fueron las fotografías de las paredes.


  Y lo que explicaban de Gib.


  Allí no había bellezas femeninas e incluso había pocas mujeres. La mayoría eran de niños y ancianos. Y para sorpresa de Chloe, muchas habían sido sacadas en Collierville. Empezó a reconocer algunos lugares y personas. En todas veía la misma intensidad que Gibson aportaba a su trabajo de cada día. Pero veía más. Veía intercambio, cariño, compasión, preocupación. Veía el tipo de conexión emocional entre el artista y el sujeto que no se encontraba en su trabajo comercial desde el libro de Catherine Neale.


  O sea, que en otro tiempo le había importado. Y cuanto más veía, más deseaba saber por qué había cambiado tanto.


  La chica que le vendió la licencia de pesca tenía rizos dorados.


  Bonitos. Pero no resplandecían bajo el sol. No como unos que él conocía. Las imágenes se colaban en su mente con tal rapidez que no podía contenerlas.


  No quería pensar en Chloe Madsen. Había recorrido medio continente para olvidarse de ella.


  Pero la tenía metida en la cabeza a cada paso que daba.


  La forma en que sus rizos destellaban al sol, la forma en que sus labios se curvaban en una deliciosa sonrisa. La forma en que sus caderas se balanceaban cuando cruzaba una habitación y sus senos se agitaban al ir a alcanzar algo en una estantería.


  Los cánones de belleza de todas las mujeres que él conocía condenaban todo lo que tenía Chloe. Su pelo no era nunca ni tan rubio ni tan ondulado. Los labios no eran tan jugosos y curvados y sus caderas eran mucho más estrechas. Los demás senos no tenían atractivo ninguno.


  Los de Chloe sí. Todavía.


  Maldición.


  Intentaba olvidarla, pero cada vez que veía a una rubia o que unas caderas se balanceaban ante él, la recordaba.


  Volvió al motel y encendió la televisión, pero la programación que había no le distrajo en absoluto.


  Al día siguiente mejorarían las cosas, se prometió a sí mismo. Estaría tan ocupado haciendo senderismo y contemplando el maravilloso paisaje que no pensaría en absoluto en Chloe Madsen.


  Pero el día siguiente no fue mejor que el anterior, descubrió al terminar.


  De hecho, fue peor.


  Gibson alquiló un coche y subió hacia las montañas. Eran tan bellas como había esperado y no tardó en dejar atrás la civilización.


  Abandonó la carretera de montaña en la entrada del sendero que tenía marcado en el mapa, se colgó la mochila y se dispuso a recorrerlo.


  Tenía un mapa, un libro con cada sendero que merecía la pena y estaba en forma y sano. No podía ser difícil.


  Pero se había olvidado de la altitud y de que sus botas eran nuevas. Y también de que en Montana, incluso en pleno verano, podía nevar.


  ¿Nieve?


  No lo pudo creer cuando vio revolotear los primeros copos. La temperatura bajó con brusquedad y el viento se levantó. Gib se dio la vuelta.


  Pero no se había preparado para la nieve, así que acabó en el motel empapado y tembloroso y con ampollas en los talones y en las manos. Más programas malos en la televisión.


  No fue hasta que estuvo bajo la ducha caliente cuando se acordó de que no volvería a ver a Chloe nunca.


  De alguna manera, no era tan reconfortante como había creído.


  Se echó en la cama y su imagen lo asaltó sonriente y sensual.


  Lanzó un gemido.


  Entonces hizo lo que se había jurado no hacer. Buscó en el fondo de la mochila y sacó las fotografías que había escondido bajo los calcetines. Eran las fotografías que había sacado a Chloe el primer día. Chloe desnuda y tentadora. Y también había otras fotos de ella. Algunas que le había sacado al final de algún rollo que no se había acabado. En algunas estaba pensativa y riendo en otras, pero estaba igualmente tentadora.


  No debería haberlas llevado. No recordaba por qué lo había hecho.


  Bueno, sí lo recordaba.


  Se había convencido de que las miraría cada pocos días para comprobar su resistencia contra ella.


  Pero a juzgar por su reacción en ese momento, todavía le quedaba mucho camino para ganar aquella batalla.


  Quizá fuera por eso por lo que volvió a la montaña en cuanto la nieve se derritió en el pueblo.


  —No creo que deba hacer senderismo con este tiempo —le dijo el recepcionista al salir—. Está todavía muy helado arriba.


  Pero las predicciones del tiempo eran buenas para unos cuantos días y Gib necesitaba distracción. Con desesperación.


  —Sobreviviré —contestó.


  Tres días más tarde, pensando en Chloe en vez de en dónde ponía el pie, se resbaló. Y cayó.


  Se rompió la pierna.


  Sobrevivió, pero por poco.


  En menos de veinticuatro horas estaría de vuelta en casa.


  Chloe se sentó en la cama de Gibson e intentó imaginarse a sí misma en Iowa a la salida del avión, cuando se encontrara a Dave con los brazos abiertos.


  Tenía el equipaje ya preparado. Las plantas de Gib estaban regadas y todo estaba limpio y recogido en espera de su llegada. Hasta había horneado algunas pastas de bienvenida para que las encontrara al llegar. Pero no podía dejar de soñar con que llamara antes de su partida. Para despedirse y darle las gracias.


  Para oír su voz por última vez.


  —Gracias —susurró a la habitación vacía.


  Sabía que no debería estar allí. Tenía todo el apartamento para ella sola y sin embargo ningún sitio le resultaba tan acogedor como aquél. Curiosamente allí no había fotos suyas, sólo tres instantáneas, una de Gina de joven, otra con su marido y su hijo y otra de una pareja que debían de ser sus padres.


  El hombre tenía la misma intensa mirada de Gib y la mujer su rápida sonrisa.


  Estaban de pie frente a la heladería de Collierville, que Chloe reconoció al instante.


  Había sonreído al verla por primera vez y había sentido una añoranza familiar.


  Probablemente por eso fuera allí. Porque se sentía más cerca de casa.


  ¿O porque se sentía más cerca de Gib?


  Apartó aquella idea de su mente con firmeza.


  Se iba a ir a casa.


  Al día siguiente estaría allí y su experiencia de Nueva York habría acabado. Su vida, la vida que había planeado desde los dieciocho años, estaría frente a ella de nuevo.


  Se echó en la cama y agarró uno de los almohadones de plumas de Gib entre sus brazos. Lo apretó contra su pecho y enterró la cara contra su suavidad para aspirar como si ya fuera mañana, como si fuera Dave al que tenía en brazos.


  Pero no era Dave. Todavía no.


  Esa noche todavía estaba en Nueva York y sabía que recordaría aquel momento para siempre. Aquella habitación. Aquella cama. Aquella almohada. Supo que lo atesoraría en su memoria para el resto de su vida.


  El olor de la ciudad. El olor del suave algodón.


  El indefinible aroma de Gib.


  El timbre del teléfono la sobresaltó.


  Chloe dio un respingo y por un momento no supo dónde estaba. Se había quedado dormida en la cama de Gib. Con torpeza se incorporó y miró el reloj. Era tarde. Más de las once.


  —¿Hola? —saludó al descolgar.


  —¿Te he despertado?


  —¡Gib! —no pudo contener el tono de placer de su voz. ¡Había llamado para despedirse!—. ¿Cómo estás? ¿Te lo has pasado bien? ¿Qué has hecho?


  —Romperme la pierna.


  —¿Qué? —pensó que no había oído bien—. ¿Cuándo? ¿Cómo ha sido? ¿Estás bien?


  —Sobreviviré. Sólo necesito que me hagas un favor.


  —Lo que quieras.


  Saltó de la cama, arrellanó la almohada y estiró la colcha como si él pudiera ver dónde estaba.


  —Llama al teléfono que voy a darte para que me envíen un coche al aeropuerto.


  Llegaré a las dos de la tarde. Tomaría un taxi, pero será más fácil de esta manera.


  Le dictó un número que Chloe anotó con rapidez.


  —Llamaré ahora mismo, pero…


  —Gracias. Y colgó antes de dejarle decir una palabra más. Chloe se quedó mirando al aparato aturdida. ¡Y ella que había esperado que llamara para despedirse!


  Bueno, pues no iba a ser una despedida. Todavía no si él estaba lesionado.


  Sintió que aquella débil melancolía que la había atenazado todo el día se evaporaba ligeramente. Descolgó el teléfono y llamó a su casa.


  —No llegaré mañana —dijo sin preámbulos.


  Dave no se puso nada contento. Su madre menos. Había que elegir las flores y el menú y la esperaban doscientas invitaciones para mandar.


  —Ya lo haré más adelante.


  Y cuando colgó, se sintió infinitamente más liviana. El pobre Gib se había roto la pierna.


  —¿Qué diablos estás tú haciendo aquí?


  Gib miró a Chloe alucinado.


  Había tenido un vuelo espantoso. El tobillo, escayolado para dos semanas más, estaba todavía dolorido e inflamado después de siete días de la operación y tres días después de que le dieran el alta en el hospital.


  Podría haber vuelto a Nueva York entonces, pero había aguantado y había pagado un servicio de habitaciones en espera de que Chloe hubiera partido ya.


  Y ahora, que lo ahorcaran si no lo estaba esperando a la salida del avión.


  Ella pareció un poco perturbada al verlo antes de lanzarse hacia adelante con una sonrisa de ánimo en la cara.


  —¡Oh, Gib!


  Pero él no se sentía animado. Se mantuvo rígido. Si arrojaba sus brazos alrededor de él no sabía lo que haría. Un hombre tenía una capacidad de aguante limitada y Gib casi había gastado la mayor parte de la suya. Se sentía abatido y deprimido y no quería comportarse como un adulto. ¡Y, desde luego, no quería a Chloe allí!


  La apartó con una muleta.


  —Pensé que tu avión salía esta mañana. Intentó esquivarla, pero fue inútil, por supuesto. Ella no lo tocó, pero avanzó a su lado un poco adelantada como para protegerlo.


  —Sí salió, pero no lo tomé. El conductor está esperando en la zona de equipajes.


  Sus caderas se balanceaban ante él. Gib cerró los ojos y cuando casi tropezó con las malditas muletas, lanzó una maldición.


  Ella se detuvo bruscamente con cara de preocupación.


  —¿Estás bien?


  —¡Bien, maldita sea! ¿Por qué no estás en Iowa? Se suponía que tenías que estar en Iowa.


  Ella lo miró y siguió avanzando sin despegarse de él.


  —Sí, pero llamé para decir que no iba.


  —¿Que qué?


  Ella lo miró y sus rizos se agitaron.


  —No podía dejarte así. No quería que te quedaras solo.


  —¡Estoy bien!


  —Necesitas ayuda.


  —¡No la necesito!


  —Sí —dijo ella con la paciencia con que se habla a un niño—. La necesitas, así que me quedo.


  ¿Que se quedaba? ¿Qué estaba diciendo? Gib se detuvo en seco.


  Chloe siguió caminando.


  —¡Eh! —gritó a sus espaldas—. ¡Eh! ¿Qué quieres decir? ¡No vas a quedarte!


  Ella se detuvo y retrocedió. Entonces le sonrió. Era lo último que necesitaba, una sonrisa de Chloe Madsen.


  —Por supuesto que me quedo. Intenta detenerme —dijo de buen humor.


  A veces, en sus fantasías adolescentes, Gib había soñado con que era un bravo soldado, un héroe herido que encontraba consuelo, devoción y cuidados en los brazos de una preciosa chica.


  Pero no podía buscar consuelo en los brazos de la mujer que le mostraba tanta devoción y atenciones porque esa mujer era Chloe.


  Y parecía decidida a cuidarlo contra viento y marea. Le llevaba comida, revistas y libros con un inagotable buen humor, le arropaba con las mantas, le ahuecaba las almohadas, le rozaba sin querer al estirarle la ropa de la cama. Le apartaba el pelo de la frente y le pasaba los cubiertos.


  ¡Maldición! Lo estaba volviendo loco. Deseaba con toda su alma hacerle el amor.


  ¡No era justo!


  Gib había pasado los últimos doce años siendo bastante inmune a las mujeres.


  No era que hubiera sido célibe, pero ninguna había despertado en él ningún interés especial. Simplemente las tomaba como llegaban, las trataba con encanto y las despedía con caballerosidad, pero ninguna le importaba más que la anterior.


  Catherine le había enseñado una buena lección. Y después de Catherine no había dejado a ninguna acercarse demasiado.


  Pero seguía queriendo hacer el amor con ella.


  Había intentado luchar contra ello de todas las formas que conocía. No le había servido de nada. La deseaba más que nunca. Y ahora no se la podía quitar de encima.


  Estaba en su apartamento revoloteando alrededor de su cama a todas horas.


  Le retiró la bandeja de la cena y le sonrió.


  —¿Cómo está Dave?


  La sonrisa se desvaneció levemente.


  —Está bien.


  Se inclinó para estirar las malditas mantas una vez más. Al hacerlo le rozó un brazo y una pierna. Ligeramente. Sin darse siquiera cuenta.


  Pero él sí lo notó.


  Un roce suave como el de una pluma y todo su cuerpo respondió. Descendió para ajustarle el cojín de debajo del tobillo. Inclinó la cabeza. Gib deseaba alargar la mano y enterrar los dedos entre sus rizos, atraerla hacia sí, tirarla encima de él y meter las manos bajo su camisa. Deseaba acariciar aquellos magníficos senos bamboleantes. Deseaba olerlos, besarlos, chuparlos.


  Lanzó un gemido sordo.


  —¡Oh, Dios! ¿Te he hecho daño?


  Chloe dio un salto y lo miró con gesto de preocupación.


  Gib, tenso de necesidad y deseo, no pudo ni responder. Apenas podía tragar.


  Y su silencio la preocupó aún más.


  —Lo siento mucho, Gib.


  Ya estaba trajinando de nuevo con las mantas tirando de ellas hacia abajo.


  —No puedes estar cómodo así. Deberías haberte puesto el pijama hace horas.


  Déjame ayudarte.


  Intentó alcanzar los botones de su camisa.


  —¡No! —gritó él.


  —Pero…


  Gib agitó la mano para detenerla sintiéndose como un idiota.


  —¡Simplemente no, por Dios bendito! ¿Es que no entiendes inglés?


  Ella retrocedió pero no se fue.


  —Bueno, no puedes dormir vestido —dijo con tono maternal.


  Gib se agitó con irritación.


  —No pensaba dormir vestido.


  —Entonces dime dónde tienes los pijamas y te traeré uno.


  —No tengo pijamas.


  —¿Qué?


  —¡No uso pijamas. ¡Duermo desnudo!


  —¡Oh! —Chloe se sonrojó hasta la raíz del pelo y bajó la vista hacia su vientre para alzarla al instante parpadeando con rapidez—. Bueno, me llevaré la bandeja y te dejaré para que lo hagas entonces.


  Salió corriendo y cerró la puerta tras ella.


  Gib se reclinó contra las almohadas y lanzó un suave gemido de frustración.


  Sólo sabía que ahora, aparte del tobillo, le dolía otra parte del cuerpo.


  Capítulo 9


  No era la imagen de Gibson desnudo, aunque desde luego había sido tentadora durante semanas, sino el hecho de haber pasado muchas noches pensando en él lo que le debía haber indicado que algo iba mal en aquella fijación por él.


  Pero no lo había pensado porque no había podido pensar con claridad.


  Había creído que lo único que necesitaba era un poco de tiempo y espacio y la inquietud habría desaparecido. Había creído que, como la hermana Carmela, pondría a prueba sus tentaciones en el gran mundo y volvería a Dave resuelta y en paz.


  Se había equivocado.


  Había sucumbido.


  Pero no ante el mundo.


  Ante Gibson.


  Lo había sabido en el momento en que lo había visto bajar del avión con la cara contraída por el dolor y las facciones extenuadas. Le pareció que había perdido peso y tenía los nudillos blancos por las muletas.


  Era la forma en que había imaginado que se sentiría cuando volviera a casa y saliera corriendo para reunirse con Dave.


  Y entonces supo, con cegadora claridad, que aquello no ocurriría nunca.


  Nunca había sentido y nunca sentiría algo así por Dave.


  Lo amaba… lo había amado durante años.


  Pero no de la forma en que amaba a Gibson Walker.


  Ya no podía negarlo más. Había deseado correr hacia él entonces, arrojarse a sus brazos y abrazarlo, decirle que le había echado de menos, que apenas podía esperar a que volviera a casa.


  De hecho, había empezado a correr hacia él y entonces había visto su mirada de pánico y desesperación.


  Eso la había detenido en seco y la había devuelto a la realidad.


  Y la realidad exigía que se acercara a él más despacio, sonriente y amistosa.


  Distante pero resuelta. Después de todo, ella era Chloe, su asistente.


  —La chica de Gibson —susurró con voz ronca cuando estaba en la cama.


  Así era como él la veía y lo único que deseaba de ella.


  Ella nunca sería la mujer de Gibson, porque por mucho que lo amara, él no la correspondía.


  A la mañana siguiente llamó a Dave.


  No sabía qué decirle. Se preguntó si debería esperar a volver para decírselo en persona y supo que no podía.


  Ya había esperado demasiado tiempo.


  No había más que contar que la verdad.


  —No puedo seguir con ello —espetó en cuanto él descolgó.


  —¿Qué?


  Por supuesto, Dave no esperaba escucharla al romper el alba, pero Chloe quiso pillarlo antes de que saliera para los campos. Además, se había pasado casi toda la noche despierta y preocupada mientras intentaba no escuchar los ruidos de Gibson, que se agitaba en la cama de al lado.


  —La boda —intentó explicarle—. No puedo casarme contigo. ¿Sabes lo de… mi inquietud? Bueno, pues no ha desaparecido.


  —¿Qué quieres decir? Dijiste… Estabas segura… Dave no encontraba las palabras y no le extrañaba. Sabía que estaba trastornado a la vez que dolido. Y tenía todo el derecho. No podía culparlo. Sólo a sí misma.


  —Es culpa mía —dijo ella—. No tiene nada que ver contigo. Sólo conmigo. «Y


  lo que siento por Gib» Pero eso no lo dijo. Sería una crueldad gratuita.


  —¿Es eso de ojos que no ven corazón que no siente? —discutió Dave con ella—.


  ¡Es porque no estoy ahí o porque tú no estás aquí!


  —No.


  Pero Dave no estaba convencido.


  —Éramos demasiado jóvenes cuando decidimos casarnos. Apenas unos niños.


  —Estábamos enamorados.


  —Sí, lo estábamos, pero ahora…


  Chloe no supo como terminar. Dave lo hizo por ella.


  —Ahora tú no lo estás.


  Notó el dolor en su voz y se sintió más rastrera que una serpiente. Y, sin embargo, sabía que volver y casarse con él sería una equivocación, aunque no amara a Gib.


  ¡No era porque fuera a casarse con él! Era que él le había enseñado la intensidad verdadera de lo que podía llegar a sentir y que debería sentir antes de comprometerse de por vida.


  —Yo te quiero, Dave —protestó con debilidad Chloe—. Pero no… —sintió que las lágrimas rodaban por sus mejillas—. ¡Oh, Dios, lo siento! No quería hacerte daño.


  Él no dijo nada. Ni ella tenía derecho a esperar que la perdonara.


  —Lo siento —susurró de nuevo.


  —Podemos solucionarlo, Chloe.


  Pero ella no le dejó terminar.


  —No —susurró—. No podemos.


  Colgó y se tapó la cara con las manos odiándose por haberle hecho tanto daño.


  Suponía que a Dave no le serviría de mucho consuelo saber que al amar a Gibson sin ser correspondida ella también estaba sufriendo.


  No se quitó el anillo de compromiso.


  Ni le contó a Gib lo que había hecho.


  Si le decía que había suspendido la boda querría saber por qué. O peor, lo adivinaría en el acto.


  Y podía imaginarse lo que pensaría entonces. La pobre y patética Chloe ni siquiera podía amar al hombre que la amaba y era tan tonta como para enamorarse del hombre que nunca la correspondería.


  Sintió un involuntario estremecimiento. Quizá fuera una cobarde, pero había cosas que era mejor no decir por pura supervivencia.


  Así que intentó sonreír y comportarse como siempre lo había hecho. La responsable y colaboradora Chloe. Sonriendo y hablando. Llevando y trayendo cosas.


  Y mientras lo hacía, acumularía los recuerdos porque sabía que en algún momento se tendría que ir y lo único que le quedaría serían los recuerdos.


  Gib intentó una vez más decirle el domingo que no hacía falta que se quedara.


  Enfatizó su diatriba agitando en el aire su muleta, lo que hubiera resultado más convincente si no hubiera perdido el equilibrio y casi se hubiera caído.


  Se hubiera caído en la cara de Chloe si ella no hubiera alcanzado la muleta a tiempo y lo hubiera sujetado alzándolo y recogiéndolo en sus brazos.


  Él mismo la rodeó con los suyos para guardar el equilibrio. Y la sensación de sus suaves senos contra su duro torso le produjo un estremecimiento por todo el cuerpo.


  Chloe también pareció temblar por un momento. Los dos quedaron de pie apretados y con el corazón desbocado. Y entonces, con cuidado, él retrocedió para poner espacio entre ellos.


  Ya no necesitaba apoyo. Tenía de nuevo las muletas sobre el suelo. Se sentía firme ya, aunque sólo a un nivel físico. Bajó la cabeza, se miró los pies e intentó recuperar el equilibrio mental.


  —Me quedo —rompió Chloe el silencio interrumpido sólo por su respiración jadeante. Él alzó la cabeza y la sacudió con frustración.


  —Ya me lo imaginaba.


  Quizá fue en ese momento cuando Gib abandonó la lucha. Un hombre tenía una fuerza de voluntad limitada y Gibson ya se había quedado sin ella. Lo había intentado. Había intentando semanas resistirse a ella y ya no tenía fuerzas ni quería hacerlo. Estaba harto de ser noble y de intentar aparentar que no le importaba.


  Si iba a ser lo bastante tonta como para quedarse, afanarse con él, tocar, palmearlo y rozarlo, iba a jugar con fuego.


  —¿Quieres ir a sentarte un rato a la terraza? —preguntó ella un poco indecisa.


  Él alzó la cabeza y la miró. Dios, era preciosa, de corazón, alma y mente, por no hablar del cuerpo.


  La deseaba. En ese instante y para siempre.


  La idea lo sacudió hasta los talones. Nunca había pensado en aquellos términos desde lo de Catherine.


  Seguramente no estaría…


  Sí, lo estaba.


  «Está prometida», se recordó a sí mismo. «Va a casarse con el granjero Dave».


  ¡Oh, no, no iba a hacerlo!


  No si Gib podía detenerla.


  Salieron juntos a la terraza. Era un claro día soleado, con poca humedad, uno de esos deliciosos días que se daban en contadas ocasiones al año en Nueva York.


  Chloe dirigió el camino todavía temblorosa por su tropezón en la habitación.


  Había esperado que la apartara cuando había intentado sujetarlo y la había sorprendido que hubiera permanecido en sus brazos tanto tiempo.


  Después de que se apartara, le había dirigido un rápido vistazo esperando ver su mueca de desdén. Pero Gib tenía la cabeza gacha, la respiración jadeante y los nudillos blancos apretando las muletas. Chloe casi había estado a punto de tocarlo de nuevo. Sólo la cordura y el instinto de conservación habían impedido que lo hiciera.


  Entonces él había aceptado en un susurro:


  —Sí, vamos a la terraza.


  Ella arrastró un par de hamacas y cuando les puso unos cojines y unas toallas de brillantes colores, Gib se desplomó encima de una.


  —¿Puedo traerte algo? —preguntó Chloe—. ¿Una revista, una bebida, algún libro?


  —¿Por qué no me traes la cámara?


  Ella parpadeó asombrada y entonces asintió.


  —¿Dónde está? ¿En tu maleta?


  —En la bolsa negra. La pequeña.


  Cuando volvió de la habitación, Gib se había quitado la camisa y sólo llevaba encima los vaqueros cortados y la escayola. Chloe hubiera deseado haber llevado su propia cámara.


  —Gracias.


  Gib sacó la cámara de la funda y acopló una lente. Entonces la enfocó hacia ella con una sonrisa.


  —Chloe dio un respingo.


  —¡Gib! ¡No!


  El bajó la cámara sin dejar de sonreír.


  —No tengo suficientes fotografías tuyas —dijo—. Estás preciosa.


  La forma en que la miró cuando lo dijo le hizo a ella tragar saliva. Sacudió la cabeza con rapidez.


  —No seas tonto. Y no te burles de mí.


  —No me estoy burlando, Chloe.


  Su voz era ronca y sensual.


  Chloe le puso una mueca.


  —Bonito —susurró él mientras alzaba la cámara para la posteridad.


  —¡Párate!


  —Lo haré cuando lo hagas tú.


  —¿Qué quieres decir?


  Gib palmeó la otra hamaca.


  —Deja de dar vueltas. Siéntate a mi lado y relájate.


  Chloe se sentó y hasta se estiró, pero no se relajó. ¿Cómo podía hacerlo si a pocos centímetros tenía a Gib tendido?


  Cerró los ojos y apartó la cabeza de él. Pero saber que lo tenía al lado la impulsaba a mirarlo. Movió el cuerpo, ladeó la cabeza del otro lado y lo miró por entre los párpados semicerrados.


  Gib le guiñó un ojo.


  —¡Gib!


  Él lanzó una carcajada.


  —Te pillé.


  —Sólo estaba preocupada. No quiero vigilarte, pero quiero estar al tanto por si necesitas algo. ¿Necesitas algo?


  —A ti.


  El mundo pareció detenerse.


  Chloe lo miró fijamente y Gib le mantuvo la mirada. No sonrió, no sacudió la cabeza y no dijo que no había querido decirlo. Sólo estiró un dedo y lo deslizó ligeramente a lo largo de su brazo.


  Chloe se estremeció.


  ¡No, oh, no! No podía.


  ¿O sí?


  Algo en su cara traicionó su pánico.


  Gib sonrió vacilante.


  —¿Quieres usar el jacuzzi?.


  —¿Qué? —él se incorporó y señaló con la cabeza en dirección a un largo objeto cubierto contra la pared de la cocina—. No se tarda mucho en llenar. Y hace un día muy bueno.


  Chloe seguía trabada con la contestación «a ti». Pero no podía preguntárselo.


  ¡No podría hacer que lo repitiera!


  —Me… me gustaría.


  Ella nunca había usado un jacuzzi en su vida, pero aunque lo hubiera tomado a diario, se alegraba de que le diera algo que hacer.


  —Siento no poder llenártelo yo —dijo Gib—, pero no es muy difícil.


  Chloe ni siquiera se había molestado en mirarlo cuando había estado sola, pero lo destapó, lo aclaró siguiendo las instrucciones de Gib y lo empezó a llenar.


  Era de buen tamaño. Suficiente para seis personas, le dijo Gib. ¿Habría tenido él alguna fiesta allí? ¿Lo habría utilizado con Alana?


  —Tardará una media hora en llenarse. Ve a ponerte el traje de baño. A menos que… —le lanzó un guiño—, quieras tomarlo desnuda.


  —¡Oh, no! —se apresuró Chloe a responder—. Ahora mismo vuelvo.


  Había tenido muchas oportunidades de retroceder, de dejar de sonreírle y coquetear con ella.


  Pero no lo hizo.


  Porque la deseaba. Y no le importaba ni el anillo que llevaba en el dedo ni el hombre al que volvería.


  Le sacó más fotos cuando salió en traje de baño. Ella le frunció el ceño, le puso muecas y le alzó los dedos. Pero Gib siguió disparando y sonriendo.


  En cuanto estuvo dentro del jacuzzi, él se colgó la cámara del cuello y se acercó al borde. Desde allí tenía una vista maravillosa de sus senos sobresaliendo por encima de la espuma.


  Entonces Chloe lo miró a los ojos y le puso una mueca. Su expresión se suavizó y entreabrió los labios.


  Gib lanzó un gemido, apartó la cámara a un lado y se inclinó hacia adelante para besarla.


  Fue como volver a casa. Cálida y bienvenida. Todo lo que un beso debería ser.


  Pero no lo suficiente.


  Gib deseaba más.


  Enterró los dedos en su pelo, cálido y mojado antes de bajarlos hacia sus hombros para agarrarla con fuerza y atraerla hacia sí. Pero se resbaló de medio lado y perdió el equilibrio.


  —¡Oh!


  Se fue de cabeza primero y su cara se aplastó contra sus senos. Cuando sintió que ella lo sujetaba, casi protestó. Hubiera sido una muerte muy dulce.


  Pero la expresión de su cara y su nombre en sus labios cuando lo alzó fue aún mejor.


  —¡Gib! ¿Estás bien?


  Él lanzó una carcajada y sacudió la cabeza salpicando agua por todas partes.


  —Sí —contestó cuando dejó de toser.


  —¿Tu escayola?


  —No se ha mojado. Está bien. Yo estoy bien. Te… te deseo.


  Ya se había acabado el jugar con ella y seducirla.


  Gib la miró, la retó y esperó.


  Lentamente Chloe asintió con la cabeza.


  ¿Cómo podría haber dicho que no?


  Lo que ella deseaba, por supuesto, era amarlo para siempre. Y lo que iba a conseguir era una noche.


  Una mujer más fuerte se hubiera negado.


  Chloe aceptó la noche.


  Para el recuerdo, se dijo a sí misma, para los años venideros en que fuera vieja y estuviera sola.


  Para el momento también.


  «Te quiero», le dijo con los ojos. «Para siempre», le dijo con el corazón. «Eres perfecto», le dijo con las manos al deslizarías por su torso, la curva de su cuello y la línea de su mandíbula.


  —¡Oh, Gibson! —susurró en alto.


  —¿Vienes conmigo? —susurró él en contestación.


  Ella asintió y salió del jacuzzi. Con mimo, Gib la secó, primero ligeramente por los hombros, después por encima del traje de baño y por fin por las piernas. Y


  mientras la frotaba, su pelo mojado la rozaba y ella alargó una mano para acariciarlo.


  Gib alzó la mirada con los ojos sombríos y densos de deseo. Le dio un beso en la palma de la mano. Chloe se estremeció.


  Entonces él se estiró y ella le pasó un brazo alrededor de la cintura, no tanto para sostenerlo como para tocarlo y juntos avanzaron hacia la habitación.


  Ella miró a la cama revuelta y recordó la noche en que había dormido allí abrazada a su almohada.


  ¿Y ahora?


  Ahora él estaba ante ella, conteniendo el aliento, expectante.


  Gib la miró, dejó las muletas a un lado y saltando sobre una pierna se sentó en el borde de la cama. Alzó la vista entonces y sonrió.


  Chloe le devolvió la sonrisa y rozó su boca con un dedo. Los labios de Gib se entreabrieron para besarle y chuparle la punta del dedo. Entonces alargó las manos bajo los tirantes de su bañador y lenta y deliberadamente se lo deslizó hacia abajo.


  Chloe tembló bajo sus manos al recordar la última vez que había estado desnuda ante él.


  Pero esta vez, él se inclinó hacia adelante y rozó cada uno de sus senos con los labios. Su boca jugó con los rosados picos erectos y los chupó haciendo que Chloe ardiera de deseo.


  Las manos de ella se enterraron con avidez en su pelo, bajó la cabeza y le besó en la coronilla antes de caer hacia adelante arrastrada por Gib, que cayó de espaldas.


  Y al caer, siguió tirando del bañador hacia abajo. Chloe quedó sobre él, sus senos contra su rígido torso, sus labios contra los de él, sus pies entrelazados.


  Entonces sintió un escalofrío recorrer el cuerpo masculino. Sonrió, lo miró a los ojos y vio lo maravillado que estaba. Ella sentía lo mismo. Las manos de él se deslizaron por su espalda antes de apretarla con fuerza contra sí y alzar las caderas para mostrarle la dura evidencia de su deseo.


  Chloe intentó echarse hacia atrás, pero él la retuvo con fuerza. Ella intentó alcanzar la cinturilla de sus pantalones cortos.


  —Déjame…


  Gib asintió con debilidad. Sus pupilas estaban dilatadas y la piel de sus mejillas tensa. Su respiración era jadeante. Y se aceleró aún más cuando ella se sentó sobre sus piernas y le desabrochó la cremallera.


  Gib se mordió el labio cuando ella deslizó los dedos por dentro de la cintura y bajó la cremallera. Entonces ella se apartó un poco y deslizó los pantalones por las piernas y la escayola antes de tirarlos al suelo.


  Por fin.


  Gibson Walker desnudo.


  Una imagen por la que había merecido la pena esperar.


  —¡Ven aquí! —murmuró él.


  Y ella apenas tuvo la oportunidad de apreciar su duro cuerpo masculino y su torso velludo porque su mano la atrajo sobre él gimiendo de placer cuando sus cuerpos se acoplaron.


  Chloe lanzó un leve gemido al sentirlo caliente y duro bajo ella y frotó el cuerpo contra el de él.


  Las caderas de Gib se alzaron.


  —Cuidado, corazón —jadeó—. Acabaré antes de empezar siquiera.


  «Corazón», Chloe atesoró aquella terneza con todo su ser. Entonces le tocó las mejillas, lo besó en los párpados, en la nariz y por fin en los labios y se sintió transportada a su vez por los ardientes besos de él.


  —Haremos que dure —le prometió.


  No estaba prometiéndole para siempre. Pero si aquello era lo único que iba a tener de él, lo haría durar todo lo que pudiera.


  Gib la amó una vez, dos, tantas veces y de tantas maneras como sabía.


  Recordó las fotos de Chloe Madsen desnuda y recordó haber imaginado lo que sentiría al tocarla y hacerla responder.


  Pero ni las fotos ni su imaginación se habían acercado con mucho a la realidad.


  Era perfecta. Resplandeciente. Abierta.


  Recibió y lo aceptó. Enroscó su cuerpo alrededor de él y lo tomó dentro.


  Y no sólo recibía. Daba. No había nada calculado en Chloe. Nada artificial. Se lo dio todo, Gib lo pudo sentir, amándolo con su cuerpo, su boca, sus labios y sus manos hasta que casi sintió que lo había desecado.


  Gib cayó de espaldas saciado y sorprendido.


  Ella lo miró interrogante.


  —¿Qué?


  Gib lanzó una trémula carcajada.


  —Sólo estaba intentando… ajustar mis ideas.


  Ella ladeó la cabeza con el ceño ligeramente fruncido.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que nunca había creído que el instituto de Collierville fuera excelente en educación. Pero las clases de educación sexual deben haber avanzado mucho desde que yo lo dejé.


  Gib se rió y ella le hizo cosquillas en las costillas hasta que la asió por las muñecas y entonces, con cuidado de no hacerle daño con la escayola, la tendió de espaldas.


  —Es mi turno —murmuró con voz ronca deslizándose entre sus piernas.


  —¿Puedes?


  Ahora lo averiguaremos, ¿no crees? Se movió con cuidado y ella abrió más las piernas para permitirle el acceso con facilidad. Entonces lo acarició con delicadeza y lo llevó una vez más a casa.


  Después durmieron. Se despertaron, se besaron y retozaron aún más. Gib la retó a que le enseñara más avances de Collierville y ella respondió con un entusiasmo que los encantó y sorprendió a los dos.


  —Pensé que eras una inocente. Que no te habían despertado.


  Algo brilló en sus ojos un instante poniéndolo tenso. Pero entonces Chloe sonrió y se acurrucó entre sus brazos apoyando la cabeza en su pecho y dándole un beso en la clavícula.


  —Lo era —admitió—. Estaba completamente dormida.


  Debía ser la mitad de la noche cuando por fin Chloe se durmió en sus labios.


  Gib se recostó y apretó su cuerpo contra el de ella deslizando un dedo por la curva de su barbilla antes de enterrar los dedos en sus rizos dorados. Ella apretó los labios, murmuró algo y sonrió un poco.


  Gib se inclinó y le dio un beso. Entonces se quedó dormido sonriendo también.


  El teléfono los despertó.


  Chloe respondió antes de que Gib le dijera que no se molestara y que lo tapara con una almohada.


  —¿Qué? —dijo ella.


  De repente se quedó sin color en la cara.


  Gib se incorporó para apoyarse contra la cabecera de la cama.


  —¿Qué pasa? —preguntó adormilado.


  Chloe se mojó los labios resecos.


  —Por… por supuesto —dijo con voz hueca—. Envíelo arriba.


  —¿Nos sube alguien el desayuno? ¿No nos da tiempo a hacerlo rápido?


  Gib sonrió, pero Chloe estaba sacudiendo la cabeza y saltando de la cama.


  —¡Dave está aquí!


  Era lo último que él había esperado.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído. ¡Vístete! —ordenó mientras ella salía de la habitación para vestirse también.


  Gib se había puesto los pantalones cortos cuando sonó la primera llamada ruidosa en la puerta. Chloe estaba todavía abrochándose la camisa mientras salía a abrir.


  —Yo no abriría… —empezó Gib—. Pero ella ya lo había hecho. Y entonces irrumpió el granjero. Echó un vistazo a Gib, otro a Chloe y aparentemente vio todo lo que necesitaba ver. Su mandíbula se tensó, su cara se enrojeció y apretó los puños.


  —¡Dave! ¡No! —empezó Chloe.


  Pero Dave lo hizo.


  Sólo un puñetazo. Gib lo vio llegar, pero no retrocedió.


  Reconoció que se lo merecía mientras caía hacia atrás.


  —¡Dios mío! —Chloe se lanzó hacia él para acercarse a su labio partido—. ¡Oh, Gib! —le dirigió una fiera mirada a Dave—. ¿Cómo has podido?


  —¿Y qué otra cosa iba a hacer? —contestó Dave jadeando de pie sobre Gib con la mandíbula tensa.


  Gib apartó a Chloe a un lado.


  —No. Estoy bien.


  —Pero…


  Ella parecía devastada, atrapada entre ellos dos. Una posición en la que él la había puesto.


  —Lo siento —dijo al mirarla antes de mirar a Dave—. Nunca pretendí… nunca quise…


  No era verdad. Por supuesto que había pretendido… que había querido.


  Pero una mirada a la cara congestionada de Chloe y supo que por nada en el mundo podría disculparse. El había tomado su inocencia. Con determinación, con deliberación y egoísmo. La había usado y había carlo y juntos avanzaron hacia la habitación.


  Ella miró a la cama revuelta y recordó la noche en que había dormido allí abrazada a su almohada.


  ¿Y ahora?


  Ahora él estaba ante ella, conteniendo el aliento, expectante.


  Gib la miró, dejó las muletas a un lado y saltando sobre una pierna se sentó en el borde de la cama. Alzó la vista entonces y sonrió.


  Chloe le devolvió la sonrisa y rozó su boca con un dedo. Los labios de Gib se entreabrieron para besarle y chuparle la punta del dedo. Entonces alargó las manos.


  —Vete, Chloe —murmuró con la poca fuerza que le quedaba—. Sólo vete.


  Capítulo 10


  No era la vuelta a casa que Chloe había planeado. Su madre estaba casi con un ataque de apoplejía, su padre asombrado y sus hermanas se miraban unas a otras y sacudían la cabeza.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó todo el mundo. Chloe no podía decir nada.


  ¿Cómo explicar que en vez de regresar centrada y enfocada, lista para atar el nudo, había descubierto que el amor que sentía por Dave no era suficiente, que no le llegaba ni a la suela de las zapatillas al que sentía por otro hombre? Eso le haría daño a Dave.


  Y no la ayudaría a ella.


  Y no conseguía hacer acopio de valor para hablar del otro hombre.


  Ni siquiera con Gina, que la miró con los ojos entrecerrados cuando Chloe volvió al trabajo.


  —¿No vas a casarte con Dave? —preguntó.


  —No.


  Todo Collierville sabía la noticia a la hora de llegar ellos. Dos días más tarde, cuando Chloe se fue a la Gaceta por primera vez, Gina esperaba una explicación.


  Chloe no le dio ninguna.


  Pero Gina no quedó satisfecha.


  —No haría nada Gibson, ¿verdad?


  Chloe sacudió la cabeza.


  —¡No, por supuesto que no!


  Hubo un silencio.


  —¿Se portó como un caballero?


  —Siempre —aseguró Chloe con firmeza.


  Gina suspiró. A Chloe le sonó casi como un suspiro de desmayo y la miró con extrañeza.


  —Casi me hubiera gustado que no se hubiera portado —Gina explicó su consternación con torpeza—. Que hubiera hecho algo. Que se hubiera involucrado.


  Que hubiera encontrado a una chica agradable y se hubiera asentado.


  Chloe la miró aún más asombrada.


  Gina se sonrojó.


  —¡Oh, no quiero decir que te mandara allí para que rompieras tu compromiso, pero… Había albergado la esperanza de que te viera y volviera a pensar en el matrimonio de nuevo. En un tiempo creyó que el amor y el matrimonio serían suficientes para llenar su vida.


  Chloe sacudió la cabeza despacio.


  —No, no lo creo. Gibson no.


  Gibson era un buen compañero de cama, inventivo y atento, tierno y ansioso.


  Recordaría para el resto de su vida la dulzura y la pasión con que la había amado, pero nunca había dicho que la quería.


  No la quería.


  Y Chloe sabía que nunca lo haría.


  La ruptura del compromiso de Chloe y Dave hubiera quedado en los anales de la historia de Collierville para toda la eternidad si no hubiera sido porque un camión volcó y toda su carga de troncos se derramó con gran peligro de haber producido un accidente aún mayor en la carretera.


  Habían pasado tres semanas y Chloe empezó a respirar con más facilidad, aunque no dormía mucho mejor.


  Y entonces, cuando salía de la Gaceta el viernes después del Día del Trabajo, se topó de bruces con Dave.


  Era la primera vez que lo había visto desde que habían vuelto de Nueva York.


  Había deseado llamarlo una docena de veces para suavizar las cosas y disculparse, pero no había sabido qué decir. Ni tenía ni idea en ese momento.


  Pero con la señora Timmerman y la señora Vogt avanzando hacia ellos por la calle y con Leo McCarthy desde la ventana de la ferretería, no podía pasar ante él sin decirle una sola palabra.


  En cualquier caso, no quería hacerlo. Seguía siendo Dave, una de las personas a las que más quería en el mundo. Deseaba que fueran amigos aunque ya nunca fueran a ser marido y mujer.


  Lo miró y aventuró una sonrisa.


  —Hola.


  Para su sorpresa, él se la devolvió. Era la primera sonrisa que le veía desde su partida para Nueva York en junio.


  —¿Qué tal te ha ido?


  —Bien, ¿y a ti?


  —Voy estando mejor.


  Lo cierto era que sonaba mejor. Como si se estuviera recuperando con rapidez.


  Como si ella no le hubiera roto el corazón.


  —Me alegro —dijo con fervor—. Quería llamarte… verte, pero…


  —Mejor que no lo hicieras.


  Se miraron el uno al otro. Una larga mirada, como si se estuviera viendo con claridad por primera vez desde que eran adultos.


  —Sí —dijo Chloe.


  Hubo un momento de silencio y cuando Chloe pensó que la conversación se había acabado, él comentó:


  —Tenías razón.


  —¿Razón?


  —Acerca de ti y de mí. Acerca de romper.


  Chloe abrió los ojos ligeramente.


  —¿Cómo… cómo?


  —Llame a tu casera.


  Chloe tenía los ojos abiertos como platos.


  —¿Mi casera?


  —Mariah —Dave se encogió de hombros—. Quería entender. Necesitaba saber lo que había pasado. Me preguntaba si habría sido un error haberte dejado ir en primer lugar.


  —Tú no me dejaste —le contradijo con rigidez Chloe—. No hubieras podido detenerme.


  Dave asintió.


  —Ya. Ahora me doy cuenta. Después de hablar con Sierra comprendí muchas cosas.


  —¿Que has hablado con Sierra?


  —Sí. Mariah no sabía nada, pero me dijo que su hermana podría saberlo, así que me dio su número de teléfono y hablé con ella —se detuvo y se aclaró la garganta. Sus mejillas se pusieron más sonrosadas— me contó… que… bailaste desnuda para Walker.


  Chloe se quedó boqueando y miró a su alrededor con frenesí. ¡Por suerte nadie los había oído!


  —¿Que te lo dijo? ¿Que te dijo…?


  Pero no podía hacer más que abrir y cerrar la boca como un pez.


  —Me contó que fue un error, pero yo pensé: ésa no es Chloe. No es la Chloe que yo conozco. La Chloe que yo conozco nunca hubiera… —se encogió de hombros de nuevo—. Y cuanto más lo pensaba, más pensaba que tenías razón. Somos adultos.


  Nos prometimos hace mucho tiempo y nunca nos cuestionamos si sería lo mejor para nosotros cuando nos hiciéramos mayores. Bueno, eso no es cierto del todo. Tú si te lo cuestionaste. ¿De eso se trataba todo el viaje, no?


  Dave la estaba mirando con intensidad y curiosidad.


  Y Chloe tuvo que asentir porque era verdad.


  —Pensé que descubriría que éramos adecuados el uno para el otro. De verdad que sí. No iba con la intención de romper nada.


  —Ya lo sé —dijo Dave con voz casi dulce. Se frotó la parte, posterior del cuello con aire indeciso—. Siento haberle dado un puñetazo.


  —No fue culpa suya, Dave.


  —Es un tonto.


  —No.


  —Sí; si no te quiere, lo es. Un maldito tonto. Eso le dije a Sierra.


  —¿Que le dijiste…?


  Chloe estaba horrorizada, pero Dave asintió con satisfacción.


  —Y Sierra está de acuerdo.


  —¿Qué habéis estado hablando de mí?


  —Hum. Es una chica muy maja, esa Sierra. Sí, lo es.


  Sonrió de nuevo. Había algo en su sonrisa que le hizo a Chloe entrecerrar los ojos. ¿Dave y Sierra? No parecía posible. Pero cosas más extrañas pasaban en la vida.


  Desde luego, tenían más posibilidades de ser felices de las que ella tenía enamorándose de Gib.


  Ladeó la cabeza.


  —Dime —le dijo a Dave—. ¿Qué te parece el pelo púrpura?


  Gib se sentía fatal.


  Era comprensible. Su vida era un caos. Sus prioridades se habían derrumbado.


  Y sus resoluciones de tanto tiempo atrás habían reventado.


  «Lo sabías», se dijo a sí mismo. «Sabías que te traería problemas».


  Pero saberlo no le servía de nada.


  Quería llamar a Gina y contárselo todo, decirle que no había tenido derecho de enviarle a Chloe para causar tales estragos en su vida.


  Pero, por supuesto, no lo hizo.


  No le había contado nada íntimo a su hermana en años y no iba a empezar ahora.


  Además, lo superaría.


  Había superado lo de Catherine, ¿no?


  Quizá una o dos semanas y ya no volvería a pensar en ella.


  Le habría ayudado si estuviera trabajando. Estaba seguro de que si Chloe hubiera seguido en Nueva York, hubiera ignorado su tobillo roto y hubiera ido a trabajar de todas formas. Ella era lo bastante rápida e inteligente y tenía muy estudiada su visión particular como para poder haber sacado ella las fotos bajo su dirección.


  Pero Chloe se había ido.


  Edith seguía en North Carolina, así que nadie podía contratar a la siguiente de sus chicas. Y además, Gib no podía soportar la idea de tener una nueva.


  ¡Quería a la de antes!


  ¡Quería a Chloe!


  Pero no podía tenerla. Tenía lo que se merecía por intentar tomarla: un labio roto y conciencia de culpabilidad.


  Chloe pertenecía a Da ve.


  Él había hecho lo que tenía que hacer, apartarla de sí y empujarla a que volviera con Dave a Iowa; se había portado con nobleza.


  Su hermana Gina valoraba mucho la nobleza; suponía que estaría orgullosa de él. Pero sólo después de decirle lo egoísta y bastardo que había sido. Se hubiera quedado alucinada si se enterara de que «se había aprovechado» de Chloe.


  Porque su hermana todavía pensaba en esos términos. Una vez, cuando él le había dicho que en la actualidad los hombres y las mujeres se utilizaban mutuamente, ella había sacudido la cabeza y había dicho:


  —No siempre es así, ¿sabes?


  Gib lo sabía.


  Había hecho lo posible por olvidarlo aquellos últimos años y creía haberlo conseguido.


  Hasta ahora.


  Era un cobarde. Una rata. Se sentía más rastrero que un felpudo. Se merecía sentirse mal y se sentía horrible. El problema era que aún así, se alegraba por los recuerdos.


  Y no podía evitar seguir deseando a Chloe.


  El teléfono sonó en ese momento y lo miró fijamente. No había respondido a muchas llamadas en las tres semanas desde la partida de Chloe. No había querido hablar con nadie, ni quería hablar con nadie en ese momento. Pero al cuarto tono, cuando se conectó el contestador, escuchó una airada voz de mujer:


  —Gibson Walker, será mejor que contestes el teléfono ahora mismo si no quieres quedarte sin representante.


  Gib lanzó una maldición. Había estado evitando a Marie igual que a todo el mundo. La había llamado una vez para decirle que se había roto una pierna y que no iba a trabajar y ella le había dicho que no disparaba la cámara con el tobillo sino con el dedo.


  Desde entonces, había dejado amontonarse los mensajes en su teléfono. Su representante tenía razón, pero no podía trabajar. Todavía no.


  —¡Contesta el teléfono ahora mismo! ¡Gibson! ¡Descuelga ese maldito teléfono!


  El obedeció.


  —¿Qué?


  —¡Ah! —exclamó ella con satisfacción—. Ahí estás. ¿Es que te impide la pierna contestar al teléfono también?


  —Ya estoy hablando contigo, Marie. ¿Qué quieres?


  —Quiero asegurarme de que estarás en el Guerrilla esta noche a las siete. ¡Para una fiesta!


  Gib cerró los ojos e intentó buscar una excusa.


  —¿Gib? Espero que ese silencio quiera decir que sí.


  —Pero mi pierna…


  —No tienes que bailar, cariño. Simplemente aparecer, sonreír y recibir simpatía.


  Los anuncios son asombrosos y las chicas están extraordinarias.


  No tan asombrosos ni extraordinarios como la chica que acababa de dejarlo.


  —Te veré allí.


  Marie había colgado antes de que pudiera negarse.


  Al final fue. No sabía qué otra cosa podía hacer. Al fin y al cabo, quería seguir trabajando en aquella ciudad. Y no podía morder la mano que le daba de comer.


  Había esperado pasarse por la fiesta, decir unas cuanta galanterías, asegurarse de que Marie se enterara de que había acudido y volver lo antes posible. Pero la muleta le imposibilitaba avanzar con rapidez, y una docena de mujeres semi desnudas lo mimaron, compadecieron y se ofrecieron a cuidarlo. Y tres de ellas le dijeron que sabían cómo aliviarle el dolor.


  Gib se negó las tres veces.


  Por fin sintió una mano en su brazo y una alegre voz femenina dijo:


  —Dejad de molestarlo. Se encuentra bien —cuando se dio la vuelta, se encontró a la mujer de Finn MacCauley echándolas a todas—. Sólo necesita descansar esa pierna un rato, así que se viene con Finn y conmigo.


  Aquello debía ser una señal de lo desesperado que estaba, porque le parecía preferible irse con Finn e Izzy que quedarse allí a oír tonterías.


  —Estás listo para irte, ¿verdad?


  Izzy esbozó una sonrisa.


  Gib asintió.


  Bien —le agarró el brazo con una mano y se dirigió hacia donde estaba Finn—.


  Entonces nos vamos.


  —Bien.


  Lo que pensó su marido de que apareciera con Gib no quedó muy claro al principio, pero no puso objeciones cuando Izzy los precedió a ambos e hizo un gesto de despedida hacia Marie al salir.


  Sólo cuando estuvieron en la acera, Izzy abandonó la sonrisa forzada que había mantenido en la fiesta.


  —Ya está —le dijo a su marido—. Estarás orgulloso de mí, ¿verdad? Son sólo las diez y media y ya nos hemos librado.


  Él asintió pero dirigió una mirada interrogante hacia Gib.


  —Él también necesitaba que lo rescataran —respondió Izzy a la muda pregunta con una sonrisa.


  Gib asintió y se apartó un poco con cortesía.


  —Muchas gracias. Te lo agradezco.


  —¡Por Dios bendito! No te pongas ahora estirado con nosotros. Ya sé que Finn y tú sois competidores, pero no veo ahora ninguna foto que sacar, así que seamos agradables, ¿de acuerdo?


  Gib miró a Finn y éste le devolvió la mirada.


  —Izzy es un poco como un tanque —dijo.


  —¿Un poco? —se burló su mujer.


  Finn sonrió.


  —Seré agradable si lo es él.


  Asintió en dirección a Gib, que se encontró a su vez asintiendo.


  Izzy esbozó una sonrisa radiante.


  —Ven a nuestra casa —invitó a Gib.


  Él sabía que el matrimonio vivía en el Upper West Side también, pero lo que no sabía era que su casa estaba justo detrás de la de Mariah. Desde su terraza se podía ver la ventana del apartamento donde había vivido Chloe.


  Finn llevó cerveza, Izzy unas patatas fritas y todos se sentaron. El primero habló del tiempo, Izzy de los niños y Gib no dijo nada.


  Sólo podía mirar a través del jardín y la reja a la ventana de la habitación donde había vivido Chloe.


  —Siento que Chloe se fuera —dijo Izzy como si le estuviera leyendo la mente.


  Gib dio un respingo.


  ¿Qué?


  Izzy sonrió.


  —Me caía muy bien. Pasamos buenos momentos juntas.


  —¿De verdad?


  Gib recordaba que se habían conocido en la fiesta hawaiana, pero no sabía que se hubieran visto más. Pero Izzy asintió.


  —Mientras estuviste en las montañas, salí con ella y con las niñas a hacer un poco de turismo. Fue divertido. Chloe es muy divertida y pensé que ella y tú… —ya se había metido en arenas movedizas, pensó Gib esperando a que cambiara de tema.


  Pero ella no lo hizo—. ¿Por qué la dejaste irse?


  —Izzy no es sólo un tanque —dijo Finn con desenfado—. Es también terriblemente cotilla.


  —Me preocupo —lo corrigió su mujer volviendo a mirar a Gib—. ¿Por qué la dejaste irse?


  —Yo no la dejé irse —protestó Gib dolido por la acusación—. Pensaba volver desde el principio. ¡Pero si estaba prometida cuando vino aquí! ¡Va a casarse pasado mañana!


  Casi no pudo pronunciar las palabras y apretó el vaso con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.


  —¿Y vas a dejarla?


  Izzy parecía alucinada.


  —¿Y qué otra cosa puedo hacer?


  —Podrías detenerla.


  ¡Sí, claro! Se metería en el primer avión que saliera para Iowa y entonces entraría en la iglesia gritando:


  —¡Esta boda no puede seguir adelante!


  ¡Ja! ¡Sería el mayor ridículo de su vida!


  El problema era que si no lo hacía, Chloe iba a cometer el mayor error de toda su vida.


  Porque en algún momento, de alguna manera, había llegado a comprender que Chloe no podría haberle amado de forma tan completa, pura y dulce si no hubiera estado enamorada de él.


  ¡Para hacer lo que había hecho con él, debía estar enamorada de él!


  Entonces, ¿por qué iba a casarse con Dave?


  «¡Porque tú la arrojaste a sus brazos, maldito idiota!», se dijo a sí mismo. «En tu idea insana y completamente equivocada de la nobleza, tomaste su amor y sólo para darte después la vuelta y echarla de tu vida».


  —Por supuesto que tienes que detenerla —dijo Izzy—. No veo que tengas otra opción.


  Y Finn estuvo de acuerdo.


  —La verdad es que la nobleza no es lo más importante en esta vida.


  Gib estaba empezando a captar la idea. Cuando llegó a casa, abrió el armario de par en par, sacó una bolsa de viaje y empezó a hacer el equipaje.


  Collierville.


  Todo estaba como lo recordaba; varios cientos de casas de ladrillo y pizarra, un número igual de jardines bien conservados y calles bordeadas de árboles con niños y bicicletas en todas direcciones. Lo reconoció todo como si lo hubiera abandonado el día anterior. Era la primera vez que volvía en doce años.


  En otro tiempo, aquél había sido el hogar de su corazón.


  Después se había negado a tener corazón.


  ¿Y ahora?


  «El que tuvo, retuvo», recordó el refrán.


  Dios, eso esperaba.


  Estaba sólo a mitad del camino en el jardín de su hermana cuando se abrió la puerta principal y Gina salió mirándolo, primero asombrada y luego deleitada.


  —¡Gib! —gritó antes de bajar los escalones y arrojarse a sus brazos—. ¡Oh, Gib!


  Por fin. ¡Has vuelto a casa! ¿Por qué no me llamaste? ¿Por qué no me lo dijiste? —lo agarró del brazo para arrastrarlo hacia la casa—. ¿Pero por qué…? ¡No! ¡No te haré más preguntas! ¡No me importa! Sólo estoy encantada de que estés aquí.


  —No lo estarás cuando sepas por qué —dijo Gib.


  Ella se detuvo en el porche un instante para mirarlo a la cara.


  —¿De qué estás hablando?


  —He venido a detener la boda.


  Gina no parpadeó, sólo lo miró asombrada.


  —¿Boda? ¿Qué boda?


  —¡La boda de Chloe! ¿Cuál va a ser?


  Gina sacudió la cabeza.


  —No va a haber ninguna boda.


  Ahora fue el turno de Gib de poner cara de asombro.


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir con que no va a haber boda?


  —La han suspendido.


  Gib no se atrevió a tener esperanzas. ¿Habría sido idea de Chloe o la habría dejado Dave después de haberlos sorprendido en Nueva York?


  —¿Quién la suspendió?


  Pero su hermana no tenía ni idea.


  —¡Necesito hablar con Chloe! —Gib se estaba dando la vuelta ya—. ¿Dónde está?


  —No lo sé. Se ha tomado unas vacaciones. Se ha ido.


  —¿Ido? ¿Adonde?


  Gina se encogió de hombros.


  —Dave debe saberlo.


  ¿Y se suponía que iba a preguntarle a Dave dónde estaba Chloe? Se estaría buscando otro labio roto. O un ojo morado.


  Era un pequeño precio a pagar, decidió. Necesitaba encontrar a Chloe.


  —¿Dónde está Dave?


  Encontró al ex novio de Chloe trabajando en un tractor. Dave no se alegró más de verlo que él.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó el otro hombre con tono hosco.


  Gib no podía culparlo.


  —No quiero otro labio roto —dijo—. Aunque me merecía el primero.


  —Desde luego. ¿Qué es lo que buscas ahora?


  —Necesito encontrar a Chloe. Mi hermana me dijo que no está por aquí y que tú podrías saber dónde se encontraba.


  —Puede que lo sepa.


  Dave empezó a maniobrar la palanca de las marchas.


  Gib esperó con los puños levemente apretados. Comprendía que por Dave ya podía esperar lo que le diera la gana.


  —¿Me lo dirás? Por favor…


  Dave lo miró a los ojos.


  —¿Y por qué debería?


  —Porque la quiero.


  Gib había luchado contra aquello todo el tiempo que había podido, pero ya no podía más. Gibson Walker amaba a Chloe Madsen. Ésa era la verdad pura y simple.


  Inclinó la cabeza y cerró los ojos esperando.


  —Hay una cabaña —dijo Dave despacio. Cerca del monasterio. No estoy seguro de que esté allí, pero apuesto a que sí.


  Chloe se preguntó por qué no habría considerado antes la vocación monástica.


  Era una vida tranquila y pacífica y mucho menos agitada de la que ella había llevado últimamente.


  —Porque lo estarías utilizando como refugio —le dijo la hermana Carmela—.


  No se ingresa en un monasterio para evitar los problemas.


  —¿No? ¡Maldición!


  La hermana Carmela lanzó una carcajada.


  —No puedes escapar de ti misma, Chloe.


  —¿Quiere decir que donde quiera que vaya, allí seguiré sin remedio?


  —Exactamente —la hermana Carmela le apretó la mano—. Sólo tienes que enfrentarte a ti misma, a tus esperanzas, a tus sueños, a tus fracasos y logros, a lo que haya en tu corazón.


  Eso sería Gib, pensó Chloe.


  Porque estuviera donde estuviera, allí estaba Gib. En sus días y en sus noches.


  En sus esperanzas y en sus sueños. Y lo mejor de ella salía cuando estaba con él.


  Igual que le pasaba a la hermana Carmela en el monasterio.


  —Pero él no me ama —protestó.


  Estaban sentadas en el pequeño porche de la cabaña como todas las tardes. La mayor parte del día Chloe lo pasaba sola pensando, caminando e intentando reconciliarse consigo misma. Y después por las tardes aparecía la hermana Carmela a charlar con ella durante una hora.


  Dirección espiritual, lo había llamado la monja.


  Chloe pensaba que la dirección no era suficiente; ella necesitaría el mapa entero.


  La hermana Carmela sonrió.


  —Creo que encontrarás tu camino muy pronto. Y yo no estaría tan segura de que no te quiere. Nunca se sabe lo que puede aparecer por el horizonte.


  Miró tras Chloe a lo alto de la colina de detrás de la cabaña. Entonces sonrió de forma enigmática.


  Chloe le devolvió la sonrisa deseando que la hermana Carmela no fuera tan misteriosa.


  —Mis horizontes son bastante limitados —replicó.


  —Pueden ser más amplios de lo que crees.


  La hermana seguía mirando a espaldas de Chloe todavía sonriendo antes de mirar de forma especulativa a espaldas de Chloe.


  Por fin ella se dio la vuelta.


  —¿Gib?


  El estaba a mitad de la colina con un bastón. Al menos esperaba que fuera un bastón. Cojeaba de forma evidente y bajaba tan rápido que se caería de bruces si no frenaba.


  —¡Gib!


  Se lanzó a correr hacia él tirando la silla al salir.


  Escuchó a la hermana Carmela levantarse también a sus espaldas.


  —Pensé que debía ser él —dijo.


  No era momento para la indiferencia ni para hacerse la dura.


  Después de haberse pasado las últimas semanas enfrentándose a cada minuto a la verdad de que amaba a Gib con toda su alma, ¿podría recibirlo con frialdad?


  No, no podía.


  Pero tampoco debería haberlo tirado al suelo del entusiasmo.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Lo siento!


  Sólo había pretendido rodearlo con sus brazos, impedir el rápido descenso y tenerlo cerca.


  Bien, ya estaban muy cerca. Ella estaba encima de él.


  Pero Gib no se quejaba. Estaba enterrando los dedos en su pelo y besándola con fiereza. Cuando ella quiso apartarse, no la dejó.


  Chloe no discutió. Estaba perfectamente feliz con seguir besándolo. Por el rabillo del ojo vio a la hermana Carmela sonreír y alzar los dedos con el signo de la victoria antes de desaparecer por el camino hacia el arroyo.


  Chloe lanzó una corta plegaria de gracias por su sabiduría y sobre todo por su discreción. Y entonces volvió a besar a Gib una y otra vez.


  Era mejor que todos los recuerdos que había acumulado, la sensación de su cuerpo, duro y sólido bajo el de ella, la aspereza de su barba incipiente contra sus mejillas, el ardor y presión de sus labios. ¡Oh, sí!


  —¿Por qué diablos no me dijiste que habías suspendido la maldita boda? —


  preguntó él cuando por fin separó la boca de la ella lo suficiente como para poder respirar.


  La miró jadeante y con ardor, pero ella sonrió y sacudió la cabeza.


  —Porque hubieras pensado que era patética.


  —¿Qué?


  Ella se encogió de hombros y se sentó, pero él no la dejó apartarse mucho manteniéndola anclada contra sí por la cintura.


  —Era por supervivencia —explicó—. ¿Qué se suponía que podía hacer?


  ¿Decirte que nos lo habías estropeado a Dave y a mí? ¿Admitir que no podía casarme con él sintiendo lo que sentía por ti? ¿Ponerme a tu merced?


  Gib sonrió.


  —¡Me hubiera servido de mucho! —se incorporó también y su expresión se hizo más grave—. ¿Lo hice? ¿Te lo estropeé todo? ¿Lo sientes?


  Por una vez el hombre seguro que conocía pareció incierto. La miraba como si su vida dependiera de aquella pregunta.


  Y Chloe estiró la mano y rozó la suya mirándolo con intensidad.


  —No lo siento si tú me amas también.


  El sonido que él emitió fue entre una carcajada y un gemido de alivio.


  —Más de lo que hubiera soñado amar a nadie. No quería volver a enamorarme de nuevo.


  —¿De nuevo?


  Pero no necesitaba la respuesta. Ya sabía lo que necesitaba saber. Sabía que la amaba.


  Pero Gib asintió con gravedad.


  —Catherine.


  —¿Catherine Neale? ¿Estuviste enamorado de Catherine Neale?


  —No sólo enamorado, sino casado.


  —¿Qué?


  El sonrió con debilidad.


  —Fue hace mucho tiempo. Ninguno de los dos éramos nadie. Yo estaba trabajando en Nueva York con Camilo, uno de los mejores fotógrafos de moda. Ella quería que Camilo le sacara fotografías. Tenía la seguridad de que si lo conseguía la gente se fijaría en ella. Y yo era su puerta de entrada para él. Sólo era un estúpido ingenuo de Iowa que acababa de llegar a la gran ciudad. ¿Qué sabía yo de nada?


  —Como yo —dijo ella con suavidad.


  Él asintió.


  —Como tú. Esa era una de las razones por las que no quería que te quedaras.


  Pensaba que te podía pasar lo que me había pasado a mí. Tú eras tan ingenua como yo y si yo no había podido protegerme a mí mismo, ¿cómo iba a protegerte a ti?


  Chloe enroscó los dedos alrededor de los de él y lo apretó. Ya entendía por qué había reaccionado así con ella desde el principio y eso la hizo amarlo aún más.


  Y se lo dijo. Gib la miró.


  —No hice nada digno de admiración. Intenté deshacerme de ti. Y no sólo por tu propia seguridad, sino por la mía.


  —¿Me estaba metiendo bajo tu piel? ;


  —Se podría decir así.


  La sonrisa de ella se ensanchó.


  —Bien —entonces ladeó la cabeza—. Gina nunca me contó que hubieras estado casado.


  —Porque no lo sabe.


  —¿Qué?


  El se encogió de hombros.


  —No lo publiqué por ahí. No estuvimos casados mucho tiempo. Yo sólo pensaba pasarme el verano. Iba a volver a Collierville en otoño para abrir mi propio estudio y fotografiar a la gente, a la gente real.


  Como las fotos de tu apartamento.


  Él asintió.


  Eso era lo que quería. El trabajo con Camilo era la forma de aprender de un maestro.


  —Como yo contigo.


  Gib lanzó un bufido.


  —Pero entones conocí a Cat y me animó a quedarme. Para aprender, decía ella.


  Todavía no había conseguido las fotos de Camilo y mientras tanto se afanaba por las mías.


  —¿El libro?


  Las fotos que habían capturado el corazón y el alma de Catherine.


  —Sí. Yo estaba loco por ella. Nunca tenía bastante de ella. Y todo el tiempo ella sólo pretendía usarme como peldaño para llegar hasta Camilo.


  —Tus fotos eran maravillosas.


  —Eran penosas. Ahí desnudé mi corazón y no volví a hacerlo nunca.


  Chloe ya lo había notado. Se había concentrado en los cuerpos y había dejado las almas escondidas.


  —¿Y qué pasó por fin?


  —Yo creía que para navidad traería a mi esposa a casa y nos quedaríamos a vivir aquí, pero ignoraba los planes de Cat. Me dijo lo que pensaba que yo quería oír.


  Fui un tonto. El día de Acción de Gracias nos invitó Camilo a la fiesta de su casa. Ella lo sedujo y coqueteó con él delante de mí. Consiguió sus fotos. Me dejó antes de navidad, se fugó a Las Vegas con mi jefe y se convirtió en la esposa de Camilo Volano.


  —¿Y nadie lo supo nunca?


  —En aquella época a nadie le importaba nuestra vida privada. Sólo llevábamos unos meses casados. Gina estaba embarazada de Ton entonces y estaba teniendo un embarazo muy difícil, así que no le dije que fuera a mi boda. Pensaba darle una sorpresa al volver por navidad. Pero la sorpresa me la llevé yo.


  —¡Oh, Gib!


  Chloe lo rodeó con sus brazos, lo abrazó y lo besó. Quería borrar todo el dolor y la pena del pasado.


  —Fue una tonta.


  Él se encogió de hombros.


  —Era una manipuladora. Y yo me juré que nunca dejaría acercarse a una mujer tanto en mi vida. Y ninguna lo ha hecho. Excepto tú.


  —Yo nunca…


  —¡Eso ya lo sé! Tú no tienes nada que ver con ella.


  —Espero que eso sea un cumplido.


  El se rió y le revolvió un rizo dorado.


  —Lo es. Es el mayor cumplido que conozco —se detuvo y la miró con seriedad a los ojos—. Y también es una proposición. ¿Quieres casarte conmigo? ¿Aguantarme?


  ¿Envejecer conmigo? Te quiero, Chloe.


  —Bueno, si lo dices así…


  Entonces se arrojó de nuevo sobre él. Y fue una suerte que ya estuvieran sentados porque lo tiró de espaldas. El se rió. Tenía los ojos empañados, pero se rió.


  —¿Es eso un sí, Chloe mía?


  Y ella se rió con él, le sonrió con los ojos y le prometió que para siempre con su corazón. Lo besó con pasión y él le devolvió los besos hasta que se quedaron ambos sin respiración.


  Y aún la miró de nuevo esperando.


  —¿Chloe?


  Ella le dio un beso más y la promesa de una vida entera a su lado con él.


  —Creo, Gibson, que eso es un sí.


  Fin
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